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lNT RODUCCION 

Como escribía Max Weber en sus libros, el problema de estudio pa­

ra un investigador, estará determinado por la cultura a la cual 61 

pertenece. Esta afirmación es muy válida y opera en mi caso. 

Desde que era niño y al igual que mis mayores, mis contemporáneos 

y las generaciones que vienen detrás de mi, la violencia, el estado 

de sitio y el fantasma de la guerra interna total, han sido elementos 

que me han acompañado siempre. 

No ha habido día en que no se informe, a través de la noticia ha-

blada y escrita, de enfrentamientos entre el ejército y la guerri l l~1, 

paros cívicos, huelgas y cientos de muertos. 

En la medida en que profundizaba en el conocimiento sociol6gico me 

interesaba más en entender la dinámica de la violencia, saber cuáles 

eran sus orígenes y consecuencias y comprender la dialéctica <le: a 

mayor violencia., más violencia. 

El presente es un trabajo exploratorio descriptivo (bibliográfico-'hc­

merográfico) en el que presento elementos componentes de un sistema 

1 



socio-político que me ha permitido llegar a un análisis mediante el 

cual intento lograr la comprensi6n y primera explicaci6n <le!l fenó­

meno abordado. 

2 

Por lo tanto este no es un trabajo con el cual pretenda dar por ter­

minada cualquier discusi6n al respecto. Al contrario, con el mismo 

sólo intento llamar la atención sobre uno de los aspectos más impor­

tantes de la realidad colombiana y de cuyo análisis e interpretación 

pueden surgir nociones importantes para el devenir histórico. 

No procuro, como no lo hago, hacer grandes aportaciones a la teo­

ría sociológica. Si es mi intención aportar elementos sistematiza­

dos que puedan ser útiles en la praxis polftica colombiana. 

Pretendo hacer sentir la necesidad del trabajo sociol6gico en Colom­

bia y sus posibilidades en la contribuci6n a la pacificación del país 

mediante el análisis objetivo y su desarrollo en la búsqueda de la de­

mocratización de la nación, planteando fórmulas que sean viables en 

su aplicación política. 

Posiblemente si me deseo hubiera sido contribuir al perfeccionamien­

to o engrandecimiento de una teoría sociológica determinada, no hu­

biera desarrollado el trabajo en la forma que lo hice. 

El esquema de trabajo elaborado no es producto de la arbitrariedad, 

sino de la realidad nacional y de la lógica cognoscente. Aunque se 

/ 
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relievaron aspectos importantes de ln misma, algunos otros queda­

ron de lado, sin que por eso se invalide el esfuerzo. 

El período histórico analizado corresponde a dos épocas caractc-

rísticas de la violencia. El primero de 1946 a 1962 hace referen­

cia al período de la violencia partidista y de 1962 hasta 1982 e~ in-

cluso nuestros días) destaca la violencia revolucionaria o enfrenta-
1 

miento entre clases sociales. 

Así es como partimos de la realidad económica para hacer un reco­

rrido por los sectores de influencia (empresarios, militares e Igle­

sia), las organizaciones populares, el Estado y las leyes y los par-

tidos políticos, para conformar un todo con relaciones multilatcra-

les que ofrezcan una visión y explicación de conjunto con los cuales 

concluír. 

Estamos frente a una investigación exploratoria, en la que el mismo · 

planteamiento del problema tiene ese carácter. No hay hipótesis que 

comprobar y, cuando recurro a ellas, lo hago con el Único prop6si-

to de hallar una guía de trabajo. 

Es hora de estudiar América Latina dejando de lado el colonialismo 

intelectual del que somos víctimas. LLcg6 el momento de investigar 

Latinoamérica desde y para Latinoamérica. 



4 

Como el lector podrá notar, a lo largo del estudio hago referencia 

a los conceptos sociológicos de Max W e bcr que, como lo iré rcpi -

tiendo, los utilizo en la. medida en que me sirven como principi.o, 

sin buscar llegar a ellos nuevamente. 

Y es que a mi parecer, los conceptos weberianos tienen la ventaja 

de dar a conocer el aspecto formal de los fen6menos y con tal visión 

es más sencillo emprender la tarea de encontrar lo que cletrlts hay 

encerrado. 

También utilizo conceptos que forman parte de diferentes corrient:C's 

teóricas y que me permiten otra perspectiva de interpretación y, por 

lo tanto, tienen el significado que expHcitamcnte les doy y n.o otro. 

Mi interés es lograr que la política en Colombia se auxilie de la So­

ciología y juntos trabajen para lograr la tan anhelada. paz interna y 

la vida democrática de la nación. 

Y esto, porque la historia política de Colombia de los últimos lus­

tros es bastante controvertida. Si partimos de la segunda mitad de 

la década de los cuarentas, podemos hacer el siguiente recorrido: 

En 1946 el partido conservador obtiene el poder, al ser elegido pre­

sidente de la República, Mariano Ospina Pérez; se inicia en esta 

época una ola represiva que significó la vida de muchas personas, 
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con el fin de consolidarse el partido conservndor, bajo el pretex­

to de venganza por la violencia liberal de 1930. Esta represión, 

la iniciada en 1946, se tradujo en la miseria de los campesinos al 

ser desalojados de sus tierras, la emigraci6n de los mismos hacia 

las ciudades y la formación de latifundios. Se inicia as( la época 

de la llamada "violencia". 

En estos años floreció la guerrilla partidista que tan ardua lucha 

mantuvo, pero que finalmente fue aniquilada. 

El 9 de Abril de 1948, fue asesinado el caudillo jorge Elicccr Gni-

tán, lo que desencadenó hechos violentos y sublcvnci6n popu-

lar, controlados por las fuerzas gubernamentales. 

Durante este gobierno se puso especial atención en hacer efectivo 

el convenio llamado "Carta de Quito", aprobado en la ciudacl del mis­

mo nombre en agosto de 1948, la cual pretend(a coordinar una polí­

tica solidaria comercial con los países que formaron la Gran Colom­

bia. 

En 1948, Colombia adhirió a la Organización de las Naciones Uni­

das para la Agricultura y la Alimentación (F AO). 

Con motivo de los sucesos del 9 ele abril de 1948, fueron rotas las 

relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, establecidas desde 
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1943. 

El 7 ·de agosto de 1950 asume la presidencia ele la República el conser­

vador Laureano Gómez, quién pretendió unificar el país mediante una 

severa ola represiva, sin lograr el clima de paz esperado. 

En 1950 estalla la guerra de Corea a la cual Colombia envía un bata-, 

llón. 

El 31 de octubre del mismo año, Laureano Gómez expresó su deseo de 

ausentarse temporalmente del mando, aduciendo motivos de salud y el 

5 de noviembre, ante el Congreso, tomó posesión del cargo el desig­

nado Roberto Urdaneta Arbelaez, cuya política siguió los lineamientos 

básicos de la de Gómez. Se mantuvo en el poder hasta 1953. 

Existía entonces el clima político propicio para que el 13 de junio de 

1953 el entonces General Gustavo Rojas Pinilla, se hiciera del po­

der mediante golpe de estado. La dictadura se caracterizó por el 

alto gasto y la represión. 

El 24 de julio de 1956, en reuni6n sostenida en Benidonn (España), 

entre Laureano Gómez y Alberto Lleras Camargo, se acordó for­

mar el Frente Nacional, período de 16 años en que el poder se al­

ternaría entre liberales y conservadores. Ante una débil economía 
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y represión creciente, la dictadura no pudo soportar la alianza de 

los partidos y cay6 el 10 de mayo de 1957. 

Los cuatro presidentes del Frente Nacional fueron: Alberto LLc­

ras Camargo, liberal, se posesionó el 7 de agosto de 1958. Sigui6 

Guillermo León Valencia, conservador, del 7 de agosto de 1962 al 

7 de agosto de 1966. Continu6 Carlos LLeras Restrepo, ele 1966 

a 1970, terminando con el Frente Nacional, Misael Pastrana Borre ro 

conservador, de 1970 a 1974. 

Los primeros gobiernos del Frente Nacional se encargaron de unifi­

car y pacificar el país además de continuar con su desarrollo, misi6n 

esta a la cual se dedicaron básicamente los últimos, sin lograr los 

éxitos esperados. 

En política internacional, durante la Alianza para el Progre so hubo 

\lna alta cooperación de los Estados Unidos de Norteamérica, con 

este plan se construyó en Bogotá la Unidad habitacional de Ciudad 

Kennedy, inaugurada por el. presidente de ese nombre. Fue clara 

la política anticomunista, se conformó el Pacto Andino y se buscó 

la mayor integración de la zona. 

Al término del Frente Nacional, si.gui6 el gobierno liberal de Alfon­

so López Michelsen, en que las contradicciones económicas se a­

centuaron y la inconformidad popular se hizo creciente. 
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Este gobierno ofrece decidido apoyo a Panamá para que logre la so­

beranía sobre el canal. 

Le suce<;lió el liberal Julio Cesar Turbay Ayala, cuyo gobierno se ca­

racterizó por la lucha contra la guerrilla y el constante aumento ele 

la represión a través del Estatuto de Seguridad. 

Su política fue abiertamente anticomunista, especialmente anticubana, 

país con el que rompi·ó relaciones diplomáticas. 

Cuál es la lógica de este desarrollo? Qué papel ha desempeñado la 

clase dominante, el pueblo, las organizaciones sindicales, el capi­

tal nacional y extranjero? Qué posibilidades tienen de mantenerse 

en el poder los liberales y conservadores? Cuál es la función del Es­

tado? 

Son todas estas preguntas surgidas de la dinámica histórica presen­

tada y que trataremos de despejar en el presente trabajo. 

·., 



l. LA REALIDAD DE LA ECONOMIA 

Colombia, país suramericano, con 1'136.000 Kms 2 de extensión,di­

versidad de climas, variada topografía y 3000 kilómetros de costas, 

enfrenta y ha enfrentado situaciones económicas difíciles a través 

de su historia. 

Como en todos los países latinoamericanos, la llegada de los espa­

ñoles significó la pérdida de la cultura indígena, su econom(a y or­

ganización social y la imposición de otros modelos ajenos al suyo. 

Se le subordinó, dejando una marcada huella de dcpendenc ia e in­

certidumbre en sus habitantes negros, mulatos y mestizos. 

El desarrollo económico colombiano ha sido siempre dependiente de 

la potencia en turno y, por lo tanto, sujeto a los vaivenes de la mis-

ma. 

Es importante tener presente estos datos antes de entrar al análi­

sis econ6mico, para que, al abordarlo ya se tengan unos primeros 

elementos que ayuden a explicarlo. 

9 
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1.1 PERIODO ECONOMICO 1946-1950 

En el afio de 1946 aún estaban frescos los estragos de ln Scgundn 

guerra mundial y aunque Colombia no participó abie rtamcnte en ella, 

el comercio exterior había safrido algunos cambios por efectos de 

la misma. 

En 1946 asciende a la presidencia de la República Mariano Ospinn 

Pérez. En ese año la inversión extranjera en el país ern de 12 mi­

llones de dólares; diez años después, en 1956, era de 70 millones 

de dólares, inversión que se permitió básicamente con el propósito 

de crear nuevos empleos. 

El producto interno bruto (PIB) (Ver Ta b 1 a 1) creció entre 1946 

y 1950 en 319 millones de pesos, la población económicamente acti­

va creció en 36. 000 personas, la inversión bruta aumentó en 49 mi­

llones de pesos, el capital existente lo hizo en 745 millones de pe­

sos y el consumo industrial de energía en 81. 063 K ws. 

Así, mientras el producto interno creció el 29.86%, el incremento 

de la población activa fue del 15.51%. Sin embargo, no se posee 

datos sobre la estructura ocupacional durante esos años, aunque 

cabe mencionar que era un paCs primordialmente agrícola, que em­

pezaba a ser sacudido por la violencia, en el que existía un amplio 

movimiento migratorio hacia las ciudades y en el que nunca el incrc-
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TABLA l. Algunos Factores de la Actividad Industrial (1946-1950) 

AÑO Producto Bruto Poblaci6n activa 
(Mill.1950) Miles personas 

Inversi6n bruta Capital Existente Consumo Industrial 
(mil U S$ 1950) (Mil US$) Energía (mil Kw) 

1946 7.49 196 201 1584 138.120 

1947 7.98 204 306 1819 146.298 

1948 8.71 213 281 2021 166.838 

1949 9.39 221 231 2169 193.246 

1950 10.68 232 250 2329 219.183 

FUENTE: CE PAL. Anexo Estadístico del desarrollo económico de Colombia, 1957. 
BANCO DE LA REPUBLICA, WLII y XLIII informe anual del Gerente a la Junta Directiva, 
Segunda parte/67. 

~~-------------------·--



mento del empleo en la industria ha correspondido al incremento 

'poblacional. 
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Durante este período hubo casi un libre mercado de importaciones, 

pues no promulgaron importantes legislaciones al res-pecto. 

Es de destacar la Ley 90 de 1948, sobre cambios y Comercio Exte­

rior, pués e·n ella se redujo el contenido oro del peso, proporcio­

nando una mejora competitiva a las exportaciones. Se estatuye en 

la misma el control, por parte del Estado, <le la Balanzn de Pngos 

del país y se crea el cambio li.bre y oficial. 

Estos son los aspectos económicos más importantes durante esos 

cuatro años, correspondientes a un período de gobierno presiden­

cial. Estos elementos., de vasta importancia, dan pie para un ex­

tensu ani1lisis sociol6gico. J?~ro, de momento, la finalidad es pro­

porcionar una visión general de la situación económica, para en su 

oportunidad iniciar la discusi6n sociológica. 

1.2 PERIODO ECONOMlCO 1950-1960 

Para realizar la descripción del comportamiento ele la economfa co­

lombiana durante este período partiremos del clcsglosamicnto de la 

Tabla número 2. 
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TABLA 2. Colombia: Producto Interno Bruto total e Industrial-Participación porcentual de la Industria 
(Millones de dólares a precios de 1958) 

AÑO Total Economía Industria Manufacturera Total Industria Manufacturera 
Fabril Artesanal Total Economía Fabril Artesanal 

1950 14.581 1608 572 2180 100.0 11.0 4.0 

1951 14.969 1633 589 2222 100.0 10.9 3.9 

1952 15. 970 1808 611 2419 100.0 11.3 3.8 

1953 16.923 1974 634 2608 100.0 11. 7 3.7 

1954 18.151 2191 654 2845 100.0 12.1 3.6 

1955 18.882 2330 676 3006 100.0 12.3 3.6 

1956 19.391 2524 702 3226 100.0 13.0 3.6 

1957 20.020 2663 723 3386 100.0 13.3 3.6 

1958 20.477 2777 742 3519 100.0 13.6 3.6 

1959 21.688 2971 764 3735 100.0 13.7 3.5 

1960 22.784 3138 787 3925 100.0 13.8 3.4 

FUENTE: Investigación del grupo Asesor CEPAL-DOAT-F AT, Con la colaboración del Banco de 
República y el IFI. 

Total 
% 

15.0 

15.8 

15.1 

15.4 

15.7 

15.9 

16.6 

16.9 

17.2 

17.2 

17.2 
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La economía total del país en ese lapso de tiempo creció en $ 12. 203 

millones de pesos, es decir, obtuvo un incremento del 53.55%. 

Sin embargo, el crecimiento industrial fue de $ 1. 745 millones <le 

pesos, es decir, un incremento del l. 8% en el mismo período. 

La participación de la industria en el PlB fue, en 1950, del 15% y, en 

1960, del 17. 2%, experimentando un ascenso del 2. 2%. 

Al examinar el cuadro debe tenerse en cuenta la participación de la 

Industria en el PlB, que fue menor que la que tiene ese sector en o­

tros países. Por lo tanto, el peso de los otros sectores económicos 

es aún bastante grande. 

En 1951 se hicieron importaciones por valor de $ 419 millones de dó­

lares, aumentando en 1955 en $ 669. 3 millones, el más alto durante 

el decenio, experimentando considerables descensos a partir de ese 

año, siendo así que en 1958 las importaciones fueron por $ 339 .• 9 mi­

llones de dólares, terminando la década con $ 518. 6 millones de dó­

lares (Ver Tabla Nº 3). 

Estas importaciones en 1950 correspondieron al 87 .1% a bienes ma­

nufacturados; en 1954-1955 este porcentaje ascendió al 90. 9%, ter­

minando el período con importaciones de bienes manufacturados por 

$ 462. 7 millones dexlólares, es decir, 89.2%. 
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TABLA 3. Colombia: Importaciones y Exportaciones de bienes (11) 

AÑO Importaciones (b) Exportaciones (e) 
Valor ClF (mill. U S) Valor FOB (mill. U 5$) 

Totales Bienes Bienes% Totales Bienes Bienes% 
Manufac. Manufac. Manufac, Manufac. 

1951 419.0 365.0 87.1 466.] 12.3 2.G 

1952 415.4 369.0 88.8 462.0 5.5 1.2 

1953 546.7 499,0 91.3 612.2 7,0 ] . ] 
1954 671.1 610.7 90.9 704.6 .17 .6 1.8 

1955 669.3 608.6 90.9 587.3 13.3 2.3 

1956 657.2 591.7 90.0 598.3 18.9 3.2 

1957 482.6 420.4 87.1 511.1 12.8 2.5 

1958 399.9 344.5 86.1 460.7 17 .1 3.7 

1959 415.6 370.1 89.0 474.3 17.l 3.6 

1960 518.6 462.7 89.2 464.2 17.4 6.5 

(a) No incluye comercio fronterizo no registrado. 

(b) DANE: Anuarios de Comercio Exterior 

(e) Grupo Asesor CEPAL- DOAT- F AO, excluye exportación de oro. 

.1 
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El comportamiento de las exportaciones estuvo caracterizado por 

. ser mayor que las importaciones, exceptuando tres años, pe ro sin 

ser muy grande la diferencia con el valor de las importaciones, es 

decir,que la balanza comercial se mantuvo más o menos equilibrada 

durante ese tiempo. Sin embargo es necesario tener en cuenta que 

de las exportaciones s6lo un porcentaje muy bajo correspondió a los 

productos manu acturados, que en 1959 fue del 3. 6% y en 1960 se 

duplicó pasando a 6.4%. Aunque esta cantidad se haya clupli.cmlo es 

insignificante para el volumen de las exportaciones (Ver Tabla 3). 

Las importaciones de productos manu actura<los tuvieron oscilacio­

nes irregulares; fueron ascendentes las de tu.bacp, calzado y ves­

tuario, productos químicos y metálicas básicas. 

El promedio anual de importaciones alimenticias durante la década 

fue de 8. 6 miles de dólares; en bebidas fue de $ 6 .1 miles de dólares; 

tabaco $ 1.18 miles de dólares; textiles 17. 9 miles de d6lares, aun­

que se mostró descendente desde 1954; calzado y vestuario $ 1. 35 

miles de dólares; papel pulpa $ 20. 92 miles de dólares, con un mo­

vimiento bastante irregular de ascensos y descensos no muy marca­

dos; químicas $ 68. 12 miles de d6lare s, una de las más elevadas y 

ascendentes ( Ver Tabla 4). 
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T AH LA 4. Colombia: Importación de productos Mnnuf ncturndos 

Agrupaciones 
Industriales 

de Origen 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 

Alimenticias 7.2 7.9 9.6 15.9 12.6 8.1 7.8 7.4 6.1 4.4 

Bebidas 5.1 s.o 6.4 8.7 6.5 7.6 7.2 5.8 5.8 3.1 

Tabaco 0.6 0.9 1.3 2.0 0.8 1.1 0.7 1.7 1.3 1.4 

Textiles 27.7 20.1 24.5 35.1 23.4 19.9 12.5 6.2 4.3 5.8 

Calzado y Vestu~ 
1.4 0.4 o.s 2.3 1.9 o.s 0.4 0.4 1.9 3.8 rio 

Maderas, muebles 
y corcho 1. 3 1.4 2.3 3.0 2.7 6.4 2.4 1.9 2.0 1. 8 

Papel y pulpa 17.3 15.1 16.1 19.8 22.9 27.1 24.5 19.3 22.0 25. l 

Imprentas 1. 7 Ll J. .8 1.8 2.9 1.5 0.7 LO o.G 0.9 

Cuero 1. 2 LO 1.0 4.5 2.4 1.5 o.s 0.2 0.5 0.3 

Caucho 4.7 5.6 2.0 7.7 7.2 6.4 3.6 4.2 3.7 3.8 

Químicos 62.2 51.6 63.4 76.7 95.7 90.3 89.9 77.0 80.2 94.2 

Derivados del 
Petróleo 20.0 23.5 31.1 34.6 29.4 27.8 25.9 12.4 12.1 13.5 

Productos de mi-
lerales no metá-
.icos 11.4 9.2 11.4 13.1 12.1 12.2 9.6 7.5 7.0 7.8 

vlaquinaria y sus 
>artes excepto 
!léctricos 30.8 33.1 53.4 57.6 56.0 71.2 57.2 36.0 36.5 50.6 

..1.actinaria y 
\rt culos Eléctri-
.os 26.4 22.9 30.4 36.4 33.4 33.0 22.0 20.0 16.6 18.1 

Si~uc ••• 

,. 
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Viene ••••••• 

Agrupaciones 
Industriales 
De origen 

Material de 
Transporte 

Diversos 

TOTALES 

1951 1952 1953 1954, 1955 1956 1957 1958 1959 1960 

38.3 44.6 70.6 90.6 84.4 62.2 19.6 26.0 47.2 60.2 

J.0.9 14.7 19.2 26.4 25.4 19.7 13.5 1.0.2 8.4 10.2 

365.0 369.0 499,0 610. 7 608.6 591. 7 420.4 344,5 370. l 462. 7 

FUENTE: DANE: Anuarios de Comercio Exterior. Clasificación Grupo C EPAL-

DOAT-FAO 
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Las exportaciones de productos manufacturados resultan altamente 

inestables. En el año de 1950, las exportaciones de productos ali­

menticios ascendieron a$ 8023.3 miles e.le d6lares, si.ende In mfls 

significativa en ese año, con un notable descenso en 1954. En 1960 

es de$ 51.0 % miles de d6lares; experimentando una baja <le$ 7981.3 

miles de dólares en ese período (Ver Tabla 5) 

Las exportaciones menos significativas en 1960 correspondieron al 

caucho, bebidas, papel y pulpa. (Tabla 5). 

En 1955, el más alto valor en las exportaciones correspondió al pe­

tróleo y sus derivados. Fue por$ 3486.8 miles de cl6lares, y las me­

tálicas básicas por $ 1724.1 miles de dólares; las más bajas en e se 

año correspondieron a las de papel y pulpa, imprentas y maquinaria 

y aparatos eléctricos, por$ 0.8, $ 87.2, $ 26.2 miles de dólares 

respectivamente. 

En 1960, correspondió el más alto nivel a las exportaciones ele mue­

bles y maderas por $ 2223.1 miles de dólares; continu6 la exportación 

de cemento y otros productos minerales no mecánicos por $ 2037. 9 

miles de dólares; la.5 más baja fueron las de bebidas y papel y pulpa 

por$ 0.9, y$ 1.0.2 miles de dólares. 



~~-------------------~ 
T Á.B LA 5. Colombia: Exportaciones de Productos Manuiacturados (a) <Valor F.O. B. en miles de U S$) 

Agrupaciones 
Industriales 
De origen 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 

1. Alimenticias (in-
cluye Azucar) 8032.3 754.3 20.8 39.2 2386.7 5903.3 340.1 19.2 301.8 51.01 

2. Bebidas 2.1 0.2 0.1 0.4 1.4 0.7 0.92 '¡ 

3. Tabaco 21.3 2.7 4.1 21.2 23.3 13.3 16.9 43,9 22.0 

4. Textiles 172.3 169.6 796.4 1914.4 736.5 521.1 261.9 91.9 173.2 532.0 

S. Calzado y Ves-
138.6 '1951. 6 tu ario 154.7 430.9 477.4 193.3 231.6 61. 7 45.2 34.6 

6. Madera y muebles 237.7 209.7 209.8 2027 .o 731.5 1303.8 896.5 1272.6 1361. 2 2223.1 

7. Papel y pulpa 1.6 1.6 1. 2 2.5 0.8 5.7 3.8 12.7 18. 2 10.2 

8. Imprentas 24.2 31.1 19.0 15.4 8.7 5.7 20.1 13.8 32.1 22.0 

9. Cuero (incluyendo 
curtido) 1043.4 943.2 1806.5 2455.7 1131.6 1634.2 924.4 920.2 860.2 400.3 

10. '.':aucho 1.3 0.3 0.2 99.3 69.4 36.8 13.1 11.6 2.6 28.8 

11. Químicos 226.3 279.6 253.8 304.8 389.3 836.4 785.4 1031.5 928.9 1400.3 

12. Derivados del 
Petróleo 56.4 147.6 342.9 796.6 3486.8 2786.8 4916.0 10134.8 8901.0 7755.6 

13. Productos de Mi- 196.1 354.8 648.8 474.0 829.8 1321.3 966.3 1521.7 2384.3 2037.9 
nerales no mecán. 
Cementos y otros 

Sigue ••• 



Viene ••. 

Agrupaciones 
Industriales de 
Origen 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 

14. Metálicos 
básicos 1724.1 2190.4 2219.6 1960.5 1978. 8 2468.9 2053.5 1411.8 723.6 613.5 

15. Metálicos 47. 7 22.0 28.5 114.8 173.3 4.36 385.1 284.4 250.1 230. 7 

16. Maquinaria no 
236.7 eléctrica 117.8 132.0 265.2 708.8 1008.6 634.7 387.1 922.8 1848.8 

17. Maquinaria y 
aparatos eléctricos 29.9 11.6 4.3 14.2 26.2 44.0 44. 7 11.3 20.3 62.9 

18. Material de 
transporte 53.6 1.4 13.0 40.2 10.8 73.4 80.9 18.7 16.8 

19. Diversos 43.4 68.2 71. 1 93.1 103.5 332.8 183.7 119.1 121.9 80.4 

TOTALES 12328.0 5460.8 6990.0 12562.5 13280.7 18874.2 12766.2 17133.9 17074.0 17410.3 

FUENTE: DANE. Anuarios de Comercio Exterior (De la clasificación CUCI). 
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Observando la Tabla 5, se capta que no hay homogeneidad en el pro­

ceso exportador y que los valores son fluctuantes para todos los pro­

ductos. El mayor volumen de exportaciones se dio en 1956 cuando as­

cendió a US $18.874.2 miles de dólares. 

Para este período encontramos una tabla sobre el valor de las ex­

portaciones no registradas, es decir, lo que sale por contrabando 

para el mercado internacional. Los principales productos fueron 

el café, el ganado y los textiles. 

El sector manufacturero se divide en dos subsectorcs, el fabril y el 

artesanal. El primero representó en 1980 el 80% del producto indus­

trial, mientras que el artesanal represent6 el 20%. 

La productividad por persona en este sector fabril fue <le $ 2380 

pesos y en el artesanal fue de $ 1580 pesos, lo que representa sólo 

1 /8 de la producción fabril. 

Hay que tener presente que la industria fabril se concentra en la 

producción de textiles, bebidas, alimentos elaborados y la indus­

tria artesanal se concentra en la manufactura de vestuario, madera 

y mecánicas metalúrgicas. 

Los principales Decretos de la Política Económica del Est.ado en 

esos años fueron: 
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Decreto 2218 de J.950 de Refotma Arancelaria, por medio del cual 

. se elevó la protección arancelaria a los bienes de consumo final, 

bienes de consumo duradero y algunos bienes intermedios, 

En 1950 se estatuye el Código Sustantivo del Trab~jo con el cual 

se legaliza la contratación colectiva y se establece el salario mí­

nimo, entre otros. 

En 1951, se implanta el Control de Cambios, se controlan las impor­

taciones levantando una lista prohibida y se monta todo un sistema 

arancelario de protección y control a los productos internos. 

1953-1955, signifk6 la aplicación de la Teoría keynesiana de in­

cremento del gasto público para estimular la economía, se hicie­

ron fuertes gastos de inversi6n en obras <le infraestructura víal y 

de ferrocarriles, se tecnificaron algunas zonas agrícolas y se creó 

demanda de trabajo en ellas. 

En 1959, se emitió el Decreto 1345 de Reforma Arancelaria. 

Concluímos así la descripción del movimiento económico en esta dé­

cada. En ella se destaca el crecimiento de la economía, no a pasos 

agigantados pero sí constantes. Estuvo favorecido por las poHtica s 

económicas implantad.as por el Gobierno. 
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Las importa e iones y exportaciones tuvieron comporl amientos Vél -

riados. 1Ja constante consistió en que, la irn port nci6n <le produc­

tos manufacturados fue muy alta, cosa que no sucede con las ex­

portaciones, que de productos manufacturados es casi nula. 

1.3 DECENIO ECONOMICO 1960-1970 

Empecemos el recorrido por esta década desde la situación agro" 

pecuaria nacional, que es un sector de la economía de grnn impor­

tancia en el devenir económico del país. 

En 1969, 2 millones de hectáreas eran tierras desérticas, 20 mi­

llones se encontraban en proceso de erosión, 15 millones de hec­

táreas de bosques habían sido destruído.s y el 45% clel potencial hi­

dráulico andino se encontraba perdido. 

Los principales productos cultivados eran precedidos por el café, 

el' primer elemento de exportación, que en 1968 significaba el 70% 

de las divisas, con una participaci6n del 7% en el PIH. Para ese 

año la cuota asignada a Colombia fue de 6. 2 millones de sacos de 

60 Kgs. para exportación. 

El petróleo ocupaba el segundo lugar en las exportaciones, repre­

sentaba un ingreso anual de 70 millones de dólares. Se presumía, 

entonces; que el país tenía una extensi6n petrolera de 40 millones 
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de hectáreas. 

Pero continuemos con los productos agrícolas. Los principales cul­

tivos eran, entre otros, el mafa, cultivado en 1'260.000 hectáreas; 

la caña de azucaren 409.820 hs., la caña <le azucaren 409.820 hs., 

tuvo un incremento del 85% entre 1961 y 1968; otros son: 

Plátano 

Yuca 

arroz 

345 • 418 • h s • 

313.345.hs 

363. 328 hs. 

El cultivo del algodón se increment6 entre 1951 y 1964 en 821%, des­

pués de lo cual ha presentado una relativa mcrmn. El cultivo del ta­

baco se increment6 100% entre 1950 y 1963. 

La tabla número 6 nos muestra c6mo fue la producci6n en toneladas, 

de los principales productos agrkolas es evidente que no hubo di­

ferencias significativas en el volumen de la producción en esos a­

ños. En 1964, la media de producción fue de 474.4 toneladas; en 

1965, de 495. 7 toneladas. La diferencia es <le s6lo 21.3 toncluclns, 

una producción por lo tanto estable. 

El tonelaje de producción de carne de vacuno fue siempre en. aumen­

to, como también fue creciente la de leche. La población de ganado 

ascendía a 2019 miles de cabezas de vacunos y 863. 000 porcinos • 
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La interrelación de diversos factores originó los distintos proble­

.mas durante la década. 

La inequitativa distribución de la tierra, caracterizada por los gran­

des latifundios en contraposición a los pequeños minifundios, que en 

pocos casos alcanzan a generar lo suficiente para la subsistencia 

de las familias propietarias, presenta baja productividad y tiene 

restringido el acceso al capital, lográndolo de forma riesgosa, da­

da la extensión de la tierra y la magnitud de las cosechas. 

Los deficientes sistemas de mercadeo y los intermediarios contribu­

yen a que el ingreso de los campesinos se vea disminuído considera­

blemente. 

El crecimiento del sector agrícola entre 1960 y 1965 fue del 2.8%. 

En este mismo período, el precio internacional del café disminuyó 

un 50%. 

El lNCORA (Instituto Nacional de la Reforma Agraria), hasta 1969 

había adjudicado 74649 parcelas en 2' 505. 94 7 hs. cantidad menor a 

la que se había programado, de 90.000 familias por año. Se obser­

va que en siete años de labores, el lnstituto no había repartido par­

celas, ni en la cantidad que debió hacerlo en un nño; as(, el déficit 

era alto; en ese período se debieron haber beneficiado 900.000 fo­

milias campesinas. 
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TABLA 6. Producci6n Agropecuaria en miles de Toneladas. 

1962 1963 1964 1965 

Café 468 450 492 480 

Azucar 369 339 395 530 

Trigo 162 90 84 110 

Algodón 82 73 65 65 

Arroz 585 560 600 665 

Maíz 754 782 800 750 

Papa 640 760 885 920 

Carne de vacuno 362 391 407 475 

Leche 1785 1883 1900 2000 

FUENTE: Perfiles de la economía colombiana, C IAS, 1969 

'r'. 
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Pasemos ahora a la Industria. Esta presentó un lento crecimiento. 

Su representación en el Pll3 en 1950 fue de 17.5%. En 1956 fue del 

19. 7%. Empleó el 15% de la población económicamente activa del país. 

De 1930 a 1950 el producto industrial se incrementó en 8 .4% anual; 

de 1950 a 1960 se incrementó en 6. 3 anual. 

La tabla número 2 conduce a demostrar que la participación de la 

Industria en la economía total ha sido muy bajo. Nunca ha llegado 

al 18%. 

De acuerdo a la participación de la industria en la economín, es cla­

ro que Colombia sigue los patrones propios de los países sub<lesa rro­

llados. Mientras el sector primario disminuyó su participaci6n de 

44.2% en 1950 a 36.5% en 1965, el secundario aumentó de un 16. 7% 

a20. 7%. Sin embargo el crecimiento del sector industrial fue menor 

de lo que se esperaba· en 1953. El sector terciario refleja la hiper­

trofia característica de las naciones atrasadas. Así, de un 32. 5% 

en 1950, pasa a 45% en 1963 y a un 42% en 1965. El sector tercia­

rio presenta un elevado crecimiento, dada la presión demográfica, 

la emigración campo-ciuclad y la incapacidad de los otros sectores 

para absorver la mano de obra trabajadora. 

En 1950, la participaci6n del sector primario en el PlB era del 38% 

en 1969 fue del 30%; el crecimiento real de este sector no fue muy 
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diferente al de la población (29. 5%). 

Las principales leyes económicas ele este decenio son: 

Ley 81 de 1960 de Reforma Tributaria. Por la que se establecen 

excenciones por 10 años a la industria que se creen o expandan en 

minería, fertilizantes, productos químicos, entre otros. Estimó 
1 

la renovación y el reemplazo de maquinaria en las industrias trad i-

cionales y estableció el primer estrmulo importante a la exportación 

de manufacturas. 

Decreto 3168 de 1965, de reforma arancelaria. Protegió a los nue-

vos bienes intermedios y de capital que se crearon en ese año y los 

siguientes. 

Decreto 444 de 1967 sobre cambios y comercio exterior. Una de 

las más importantes leyes dictadas por Carlos L Leras Restrepo. 

Por medio de ésta se estableció el control de cambios que implicó 

la devaluación contínua del peso con respecto al dólar, además ,die-

taminó el control a las importaciones. 

l. 4 DECENIO ECONOMICO 1970-1980 

La inflación ha sido uno de los flagelos de la economía colombiana, 

como en varios países; se ha hecho mucho por atacarla, pero no ha 
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sido posible erradicarla. 

Es necesario mantener el crecimiento económico del pa(s, pero se 

corre el riesgo de la inflación; un control severo de ésta implica 

un proceso de recesión económica, que política y socialmente es 

más peligroso. 

De 1965 a 1975 el costo de la vida aumentó en 250% para empleados 

y 260% para obreros. En promedio 25% anual. 

La distribución clel ingreso, es otro elemento importante a cons idc­

rar. En 1961 el 66% de la población percibía el 27% del ingreso,mien­

tras que el 1.0% más rico, percibía el 42%. En 1964, Charles Me Lurc, 

estimó que el 66% de la población percibía en 25% del ingreso y el 10% 

más rico disfrutaba del 50%; en 1970 se estimó una variación de sólo 

el 6% en el ingreso de los más ricos, al descender del 50 al 44%. 

En el sector rural, el 1.5% de la población controla el 27% del ingre­

so; el 20% controla el 65% y el 30% más pobre controla el 8.5% del mis­

mo. Para el sector urbano, se estimó, en 1975, que el l.5%<le la 

fuerza de trabajo aproximadamente el 15% del ingreso, el 20% de éstn 

controlaba el 60% y el 30% más pobre controlaba el 4. 5% del ingreso. 

La marcada concentración del ingreso, y la significativa desigualdad 

en la distribución de la riqueza, hacen del pafs un claro ejemplo de 
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aquellos en los que pocos tienen mucho y muchos no tienen casi na­

da. 

El crecimiento real del PIB fue como sigue: 

1970 8.9% 1976 4.6% 

1971 5.8% 1977 4.9% 

1972 7.8% 1978 8.9% 

1973 7 .1% 1979 5. J % 

1974 6.0% 1980 4.0% 

1975 3.8% 

Fuente: Revista Banco de la República, octubre 1981 • 

En 1975 se presentó el gran descenso en el crecimiento del PI 11, por 

la Ley de emergencia económica implementada por Alfonso Lópcz Mi­

chelsen, mediante la cual se estableció la reforma tributaria para 

superar el déficit fiscal existente. 

No obstante en ese año creció 5. 9% el sector agrícola, como efecto 

de la bonanza caietera, aunado a las buenas cosechas de otros pro­

ductos. El cultivo del café creció en 1.1%, la ganadería en 8.0~~. 

La producción industrial fue desestimulada, la gran industria manu­

facturera decreció en 1975. En el primer período de ese mismo afio 

<lec reció 14. 9% en comparación con el mismo del alío anterior. 
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En cuanto al comercio se refiere, las ventas al por mayor descendie­

. ron 3. 7% y al por menor 4.0%. 

El gobierno desestimuló su propia actividad, que en 1975 fue me­

nor en 1.8% que en el año anterior. 

Con este oscuro panorama transcurrió el año de 1975 para L6pez, 

pero sus objetivos dieron frutos, aunque el crecimiento del PIB no 

alcanzó el 5% durante su gobierno. En 1978 dio el gran salto al cre­

cer el PlB 8.9%, para iniciar nuevnmen e el descenso a la toma del 

poder por parte de Turbay. 

La política económica de este último no logró consolidarse; se ca­

racterizó por la defensa de la propiedad privada y la creación de 

las condiciones sociales propicias para permitir la inversión extran­

jera en el país. 

Se incrementó la inversión en obras de infraestructura como carre­

teras y aeropuertos y se mejoraron los sistemas de comunicación. 

Las reservas monetarias llegaron a los 5000 millones de dólares, 

y la deuda externa permaneció relativamente baja con relación a. 

los demás países latinoamericanos. 

La economía colombiana ha presentado movimientos reflejados en el 
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crecimiento del P1l3, el crecimiento de la industria, la agricultura 

. y el sector servicios. 

Las leyes económicas emitidas a través de los diferentes períodos 

presidenciales, reflejan el interés por mantener una economía cre­

ciente, de propiedad privada y de ganancia particular. Se ha esti­

mulado en diversas formas la producción industrial, controlando 

las importaciones, fomentando las exportaciones y dando estímulos 

fiscales. 

Sin embargo, el crecimiento de la industria no ha sido el esperado. 

Su respuesta a los estímulos gubernamentales ha siclo baja. Como 

se veía en otro aparte de este capítulo,· no ha ocupado una PEA sig­

nificativa y su participación en el PIB no ha sido muy alta. 

La emigración rural-urbana ha acrecentado los problemas en las 

diferentes ciudades, pues la industria no ha estado en capacidad de 

absorver la mano de obra que llega produciéndose un elevado índice 

de desempleo y subempleo. 

El sector agrícola ha variado entre períodos de baja y alta produc­

tividad. El café es el principal producto de exportación; la zona 

cafetera ha sido privilegiada en la política estatal. También pro­

ductos como el arroz, el algodón y la caña de azucar, han manteni­

do un buen nivel de producción. De los últimos 10 años, el ele 1975 
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significó un elevado crecimiento de este sector, como efecto de la 

bonanza cafetera y las rcst rice iones en la in<l.ust ria. Aunque híly a 

un elevado número de industria y alta concentración poblncional en 

las ciudades, el campo sigue sien.do un sector importante. en la eco­

nomía del país. 

Sin embargo, este sector no ha estado en capacidad de retener a la 

población rural, posiblemente como efecto de la tccnificnci :,n ele la 

agricultura. 

El sector servicios, entonces, ha sido el encargado de absorvcr la 

mayor parte de la mano ele obra no ocupada, presentando la carac­

terística propia del mismo en los países subdesarrollados. 

La burocracia se ha convertido en un grave problema, mucho mayor 

si se tiene en cuenta que las erogaciones para pagos de sueldo y pres­

taciones sociales son tan elevadas que muchas veces es imposible des­

tinar presupuesto para obras de desarrollo social. 

La inflación, el desempleo, y la desigual distribución de la riqueza, 

son factores esenciales en las contradicciones econ6mico-socialcs 

del país. Estos se ha encontrado en la mira de los intereses ele los 

partidos y del gobierno, así como ele los distintos sectores sociales. 



2. LOS SECTORES DE INFLUENCIA 

El análisis previo de los llamados sectores de influencia constituye 

una exigencia para entender el sistema político a estudiar. 

Los denominados sectores de influencia son aquellos que por su ac­

tividad económica y /o ideológica juegan un papel importante en las 

decisiones que adoptan las fuerzas que conforman el Estado. 

En primer término es indispensable el examen de los grandes grupos 

económicos, en los que se entrelazan las familias "más poderosas" 

y el capital extranjero, elemento caracterizador de la gran indus -

tria nacional. 

En segundo lugar es inevitable la observación de la institución cas­

trense, por cuanto representa el monopolio legitimado de la fuerza 

al servicio del Estado y la premisa básica para su existencia. 

Por último, se incluye el estudio de la Iglesia Cat6lica que repre­

senta la religión de la mayorfa de los colombianos y es factor ideo­

lógico de influencia trascendental en la conci2ncia política nacional. 

35 
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2.1 LOS GRANDES GRUPOS ECONOMlCOS 

Si bien es cierto que Colombia no está altamente inclustriali zacln y 

que el sector agrario aún desempeña un papel importante en su eco­

nomía, no menos cierto es que se han consolidado en el país fuertes 

capitales alrededor de la industria existente. 

En el período posterior a la Segun<la Guerra Mundial, el sector se­

cundario mostró un crecimiento acelerado, sujeto a las cond icioncs 

del mercado mundial, la falta de tecnologfo y la escasez de capital. 

El Estado lo apoyó mediante decretos proteccionistas y la concesión 

de créditos a través de entidades financieras. 

Los colombianos iniciaron a finales del siglo XIX y principios del 

XX, proyectos industriales con capital ciento por ciento nacional, 

que además provenían generalmente de comerciantes de tcnclencia 

liberal. Esta afirmación no descarta la participación de terrate­

nientes conservadores, o, simplemente, de terratenientes liberales. 

En última instancia, el sector primario era el más importante en la 

época. (1) 

Transcurridas las crisis del 30 y la Seguncla Guerra Mundial, es­

pecialmente durante el período del Frente Nacional (1958-1974),c.l 

capital extranjero, mayormente norteamericano, invade el país, has­

ta el punto que hoy no es posible entencler los grandes grupos econó-
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micos sino se les estudia como el punto convergente cnt re capitn 1 

foráneo y capital nacional. 

Una de las causas para que se diera la inversión extranjera en Co-

lombia, fue la escasez <le moneda extranjera negociable. La i.mlus-

tria no podía crecer atenida a las divisas generadas por las expor-

tac iones agrícolas. 

Se arguye que "el capital extranjero es la hase ele la inclust ria 1 izn­

ción nacional( ••• ). Es decir, que frente a la carencia de capitales 

nacionales en la industria, el capital extranjero penetra invirtiendo 

y creando la base industrial a partir <le las empresas asr cstablcci-

<las. " (2) 

Aquí habría que mencionar que el capital extranjero no vino a crear 

nuevas industrias, sino que las estableció donde éstas ya existían 

y la ganancia se encontraba asegurada. 

Cualquier industrial tiene como objetivo mantener un capital y repro-

<lucirlo; ante esta necesidad y la imposibilida<l de satisfacerla plena-

mente, el capital nacional se enlaza con el extranjero, con el que com-

parte ese interés, abriendo el espacio para la <lcsnacionalizución del 

sector. 

Algunos datos son elocuentes. En 1950, la industria participó con 

" ~! 
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1680 millones de dólares (11%) en el PJH nacional. 

En 1960,. participó con $ 3138 millones de dólares (13. 8%) en el PI B 

nacional. (3) Así, mientras la economía del país creci6 53.55%, el 

sector industrial sólo lo hizo en 1. 8%. 

En 1973 participó con$ 49. 708 millones <le pesos, obteniendo un in­

cremento de 264. 7% con relación al año de 1957. 

En Colombia se clasifica a la industria, en atención a su tamnfío, en 

pequeña, mediana y grande. La primera es mayor en el número ele 

establecimientos, la última es la más importante por el volumen ele 

producción. 

En la Tabla 7 se observa que mientras en números la pequeña indus­

tria representa el 59.8% en 1957 y 42.8% en 1972, sus niveles <le pro­

ducción y empleo de personal son reducidos. 

Con la gran industria sucede el fenómeno contrario. En el año de 

1972 su nivel de producción fue de 3/4 del total de la producción na­

cional, debido a una mayor tecnificación y productividad. 

Existe indudablemente un proceso de desarrollo en el que las peque­

ñas y medianas industrias han cedido terreno al gran capital, coad­

yuvando a la formación de monopolios y oligopolios y a l.a consolida-
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ción de un sector burgués industrial. 

TABLA 7. Industria manufacturera- Composición por tamaños 

Tamaño Número 

A. Cifras Absolutas 

1957- 1972 

Pequeña 2344 2095 

Mediana 1227 2005 

Grande 351 801 

TOTALES 3922 4901 

B, Distribución Porcentual 

Pequeña 

Mediana 

Grande 

59. 8% 42. 8% 

31.3 40.9 

8.9 16.3 

Personal 

1957- 1972 

34.6 33.3 

55.5 95.3 

106.8 252.4 

169. 9 381.0 

17.6% 8.7% 

28.2 25.0 

54.1 66. 3 

Producci.ón 

1957- 1972 

75 1 • 9 4. 1 88. 1 

2.266.l 17.489.7 

3.981.1 65.607.7 

6.999.1 87.285.5 

10.7% 4.8% 

32.4 20.0 

56. 9 75. 2 

FUENTE: Año 1957: DANE Anuario General de Estadística de 1958 

pág. 692. Año 1972: DANE Anuario de Estadística Indus­

triales 1972. Pág. 11. El personal está expresado en mi-· 

les de t ra.bajadores y la produce i.ón en millones de pesos. 

(4) 
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A criterio de Julio Silva Colmenares, en su libro ya citado, en Co-

lombia existen diez grane.les grupos económicos <le los cunles tres 

son extranjeros. Relacionados entre sí, éstos poseen la gran in-

dustria del país, controlan un paquete importante del sector finan-

ciero y mantienen intereses en el sector agdcola y en el sector co-

mercial y de servicios. 

Estos son: Grupo Santodomingo, Grupo Suramericana, Grupo Bo-

gotá, Grupo Cafetero (FEDECAFE), Grupo Grancolombiano, Gru-

po Postobón-Lux (Ardila- Lulle), Grupo Oligarquía V élllccauc ann, 

Grupo Rockefeller (Chase Manhattan-Banco <lcl Comercio), Grupo 

Morgan y Grupo Firts National City Bank. 

Los cuadros del Anexo 1 permiten observar las industrias que posee 

o en las que participa cada grupo y la relación que existe entre los 

mismos. Destaca también la unión entre los grupos extranjeros y 

el capital nacional. 

Datos estimativos reflejan que la economía se encuentra monopoliza-

da en un 50%, por grupos apoderados de sectores vitales (Tabla 8) 

Los grupos monopólicos han ampliado las fases de producción bajo 

su control, e igual tienen intereses sobre la industria, como en el 

sector financiero y el transporte. En el mismo sector inclust rial, 

han diversificado su producción, creando industrias complementarias 

•:•, 

•,,•, 

e' 



TABLA8. (5) 

SECTOR 

Industria 

Financiero 

Agrario 

Comercio 

Transporte 

Construcción 

Minería 

Electricidad, gas y agua 

Comunicaciones 

Conjunto de la Economía 

a su fábrica o fábricas mayores. 

% CONTROL POR 
MONOPOLlOS 

75% 

100% 

45% 

10% 

40% 

40% 

90% 

100% 

70% 

50% 
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Es obvia la desigual distribución de la riqueza que acosa a la socie­

dad colombiana y que es origen de los graves problemas sociales que 

vive el país (6) 

Sectores básicos ele la economía- alimentos, bebidas, tcxt ilc s, pro-

duetos químicos, metálicas, máquinas y equipos, papel, minerales, 



metálica básica, sector financ ic ro, sector agrario, comunicacio­

nes, se encuentran monopolizados. 
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Los productores se hallan reu.nidos alrededor de influyentes asocin­

ciones. Entre ellas tenemos: ANDl, Asociación Nacional de Indus­

triales; FENALCO, Federación Nacional de Comerciantes; FEDERA­

CAFE, Federación Nacional de Cafeteros de Colombia; Federación 

Nacional de Algodoneros; ASOC AÑ A, J\socinc ión Nacional de Cultiva­

dores de Caña; ANIF, Asociación Nacional de Instituciones Financie-

ras. 

La función de estas organizaciones es la de defender los intereses e­

conómicos de los individuos y grupos que la conforman. Se convier­

ten en fuerzas fundamentales q_ue presionan sobre las decisiones del 

Estado y en algunos casos logran modificar, preservar o multiplicar 

intereses económicos que por su magnitud desempeñan papel impor­

tante en el funcionamiento de la economía general del país. 

La economía se divide en tres grandes sectores: el Primario o Agrí­

cola; el Secundario o Industrial y el Terciario o de Servicios •. 

En el país existe un elevado grado de monopolización y los grupos 

monopólicos se encuentran reu.nidos alrededor ele tales asociaciones. 

Se trata de una economía de la cual ellos son los principales promo-
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tores y a la vez los primeros beneficiados. Es lógico pensar que 

se orienten a mantener un estado de cosas que asegure la preser­

vación y reproducción de los capitales invertidos. 

Aunque es indudable que el sector financiero está vinculado con el 

industrial y que al hablar de los grandes grupos esconómicos tam­

bién se hace alusión a los grupos financieros, es necesario un pe­

queño examen sobre este sector en particular, por cuanto es noto­

rio en los últimos años su fortalecimiento y el <lesplnzamiento de 1 

crecimiento industrial por el financiero con el consecuente desarro­

llo de una economía monetarista, inflacionaria y no pro<lucti va. 

Empecemos por entender al capital financiero. Es el mismo capitnl 

bancario, esto es, "capital en forma de dinero, que <le este rno<lo se 

transforma realmente en capital industrial". (7) 

La intermediación financiera permite la transferencia de dinero en­

tre los ahorradores y el sector productivo a través de entidades que 

conocen cuáles son los sectores con mayor liquidez y cuóles son de­

ficitarios. 

La rentabilidad de estas entidades se da en la diferencia entre la 

tasa de interés a la que prestan dinero y la que pu~nn los ahorra­

dores. 
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En Colombia se han constituido grupos financieros, entendidos co­

mo la fusión de varios intermediarios financieros, bajo un cuerpo 

central de decisión y con el objetivo de canalizar los recursos de 

tales intermediarios hacia la actividad productiva, u otras activi­

dades, de tal modo que se privilegian los intereses <le l grupo co­

mo tal. Para ello es necesario garantizar un proceso <le concen­

tración de propiedad de cierto número de empresas en el seno del. 

grupo. Es de resaltar, pues, que del grupo también h¡:¡cen parte 

empresas no financieras, que hun sido controladas por el mismo" • 

(8) 

La composición de los grupos financieros fue presentada cuando se 

analizaron los grandes grupos económicos. 

Entre los factores que han contribuido a la expansión de este sec­

tor destaca las tasas de inflación, la relación ahorro-ingreso' asr 

como la relación importaci6n de capitales y capital formado en el 

país y la exportación de capitales. 

Para que se de este desarrollo no s6lo es necesario la existencia 

de una economía monetaria, sino también, la expansión de la econo­

mía en general. Se necesita acumular capi.tal-cl inero pa rn que 

funcione el sector financiero, progreso que a su vez repercute en 

la economía global. 
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Pero en ocasiones este sector frena al productivo al impulsar la nc­

tiviclad especulativa. "Esto es también posible en una c.conom(a con 

un elevado grado de concentración inclust ria\, cuando el pri ncipíll 

papel del sector financiero consiste en asegurar el control de la 

propiedad ele las firmas, no interesa mucho la eficiencia producti­

va". (9) 

Las anteriores anotaciones tienen como objetivo, pennitir la expli­

cación del crecimiento del sector financiero desde ln décnda del 

70 hasta el momento. 

Durante la década del 30 hasta 1970, la política económica se cen­

tra en la solución <le los problemas que aquejan al desarrollo ele la 

industria del país (escasez de divisas, falta e.le tccnolo~ía, etc.), 

mediante la creación de entidades financieras de apoyo que final­

mente no lo gran su cometido • 

El crecimiento que se observa en el sector financiero durante la dé­

cada del 70, se debe a factores externos como la bonanza cafetera 

que amplía los medios de pago e internos como la creación <le los 

UP AC y las corporaciones de ahorro y vivienda. En Colombia la 

intermediación financiera, hasta los afíos 70, se dio a través de 

las instituciones bancarias, pero a partir de entonces estas dismi­

nuyen su función por el elevado encaje bancnrio y la asignación de 

recursos hacia otras entidades financieras, as( como debido a la 
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creación de los UPAC que atrajeron un mayor volumen de nhorrn­

dores hacia las corporaciones de ahorro y vivienda. 

Estas últimas originan cambios significativos en la nctiviclod finan­

ciera nacional, dado su acelerado crecimiento. "En siete años de 

funcionamiento se ha convertido en la segunda entidad en importan­

cia en la captación de fondos, al representar el 15. 2% del total de 

fuentes (de recursos)". (10) 

También las corporaciones financieras reflejan rápidos avances en 

ese lapso de tie.mpo. Cómo se beneficia el sector financiero con las 

tasas de inflación? 

Existen dos tipos de inflación: la inflación vía demanda y la infla­

ción vía costos. La primera se origina cuando la demanda ele un 

artículo supera la oferta en el mercado mismo. La segunda, cuan­

do la elevación en los costos de las materias primas se refleja en 

los precios que paga el consumidor. 

"La inflación tiende a fortalecer el sector financiero puesto que 

los sectores más favorecidos son los de altos y medianos ingresos 

que tienen mayor propensión al ahorro y que se constituyen por lo 

tanto en la fuente principal de recursos" (l l) . 

En momentos de inflación, las instituciones financieras abamlonan 
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su papel de intermediarios financieros y se convierten a la "cspecu­

laci6n financiera", debido a que la rentabilidad en el sector produc­

tivo puede ser muy baja haciendo más rentable la. i nvers i6n en secto .. 

res meramente especulativos. 

Es necesario comprender la función del sector externo en d clesn­

rrollo de la intermediación financiera en un país. Si la tasa de in­

terés en el país es más alta que las tasas internacionales, vnle líl 

pena endeudarse en el exterior; en segundo lugílr, si la tasa de 

cambio es inferior a la tasa de inJlaci6n, vale la pena comerciar 

con moneda extranjera. 

El sector financiero en Colombia funciona a través ele las si guientc s 

instituciones, sistema bancario, corporaciones financieras, corpo­

raciones de ahorro y vivienda., compañías de financiamiento comer­

cial, almacenes generales de depósito, fondos ele inversión, socie­

dades de capitalización, compati.fos de seguros, compañías de Lcíl­

sing, compra de cartera, sociedades fiduciarias, cooperativas ele 

ahorro y crédito, bolsas de valores y fondos ganaderos. 

Los bancos han dejado esa importante característica ele intcrmcclin­

rios financieros debido a las políticas nntinflacionarias de los go­

biernos López-Turbay. 

Sin embargo, se han consolida.do grupos financieros que no s6lo ma.-



nejan bancos e industrias sino también corporaciones financieras 

que obtienen utilidades con las tasas ele inflación y la política mo-

netarin. 
' 
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Han estimulado la inversión en sectores no productivos. La indus­

tria no ha podido contar con los recursos necesarios para la pro­

ducción y expansión de su planta. Floreció el comercio suntuario 

y una nueva clase rentista que produce su dinero sin ningún csfuer-

zo. 

Las consecuencias: inflación, desempleo y una brecha mayor entre 

ricos y pobres, importante elemento en la actual conformación so­

cio-económica del pa(s. 

2. 2 LA IN STITUCION CASTRENSE 

Desde la época de la independencia, los militares han tenido repre­

sentación destacada en el desarrollo de la nación. Desde el Liber­

tador y primer presidente de la República, Simón Bolívar, hasta 

el Teniente General Gustavo Rojas Pinilla, son muchos los milita­

res que han ocupado la silla presidencial. 

Durante el perfodo estudiado, sólo en una ocasión la prcsidcnc ia 

ha estado a cargo de un militar. Sin embargo, antes y después,el 

ejército ha estado presente en la historia político- social del país, 
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como la representaci6n material de la violencia legítimamente mo-

nopolizada por el Estado como condición para su existencia, (12) 

La historia de la milicia colombiana viene de mucho tiempo atrás. 

Des<le la independencia de España. Se le as ign6 ln misión <le "man-

tener y proteger la vida y honra de los ciudadanos". 

La organización militar ha sido profesionalizada con el paso del 

tiempo, no tanto para defender la soberanía de ln nación ante cvcn-

tuales ataques de tropas extranjeras, sino, para controlar el orden 

público interno. 

La misión alemana en 1934, la misi6n chilenn en 1939 y después la 

misión norteamericana, fueron las encargadas de formar n los mi-

litares del país. 

Se conserva como recuerdo de éstas la disciplina y autoritarismo 

que hoy son visibles en el militar colombiano. (13) 

Con el advenimiento de la violencia política, ori~inada por los pnr-

ticlos tradicionales, mueren miles ele colombianos, muchos campe si-

nos pierden sus tierras y así mismo el partido conservador se ve 

obligado a fortalecer los cuadros militares, para hacer frente al 

partido liberal y a las guerrillas que en torno a éste se hnhfon for-

mado. 
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Sin embargo, en el transcurso de la lucha, se agotan las formn s 

de reproducción de: la clase política, se empieza n scnti r· la di ficu 1-

tad para mejorar la situación, en la que a la violencia política se 

había sumado la crisis económica provocanclo cambios en In concien­

cia de los grupos guerrilleros. 

El ejército hasta entonces había combatido en defensa del gobierno 

conservador, constitucionalmente elegido. 

Ante el crecimiento del conflicto y la incapacidad de los dirigentes 

de los dos partidos para controlarlo, el 13 ele junio de 1953 toma el 

poder, derrocando al presidente Laurea no G6mez, el entonces Gene­

ral Gustavo Rojas Pinilla, comandante mayor del ejército y conocido 

por su participación en accio~es restrictivas en campos y ciudades. 

Se le encomendó la tarea de pacificar al país para reactivar la eco­

nomía. 

Este militar de corte peronista ·e ideas nacionalistas crea una serie 

de organismos populi.~tas que ofrecen soluciones momentáneas a los 

graves problemas que vivía el pueblo colombiano. 

Su acción estuvo acompañada de medidas represivas que derivaror1 

en movilizaciones, sangre y terror. 
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Pero su mayor equivocación fue entrar en conflicto con la burgue­

sía del país, situación ante la que ésta reaccionó habilmcntc: s0 

unieron los partidos, se instauró el Frente Nacional y el 10 de Ma­

yo <le 1957 la dictadura cae. 

Esta cumplió su papel. Había conseguido rescatar para el Estado 

un relativo clima de paz, una cfíme ra situación económica favorn­

ble y el "reencauche" de las trn.dicionales figuras de los dos pa e­

t idos, liberal y conservador. 

Cuando se propicia la unión entre los dos partidos, se revelan in­

tereses congruentes entre ellos y se introduce un nuevo estilo de 

gobierno, un entendimiento monolítico: El Frente Nacional. 

Eliminados los primeros inconvenientes ante el surgimiento de la 

guerrilla revolucionaria y el mejoramiento de los movimientos so­

ciales, el Estado debe perfeccionar aún más sus aparatos polici­

vos y militares, para poder- como suelen decir nuestros políticos­

"preservar la paz y la vida institucional", mantenidas durante 150 

años de historia, bajo los principios de una carta constitucional que 

ampara y protege la vida y honra de los ciudadanos y la sobcranfn 

de La nación. 

La estructura socio-económica del país siempre ha sido vulnerable 

a factores externos e internos que no han permitido la existencia de 



S2 

un sistema capitalista en el que, con las limitaciones propias del 

mismo, las personas tuvieran acceso a la riqueza y a la sntisrac­

ci6n de sus necesidades sociales mínimas (alimentación, salud, vi­

vienda, educaci6n). 

La integración de sectores mayoritarios de la población al sistema 

productivo-ideológico mantenido por el Estado, durante un pcrfodo 

histórico y transmitido a través de las instituciones soc ialcs, se 

dificulta por la contradicción entre los valores promulgados e in­

teriorizados por el individuo y el nivel de vida que disfruta e o no 

disfruta) y su participaciqn social. 

El conflicto, entendido como la manüestación violenta o no, <le in­

conformidad hacia las normas, costumbres y leyes a las que respon­

de la sociedad, ha sido permanente. 

El conflicto ha alcanzado niveles de enfrentamiento tan elevados 

que en ocasiones ha creado la atmósfera propicia para el cambio. 

El Estado a través de las fuerzas armadas, se ha encargado de lu­

char contra estos signos, atribuyéndole funciones cada vez mayo­

res al ejército. 

La entrega de funciones, que correspondía a las ramas Ejecutiva, 

Legislativa y Judicial del poder público, fue más acentuada durante 
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la aclministración Turbay, reflejo de la incapacidad para manejar 
' 

una situación cuyas raíces se encuentran en el cont(nuo <lesmoro-

namiento del nivel <le vida de los colombianos. 

El estado de siti9 y la militarización de la justicia caractcriz aron 

e.se gobierno. Se diÓ libertad a la acción militar, la cual propasó 

los límites de la integridad humana, causando daños físicos y sico-

lógicos en los detenidos, relegando los principios del derecho y de 

las libertades democráticas. La violencia no cesó, al contrario, 

se acentuó. 

El Estado, en esa forma, recurre cada vez más a sus fuerzas ar-

madas, para mantenerse como institución representativa de un mo-

delo económico-social que contínuamentc pierde le gil imi<lad ante sus 

subordinaclos. 

2.3 LA 1GLES1A CATOL1CA 

En el país está permitida constitucionalmente la libertad de pensa-

miento y culto religiosos. La religión católica es la que más acls-

critos posee y la cual desempeña un papel importante en el concur-

so de fuerzas que integran la sociedad colombiana. 

La iglesia católica ingresó al paf s en el siglo XVI y realizó una im­

portante labor de aculturación y coloniaje en las comunidades incH-

.!:': 
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genas. Llenó el vacío ideológico y cultural que quedó en los abo­

rígenes después d·c la conquista. 

La acción que ejecutara durante esa época sirvió para que obtuvic 

ra un lugar destacado en la soci~dad, como terrateniente y como 

institución ideológica. (14) 

El Estado colombiano suscribió un concordato con la Santa Sede 

en diciembre de 1887, modificado someramente en 1975. Este con-

cordato es el que rige las relaciones entre Estado e Iglesia. 

A partir de 1975 aceptó la lglesia el matrimonio civil; que fuera el 

Estado el encargado de decidir sobre las separaciones matrimonia-

les, y el Estado estuvo de acuerdo en que fuera el Papa quién nom-

brara los obispos, arzobispos y cardenales sin el previo consenti-

miento del presidente de la República. 

La Iglesia católica, mediante este documento, tiene personería ju-
, 

r-ídica para administrar sus bienes; algunos de ellos, como los se -

minarios. iglesias y casas curales, no pagan impuestos. 

La enseñanza de la religión católica es obligatoria y debe ser im­

partida en colegios públicos y privados, en la primaria y el bachi-

lle rato. 
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La Iglesia tiene derecho a la libre expresi6n como todos los ciuda-

danos colombianos. 

El concordato concede elevado margen de acci6n a la Iglesia y no 

esclarece los límites en cuanto a la intervención de ésta en los a-
. ' 

suntos de Estado. 

Tal parece que la libertad de expresión de que goza, el papel ideo-

lógico que posee y los intereses económicos que administra, hayan 

permitido la intromisión de la organi.zación religiosa más importan-

te del país en asuntos poHtico-civiles. 

La Iglesia ha compartido los ideales del partido conservador y com-

batido al lado de éste cuando las circunstancias así lo han dctcrmi-

nado • 

. En 1948, después de los sucesos del 9 de abril, la lgbsia desplegó 

su actividad hacia la censura moral de los hechos acaecidos ese día. 

Entre el 26 y el 30 de enero de 1949, se realizó en Cali el Congreso 

Eucarístico Bolivariano, el que "tuvo caracter de internacional pa -

ra pedir a Dios perdón por tantos crímenc s cometidos". 05) 

Para las elecciones al Congreso de la República en 1949, los o bis-

pos emitieron el siguiente comunicado: "Dcnt ro de los límites de 
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la caridad, moderación y prudencia y en confonnülad con el deber 

de mirar el bien común, advertimos a todos los católicos, cualquie­

ra que sea el partido al que pertenezcan, que no pueden dar su voto 

a candidatos que hayan siclo promotores, ejecutores, cooperadores 

y cómplices de los trágicos sucesos del 9 de abril. Bajo pecado 

mortal 11
• (16) 

La anterior era una clara alusión de oposición al partido liberal y 

a los partidos de izquierda. Una de las tantas muestras de inter­

vención de la Iglesia en los asuntos de la vida política de la nación. 

Los diferentes gobiernos han sido muy cautelosos en su trato con 

ella para evitar los choques. 

Después de 1948 y ante la creciente violencia, la Iglesia intensific6 

su acción evangelizadora. Después de muchas discusiones en su se­

no, se llegó a la conclusión de: 11 1) Aumentar el número de parro­

quias; 2) un esfuerzo mayor en la pastoral con niños y jóvenes; 3) 

mayor intensidad en la asistencia espiritual a los obreros en sus 

fábricas; 4) lucha para perfeccionar las acciones para laicos, es­

pecialmente de las clases dirigentes en lo político, lo comercial y 

lo educativo; 5) intensificación de los medios de comunicación, co-

. mo prensa, radio, folletos, hojas parroquiales y volantes de con­

creta y nítida orientación moral y religiosa". ( 17) 
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En ese momento se inida una nueva ofensiva de su parte, se incrc­

ment a el número de parroquias, se imparten "cursillos de c rist in n­

clad" , se inicia la "acción católica", la "coordinación de acción so­

cial", los "Ejercicios espirituales" en las universidades. 

A-partir de la dictadura militar, cuando se funda Radio Sutatcnzu y 

se inicia la transmisión televisiva en Colombia, se convie rtieron 

estos dos en los medios más adecuados para la cv.:in¡selización. 

Se intensificaron las publicaciones religiosas y las "hoj it u s pn rro­

quiales ". 

La Iglesia participó con el partido cons.ervador en la fundación de 

la U. T. C. (Unión de Trabajadores de Colombia). 1 la tomado posi­

ción con respecto a la vida sindical del país. Por ejemplo, frente 

a la Confe<leraci6n Nacional de Trabajadores, ya desaparecida, se 

dijo: "Como encontramos que los principios que informan la cita­

da confederación están en manifiesta cont racl ice ión con las enseñan­

zas de la Iglesia y de manera especial insiste en que sus sindicatos 

no sean confesionales, apoyados en la sagrada autoridad de que es­

tamos investidos, reprobamos la Conl'cdcración de Trabajadores y 

prohibimos bajo pecado a nuestros fieles pertenecer n ella o favo­

recerla". (18) 

Dijimos hace un momento que la Iglesia y el partido co11serva<lor han 
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trabajado juntos. Principios y algunas acciones clcl pa rt iclo y hom~ 

bres <lcl partido liberal (General Reyes, All'onso l .ópcz Puma rejo, 

por ejemplo), han creado un apn rente el ima de discordia cnt re Lis 

dos instancias, que los últimos gobiernos liberales se han cuida.do 

de no tocar. 

En la década de los años 60 se opera un cambio radical en una par­

te de la Iglesia, se produce la aparición de la se ce ión pro gres is ta. 

Grupos de sacerdotes con una nueva conciencia y con el propósito 

de compaginar la Iglesia y los movimientos sociales y guerrilleros, 

dadas las condiciones socio-económicas <le la nación, se entregan a 

la tarea de reforzar la lucha armada, los movimientos sociales y la 

comunicación institucionalizada de protesta e incotlformidad, convir­

tiéndose en modelo para América l.atina. 

El padre Camilo Torres fue uno de los primeros exponentes y qui.é11 

ha dejado mayor huella en la historia social revolucionaria. De sccn­

diente de familia adinerada, soci6logo, profesor de la facultad de So­

ciología de la Universidad Nacional, desarroll6 una amplia y fcc untla 

actividad, primero en las aulas estudiantiles y después en el campo 

de batalla. 

El "Documento de Golconda", emitido después de una reuni6n de sa­

cerdotes y religiosas en la finca Golconda en Viotá, en uno de sus 
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apartes dice: "Nu.estro convencimiento de la necesidad de un cam-

bio profundo y urgente en las estructuras socio-econ6micas y po-

líticas del país, nos lleva a hacernos solidarios, sin discriminaci6n 

alguna, con todos los que luchan por ese cambio. "Alentar y elo-

giar las iniciativas de trabajos de todos aquellos que, en los diver-

sos campos de la acción contribuyen a la creación de un orden nuevo 

que asegure la paz en el seno de nuestro pueblo". Rechazamos co-

mo maniobra divisionista la existencia de partidos pollticos tra<licio­
' 

nales, que enfrentan a nuestro pueblo en dos graneles bandos, di ri-

gidos, cada uno de ellos, por sectores igualmente explota<lorc s <le 

las masas populares e igualmente sumisos y colonizados por los mo-

nopolios extranjeros". (19) 

Después de esta conferencia, en los primeros años de la décacla de 

los 70' s, se formaron varios grupos de sacerdotes calificados, por 

las altas esferas de la Iglesia, de izquierdistas. 

SAL, Sacerdotes por América Latina; lLAPPP, instituto Latinoa-

mericano de Pastoral Popular; ORAL, Organización de Religiosos 

para América Latina; ONIS, Organización Nacional lndcpcn<licnte 

de Sacerdotes y, Religiosos y Sacerdotes del Tercer Mundo; los 

que colaboraron con los paros cívicos, la guerrilla, e informaron 

a la opinión pública sobre la situación social nacional, enconl rnndo 

oposición de las altas esferas ele la Iglesia, que se ha dedicado a 

"coquetear" con los gobiernos y a continuar la tarea evangelizadora, 

la de beneficiencia y la de educación. 
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Existen .10 arquidiócesis en Colombia, en las ciudades de Bo~otá, 

Medellín. Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Tunja, Pamplona, 

· Popayán, Manizales, 1bagué. 25 diócesis: Santa Marta, Ocaña, 

Garzón, Jeric6, Cartagena, Santa Rosa de Osos, Armenia, Girar­

dot, Duitama, ctJ:cuta, Garagoa y Chiquinquirá, Magnngué, Socorro, 

San Gil, S onsón-Rionegro, Espinal, Montería, Villavicencio, Pe­

reira, Barrancabermeja, Buga, Palmira, 1pialcs, Ne iva, Sicelejo. 

(20) 

Hay también : 10 vicariatos; 7 Prefecturas y 1988 parroquias, dis­

tribuidas en Parroquias, Prelaturas, Vicariatos y Prefecturas. 

(Ver Tabla 9). 

Aunque la Iglesia se encuentra extendida por toda Colombia, tenga 

un gran peso ideológico y participe activamente en política, no po­

demos afirmar con certeza que el colombiano sea un pueblo fanático. 

Durante años los voceros de la Iglesia se han quejado de la falta de 

fe de los colombianos y la baja vocación para el sacerdocio. 

Como conclusión para este capítulo puede decirse que el país mues­

tra un elevado grado de monopolización.. Siete familias colombianas 

y tres grupos extranjeros poseen el 75% de la industria nacional y 

controlan el 100% de la gran industria. 

Con ello hemos llegado a una de las causas de la desigual distribución 



TABLA 9. Proporción de Sacerdotes por habitante en Colombia 

AÑOS Población 

1960 15'752.510 

1962 16 1878.020 

1964 18'090.000 

1966 19'078.450 

1968 20' 120. 900 

1970 21 '220.320 

1972 22' 379. 810 

1974 23'588. 390 

1976 24'847 .440 

1978 26' 175. 450 

1980 27 1953.147 

Número de 
Sacerdotes 

4.124 

4.344 

4.574 

4. 736 

4.857 

4.956 

5.244 

5.060 

s.017 

5.346 

5.480 

Habitantes 
Por Sacer<lote 

3.738 

3.885 

3.955 

4.028 

4.124 

4.274 

4.268 

4.662 

4.865 

FUENTE: Bronx, Historia Moderna de la lglesia Colombiana 

de la riqueza en el pafs. 

Estos capitalistas se encuentran reunidos en as oc iacionc s media ntc 

las cuales presionan a la sociedad para mantener las condiciones de 

reproducción del capital. 

El sector financiero ha tc11ido un acclcrmlo desarrollo. Ln formación 
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de grupos financieros, la poHticn monetaria del E staclo y los f n<l i­

ces de in.flaci.ón, son los principales L:ictorcs que lo hnn impulsn<lo. 

El Estado contrajo la actividad bancaria mediante los encajes banca­

rios y los depósitos forzosos, lo que redujo el margen de acción de 

los bancos. Esto sirvió para. que se desarrollaran aceleradamente 

otro tipo de actividades financieras como las corporaciones <le nho­

rro y vivienda. 

Con ello se contrajo el crecimiento del sector industrial, se aumen­

taron los índices ele inflación y desempleo y se propagó el mercado 

suntuario. 

Los militares han permanecido fieles a la función que les ha siclo a­

signada por el Estado y su fuerza ha servido para controlar los lla­

mados brotes de desviación social. 

La lgle sia, por su parte, ha jugado un papel ideológico importante. 

En su seno se han dado divisiones que corresponden a tendencias 

opuestas mediante las cuales se ha explicado y actuado sobre la rea­

lidad socio-política. 

El número de sacerdotes es reducido en comparación n la población 

total del país, pero se han utilizado aclecunclamentc los medios ma­

sivos de comunicación para la tarea evangelizadora. 



G3 

En los últimos años se ha asistido n un relajamiento en la religiosi-

dad del país y si bien no se puede decir que es un pueblo fanático, 

si .tiene en la Iglesia una de sus bases morales • . 



3. LA ORGANIZACION POPULAR 

Hacer un análisis histórico-político implica abarcar la mayor can­

tidad de ámbitos posibles para recoger la explicación completa del 

fenómeno estudiado. 

Por esta razón, es necesario centrar la atención en el estudio de 

las organizaciones populares en tanto que son parte importante en 

la evolución socio-poHtica nacional y sus diferentes manifestacio­

nes influyen en las decisiones del Estado. 

Conocer el origen, desarrollo e importancia de dichas organizacio­

nes, su relación con la evolución socio-económica y su influencia 

en la vida nacional; así como analizar sus formas de expresión y 

reivindicaciones y la factibilidad de generar un cambio en la estruc­

tura social, son objetivos a buscar y (tUe se habrán de convertí r en 

un paso importante en el esclarecimiento d~ la realidad estudiada. 

Partimos de la consideración ele que, a mayor desarrollo in<lustrinl 

urbano del pafs, es de esperarse una agudización en las diferencias 

de clases y, con ello, un fortalecimiento de las organizaciones y mo­

vimientos sociales y populares y una mayor homogenizaci6n y pol!ti-

64 
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zació11 ele éstos al grado de poder plantear alternativas a la estruc­

tura social establecida. Obviamente tal consideración se cncucnt rn 

a nivel de hipótesis, pero su aprobación o desaprobación será turca 

final en este capítulo y dependerá de las relaciones causa-cf ecto de 

los diferentes elementos expuestos. 

3.1 CONSIDERACIONES ECONOMlCJ\S 

Existe un hecho fundamental para entender el desarrollo agrícoln ge­

neral: la violencia. Marco' el desalojo, muerte y empobrecimiento 

de miles de campesinos, la redistribución de la propiedncl ele la tie­

rra y un fuerte flujo migratorio del campo i1 la ciudad. 

El campo es, desde los tiempos precolombinos, pilar de la cconomf n. 

El café, principal producto ele exportación lrn siclo el motor, lle~nn­

do alg~mos autores a afirmar que éste ha tenido destacada influencia 

en las demás actividades económicas del país (21.'). 

Colombia tiene una economía monocult ivadora. Pero en torno o in- . 

dependientemente de ella han aparecido y fructificado cultivos diver­

sos como la caña de azúcar, el plíltano, la papa y otras, gracias n 

la fertilidad de la tierra y a la inclustrializndón de algunas plnntn­

ciones como el algodón, sorgo, ajonjolí, etc. 

Gran parte del crecimiento económico ha estado dctcrminnc1o por los 
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progresos logrados en el campo. Es as( como las alzas o clcsccn­

sos en los precios intern;¡cionales del café significan grandes llll""­

vimientos para la economía nacional. 

El campo entonces ha sido celado con mucho empeño por parte del 

Estado. La Caja Agraria, el Banco Cafetero y el Banco Ganadero, 

han sido los principales organismos financieros encargados ele dis­

tribuir capital entre los propietarios de las tierras, básicamente 

mediante préstamos. 

En 1968 el café representaba el 70% ele las divisas con una partici­

pación del 7% en el PIB. (22) 

En 1975, aunque hubo un gran descenso en el crecimiento del PIB, 

el sector agrícola creció 5. 9% como efecto de la bonanza cafetera 

y buenas cosechas en otros productos. 

Pero a esto hay que contraponerle los problemas y contradicciones 

que se clan al interior del sector. Problemas en las cosechas y en 

el sistema de mercadea. lnequitativa distribución ele la riqueza, ca­

racterizada por los grandes latifundios frente a los pequcí1 ísimos mi­

nifundios siempre amenazados por los primeros, con unn baja pro­

ductivj::lad e intensas dificultades para la obtenci6n de capital. El 

lNCORA está convertido en un organismo burocrático incapaz ele lle­

var adelante su labor. 
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En 1970 en el sector rural el l. 5% <le la población controlaba el 

. 27% del ingreso, mientras, el 20% controlaba el 65% y el 30% más 

pobre controlaba el 8.5% del mismo. 

Las contradicciones en el campo fueron aún más acentuadas duran­

te la administrac_ión Turbay, que ni de buenos precios en el merca­

do internacional del café disfrutó. 

En el sector industrial la situación no es más halagadora. Su cre­

cimiento se da a partir <le la Segunda Guerra Mundial, presionn<ln 

por las nuevas condiciones del mercado. 1 la sido cst:imulnda por 

parte del Estado, se han creado leyes que permiten su crecimiento 

y tecnologización, así como su competitividnd en el mercudo 0xtc­

rior. 

El crecimiento de dicho sector no ha correspondido a los estímulos 

estatales. No ha generado los C'mpleos ncccsn rios para absorve r 

la mano de obra concentrada en las ciudades. 

En cambio si ha producido desigualdades en la distribución del in­

greso urbano. Se estimó en 1975 que el l. 5% de la población con­

trol aba el 27% del ingreso, el 20% <le ésta controlaba el 60% y el 

30% más pobre controlaba el 4.5% del mismo. 

¿C6mo ha sido el crecimiento de las ciudades? Anárquico. Los altos 
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flujos migratorios generados primero por la violencia y después. 

por la expectativa campesina de encontrar una mejor forma ele vicln 

en la ciudad, dieron como resultado la lucha por la tierra, cinturo­

nes de miseria e invasiones, desempleo, subcmpleo y, en general, 

pobreza. Por su parte el sector financiero- constructor se aducñ6 

de los terrenos más comerciales y expandi6 y conformó a las ciuda­

des de acuerdo a sus intereses. 

La inflación ha sido otro de los flagelos de la sociedad colombinna. 

En 1969 fue del 8. 7% anual, en 1974 fue de 25.2%, en 1981 del 26%, 

lo que significa una pérdida importante <lcl poder ndquisitivo del 

trabajador, 

La burocracia estatal ha experimentado un crecimiento excesivo , 

hasta el punto de convertirse en el primer obstáculo para la labor 

del Estado, La mayor parte del presupuesto de los departamentos, 

intendencias y comisarías se destina para el pago ele nóminas, que­

dando muy poco dinero para la generación de obras para el <lesnrro­

llo social. Aún con la formación de empleos por parte de este sec­

tor, el índice de subempleo y desempleo es considerablemente ele­

vado. 

3,2 LAS LUCHAS CAMPESINAS Y LA GUERRILLA RURAL 

Las luchas campesinas en Colombia, en el período que abarca este 
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trabajo, tiene dos momentos: el de la violencia y el período pos­

terior a ella. 

Corno todo fenómeno sociológico, "la violencia" no tiene una fecha 

precisa <le inicio. Para efectos de este estudio debe ubicarse des­

de el período presidencial de Ospina Pérez, iniciado en 1946, has­

ta los primeros años de la década de los 60. 

El fen6rneno de la violencia tiene su origen en la élites, pero se re­

fleja en forma de lucha ideológica cnt re liberales y conservadores. 

En efecto, la violencia responde a la necesidad de desarrollo cnpi­

talista en el campo, y, por lo tanto, busc.abn ln abolición de formé! s 

distintas de producción que prevalecían hastn el momento. Su irn­

portan:.ia radica en que fortaleció nuevas formas de producción y 

al sistema capitalista nacional en general. 

"Estos aspectos son los que han conformado los espacios económicos, 

sociales y culturales regionales y el término de la evolución históri -

ca en la que se han conjugado a) el paso de la estructura agraria de 

haci.enda a la gran propiedad bajo condiciones de renta capitalista y 

explotación de trabajo asalariado. b) el proceso de concentración 

ele la producción en regiones donde se dio inicialmente una coloni­

zación libre de campesinos, y c) el fracc ionnmicnto ele la hacienda 

en pequeñas y medianas explotaciones o progresivamente parcelas 

de subsistencia" (23) 
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Esto nos permite ampliar la visión explicativn del fenómeno median­

te la incorporación de nuevos elementos que ensanchan el marco in­

terpretativo de la violencia reducido a una lucha i<leológica intcr­

partidista. 

Los tres elementos expuestos, son un esfuerzo por esclarecer las 

consecuencias de la violencia sobre la propiedad de la tierra, lo 

que indicaría que estos no se hicieron sentir de la misma manera 

en todo el país, sino que estuvieron determinados por las circuns­

tancias locales de cada región. 

De esa manera "no se dió entonces la violencia en una sola direc­

ción, pues dependió - y depende hoy día- de las caracterfsticas de 

la estructura socio-económica regional, de sus modificaciones y 

de los conflictos sociales que se escondían detrás de los enfrenta­

mientos partidistas" ( 2 4) 

Con esto no se descarta la lucha ideológica partidista, sino que se 

considera que las diferencias de principios entre los partidos, no 

fueron el principal obstáculo oara que antes que se originara el con­

flicto se hubiera llegado a una solución en el marco de las leyes e 

instituciones nacionales. 

Ante la situación, surgieron formas de organización campesina co­

mo mecanismo de defensa ante la agresión constante de asesinos a 
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sueldo por parte de terratenientes y la agresi6n por parte del Es­

tado a través del ejército. 

Así surgen las organizaciones guerrilleras, siendo una de las más 

famosas la de los llanos orientales, que ejercieron gran influencia 

en sus zonas. 

Al inicio del Frente Nacional, el presidente LLeras Camargo, ofre­

ce la amnistía total a los guerrilleros, muchos de los cuales son in­

corporados al sistema productivo, otros ••• eliminados. (2 5) 

Algunos focos guerrilleros siguieron existiendo aisladamente, con 

características <l.if e rentes. De ser grupos defensivos ele nutopro­

tección, pasa ron a ser grupos ofensivos revolucionarios; mnrcn­

ron así una nueva etapa en la lucha campesina del país. 

La acción guerrillera desatada de esa época para acá es una taren 

conjunta del campo y la ciudad como efecto del desarrollo 11.rbano <lcl 

pa(s. 

Para analizar el movimiento campesino es necesario partir de dos 

extremos, a saber: latifundio y minifundio. 

La causa de las luchas en la zona ele latifundio es la exigencia de la 

tierra por parte del campesinado. En las zonas <lon<le predomina el 
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minifundio en cambio, se trata de la satisfacción de las necesidades 

. básicas (alimentación, vivienda, cclucnción, snluc.l) e.le ln s f mnili as 

propietarias de las pequeñas parcelas. (26) 

Los minifundios localizados en cercanías de latifuncios siempre han 

querido ser incorporados por los terratenientes, generalmente me­

diante la utilización de la fuerza, en ocasiones son los bandoleros 

y asesinos a sueldo, y en otras mediante la ayuda de organismos mi­

litares estatales (27) 

Los minifundios tienen como preocupación principal su subsistencia. 

En los departamentos que presentan predominantemente propiedades 

de este tipo mantienen mayor atraso con relación a otras zonas <ld 

país.• (28) 

En el campo se puede hablar de diferentes tipos de trabajadores; el 

jornalero, que trabaja como asalariado en los latifundios y medianas 

propiedades, y los campesinos que laboran un tiempo en su parcela 

y luego son mano de obra asalariada. 

En las regiones de Marquetalia, al sur del departamento del Tolima; 

el Pato, en Santander, y en los llanos orientales, los campesinos 

se organizan y con ayuda de algunos elementos guerrilleros, hacen 

conquistas a su favor en torno a la posesión <le la tierra y a la orgn­

n.ización de la producción. Estos intentos fueron duramente atacad.os 
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por el ejército, generando muerte y desolación en la región, acn­

bando con el modelo. En el Magdalena Medio y la selva de Santan­

der, organizaciones campesinas en unión con las guerrillas mnnti e­

nen formas propias de producción. 

Las guerrillas no se han generalizado. Están aisladas de la lucha 

campesina en general, lo cual no quiere decir que deba descartarse 

su importancia. Marquetalia y el Pato fueron reprimidos militarmen­

te en 1962, con las armas más modernas, en unt1 amplia operación en 

la que murieron miles de campesinos y otro tanto fueron apresados y 

torturados. 

Las formas de organización campesina más comunes son las asocia­

ciones, federaciones, sindicatos y ligas que, en el marco <le las po­

sibilidades institucionales, ejercen presión sobre el Estado, denun­

ciando los actos de represión, levantando reivindicaciones y organi­

zando marchas y huelgas con los mismos fines. 

Sus objetivos los podemos resumir asr: renacimiento de la organi­

zación campesina, democ rae ia, respeto a 103 derechos individuales, 

derecho al trabajo y a la tierra y protesta por las represiones y las 

torturas. 

Al tiempo que avanzan en logros, también avanzan en organización 

y conciencia política (29). Su ca rae ter clasista permite llegar a 



pensar en la homogeneidad de las organizaciones y el movimiento, 

pero esto no ocurre dada la existencia de diversos tipos ele mano 

de obra y propiedad de la tierra, lo que significn distintos intere-

ses. 

Durante el gobierno de Carlos LLeras Re strepo se crea la J\NUC 

(Asociación Nacion.al de Usuarios Campesinos), para provocar el 

respaldo campesino a los planes gubernamentales. Surge la Aso­

ciación como un organismo que dice estar dispuesto n dinamizar el 

desarrollo económico del campo. 
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En ella se reunieron los grandes, medianos y pequeños propietarios 

así como los j':)rnaleros. La heterogeneidad de la asociación fue el 

origen de sus grandes dificultades. Los cnmpes inos medios estaban 

urgidos por créditos en mejores condiciones; los pequeños propie­

tarios abogaban por mayores niveles de vida, pues lo obtenido difí­

cilmente ·les alcanzaba para cubrir sus necesidades. Los jornale­

ros por su parte deseaban mejores salarios. 

La organización entró en crisis. Surgieron dos corrientes: una 

tradicional, formada por los grandes propietarios y.una progresis­

ta formada por los otros sectores. Aparecieron las corrientes "Lí­

nea Armenia" de los primeros y apoyada por el Gobierno y la "Línea 

Sincelejo" que, por la :ieterogcneidad de los grupos que la conform.:?.­

ban y por ser contraria a la política gubernamental, se desintegró 
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un tiempo después. Planteaba la lucha por la tierra y mejores con­

diciones de vida en un marco socioeconómico diferente al estable­

cido. 

Las contradicciones propias de su composición interna y su condi­

.. ción social, generaron todo tipo de definiciones políticas. 

Otras organizaciones campesinas que se fundaron son: La FE N Si\ 

(Federación Nacional Agropecuaria), apoyada por la C. S. T .C. 

(Confederación Social ele Trabajadores de Colombia) (30). F J\ N /\ L 

(Federación Agraria Nacional), apoyada por ln UTC. Acción cam­

pesina. ( AC), apoyada por la CGT y un Consejo Nacional Agrario. 

Cuál es la importancia de estas organizaciones y del movimiento cmn­

pesino general?. Para llegar a la respuesta de esta preguntn es ne­

cesario primero que las caractericemos. 

Son movimientos heterogeneos socialmente, dados los diferentes ti­

pos de propiedad y mano de obra existentes, lo que dificulta la formu­

lación de planes y programas únicos y la uniformidad en el t rabnjo ele 

la organización. Sólo los sectores que tienen algún tipo de enlace 

con las guerrillas presentan una organización y tipo de lucha dife­

rente. Las organizaciones e re ad as por el gobierno como intentos 

para alcanzar y controlar el movimiento campesino, han fracasado 

al pretender que sean globalizantes y abarquen a toda la poblaci6n. 
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Las reivindicaciones dependen del grado de organización que esta­

rá determinado por la homogeneidad dc. la agrupación. J\lgunos mo­

vimientos se vuelven más radicales pero su acción queda nisladn. 

Generalmente se dan acciones espontáneas en busca de mejoras de 

momento, liquidándose tiempo después, según los logros que hayan 

obtenido o del grado de violencia con que se les reprima. 

En los últimos 35 años el estado de sitio se ha mantenido casi inin­

terrupiclamente y, por lo tanto, han estado reslring idos entre otros, 

los derechos de asociación y de huelga, lo que significa que las po­

sibilidades de acción de estas organizaciones han sillo muy reduci­

das. 

Las organizaciones a<lscritas a las centrales obreras tienen su ac­

ción condicionada por éstas. 

Asípodemos distinguir: 

1) Organizaciones con un grado de politizaci6n, un programa más 

o menos elaborado y una alta homogeneidad social que plantea cam­

bios radicales, pero cuya actuación se ve aislada del movimiento 

general y es altamente reprimida. 

2) Organizaciones heterogéneas, cuya lucha se inscribe en el mar­

. co de las instituciones. Luchan por la igualdad y el bienestar en el 
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marco de la democracia burguesa promulgada por el bloque en el 

. poder. Dado el recortamiento de las libertades como producto del 

estado de sitio, el trabajo de estas organizaciones es muy limitado, 

aunque no por ello inefectivo. 

3) Los sectores campesinos aliados con los movimientos gucrri1le­

ros, han sido los más combativos y "peligrosos ''para el sistema. 

Por ello mismo toda la fuerza de la represión ha caído sobre éstas. 

Es el caso del Pato y Marquetalia. 

No podemos negar la importancia que han tenido unos y otros. Aun­

que han estado aislados entre sí (su mayor limitación), han servido, 

sin embargo, como reguladores de la actividad del estado y válvula 

de escape al descontento social. Si no fuera por'cllo, seda inex­

plicable la acción represiva que recae sobre los mismos. Sus ob­

jetivos han sido logrados en la medida que han formado un ''tcjcm<t­

neje" con el Estado, de concesiones y reivindicaciones que no per­

judiquen a "nadie" y en cambio fortalezcan la capacidad de negocia­

ción del gobierno. 

3.3 EL SlNDlCJ\LlSl\tO 

Hablar de las luchas populares urbanas y de la gttcrrilla urbana, es 

hablar de dos expresiones distintas e.le un mismo problema: la crisis 

urbana. (31) 
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Aquí, contando con tres importantes instancias, burguesía, Estnclo 

y trabajadores, se hallará el marco propicio ele una rclac ión múl­

tiple que, enmarcada en e1 sistema social vigente, explicará ln na­

turaleza de los movimientos sociales. 

La violencia primero y, más tarde la esperanza de mejores condic io­

nes de vida, provocaron un alto flujo migratorio del campo a la ciu­

dad, presionando a la industria y al Estado para que generen empleos, 

así como sobre el suelo urbano a fin de lograr un lugar para vivien­

da, dentro de la ciudad. 

El Estado ha debido intervenir, creando empleos y regulando la pro­

piedad y uso del suelo urbano. Pero refiriéndonos ahora a la lucha 

por la propiedad y uso de1 suelo y al movimiento sindical, el <les a­

rrollo de la industria trajo consigo la formación de sindicatos obre­

ros. Según el artículo 356 del Código Sustantivo del Trabajo, en el 

país existen cuatro tipos de sindicatos (32) : 

1) Sindicatos de base. Formados por todos los obreros de una em­

presa, no importando su oficio dentro de la misma. 

2) Sindicato de Industria. Formado por obreros de distintas empre­

sas dedicadas a una misma rama de la producción. 

3) Sindicato de Gremio. En él están afiliados trabajadores de una 
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misma profesión, aunque trabajen en distintas empresa·s. 

4) Sind.icato de oficios varios. formado por personas que realizan 

diferentes actividades pero que por su número (menos de 25) no pue­

den formar sindicatos de gremio. 

La unión de sindicatos forman las Federaciones, la unión ele éstns 

forman las Confederaciones. Existen varias confcderac iones, ca­

da una con su propia ideología. 

Las empresas poseen sus sindicatos de base. No es común encon­

trar sindicatos en la pequeña y mediana industria, pues, el pnt rón 

tiene un mayor control sobre sus obreros por el reclucido número 

de éstos. 

La lucha de estos sindicatos se ha centrado en la búsqueda de rei­

vindicaciones económicas, básicamente el aumento de salarios. Es­

te tipo de lucha no es de subvalorarse, ha sido un factor de presión 

importante para contra restar la pérdida del poder adquisitivo clcl 

salario del trabajador. Muchos de estos logros han costado sangre 

y represión (caso de lNDUPALMA en 1973). 

Existen Fecleraciones y Confederaciones que se destacan por su com­

batividad, mayor conciencia de clase y su capacidad or~anizativn y 

de lucha; entre éstas resaltan: FECODE (Fedcrac i6n Colombiana 
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de Educadores), ACEB (i\sociaci6n Colombiana de EmplC'aclos Bnn­

carios), U SO (llnión de Si nclicatos Obr0ros). 

Por la consecución de mejores condiciones de vida, respeto a los 

derechos de asociación y reunión, así como por la derogac i6n de 

leyes antidemoc ráticas, promulgadas por ~l gobierno, estos órga­

nos populares h.an pasado de los documentos a la crítica y hacen o­

posición mediante paros, huelgas y manifestaciones, que son dura­

mente reprimidos por los organismos estatales. 

En sus movilizaciones han logrado adherir n otras organizaciones 

pero después debieron pagar las consecuencias. Por ejemplo: en 

marzo de 1972 se da un paro nacional <le maestros en protesta por 

la expedición del "Estatuto Docente". En él participaron fECODE, 

ACPES,(Profesores de secundaria), ANDEPET (Enseñnnza Técni­

ca), ASElNEM (Profesores de los· lNEM), ANAMAC (Maestros con­

sejeros). El paro es declarado ilegal por el Ministerio del Trabajo 

mediante decreto 0054, FECODE pierde su personer(a jurídica y el 

movimiento es violentame11te reprimido por el ejército y la policía. 

No es posible tcr1ninar el examen de la organización obrera sin men­

cionar las centrales obreras, CTC (Confedcrac ión de Trabn.jndores 

de Colombia), 1JTC (Unión de Trabajadores de Colombia), C STC 

(Corúederación Socialista de Trabajadores <le Colombia) CGT (Con­

federación General de Trabajadores). 



La CTC, aunque no nació con ese nombre, fue formada en 1935 

cuando, por iniciativa del sindicato de trabajadores <lel pcrfodico 

El Tiempo, se hizo un llamamiento a los distintos sindicatos del 

país para crear una central sindical nacional. 
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En principio nació con dos comités, uno liberal y otro del partido 

comunista, el cual ofreció todo su apoyo al entonces presidente i\l­

f onso López Puma rejo. En 1.938 se reune la Conf e<leración en Ca­

li. /\lH el Partido Comunista renuncia al control de la central, re­

conociento el liderazgo del Partido Liberal sobre las organiznr:io­

nes sindicales (33). Desde ese entonces la CTC es la central sin­

dical del Partido Liberal, compartiendo principios basados en el 

ámbito de la democracia. Convertida en un organismo burocrático, 

cuya actividad está ligada al juego político del partido. Participó 

e11 la organización del paro dvico <le 1977 y en el año de 1947, cunn­

do era la central Única convocó para mayo 13 una huelga general que 

sin el apoyo del caudillo Gaitán, fracasa. 

La UTC nace en junio de 194.6 con el respaldo de la iglesia y de las 

oligarquías liberal y conservadora. Es apoyada en cuanto se cons­

tituye como católica y apolítica e interesada únicamente en conseguir 

la superación económica de sus afiliados. (34) 

Esta organización nació con la finalidad de clarle el puntillazo a la 

CTC, que, sin el apoyo del gobierno, había qucdndo CR si aniquilada. 
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El apoliticismo de la nueva central estaba en entredicho. Po.r ejem­

plo: en noviembre de 1943 condena la huelga promovida por ln CTC 

y ofrece todo su apoyo al gobierno. 

Es una central obrera que naci6 sin cuestionar al sistema polftico, 

al gobierno y las instituciones, al contrario, su finalidad fue la de 

defender el sistema y los intereses ccon0micos de sus integrantes. 

En mayo de 1.964 fue creada la CSTC con el apoyo del Partido Comu­

nista, los sindicatos independientes, las buses de las otras centra­

les y el movit.üento obrero general. Se fundó sobre el principio e.le 

la independencia de clase y la unidad obrero-campesina. 

En 1965 estaban adscritas a ella 10 federaciones y contaba con un 

25 a 20% de los sindicalizados nacionales. (35) 

Desde ese entonces ha apoyado a comités que luchan contra el alza 

en el transporte (Medellín) y a la "marcha del proletariado" de Mc­

dellfn a Bogota. 

A. partir de 1.964 el Estado acrecienta la ola represiva. Las centra­

les obreras y las organizaciones independientes toman nuevas orien­

taciones. La UTC propugna el "tremendismo sindical", cuya consig­

na es "ir más allá de la huelga". Las orgnn.izaciones sindicales in­

dependientes propugnan el "guerrillerismo sindical" que implica de-
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jar la lucha reivindicativa y empezar R. formar cuadros logrsticos 

de apoyo a la guerrilla. (36) 

"Entre 1962 y 1965 el promedio ele huelguistas por año es ele 87. 000; 

entre 1966 y 1969 baja a 68.000 y en el período siguiente 1969-1980 

asciende a 175.000" (37;) 

El aumento del número de huelgas está relacionado con líls nuevns 

orientaciones al movimiento sinclical y con la actitud represiva del 

Estaclo. Sin embargo, como grupos de presión, estas organizacio­

nes sindicales son muy importantes. La toma de fábricas "más allfi 

de la huelga" y la toma de conciencia clasista revolucionaria "Gue­

rrillerismo sindical", lograron movilizar a otros sectores de la po­

blación y alcanzar reivindicaciones favorables a los obreros, no sin 

que ello costara sangre y fuego. 

3.4 LOS MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS 

3.4.1 La lucha por el Suelo 

Producto de la dinámica del desarrollo urbano que ya ha sido seña­

lada, la formaci6n de contingentes populares sin techo, servicios 

adecuados, sin trabajo o subempleaclos, ha llevado a la formación 

de organizaciones populares cuya combatividad y presión hna siclo 

crecientes. 



84 

Cuáles son los problemas ? Un défi.cit creciente de vivienda, "según 

el DANE en el país, en 1960 el déficit cuantitativo <le vivicn<ln ur­

bana ascendía a 233. 939 unidades; en 1973 ern de 693. 239 y, en 

1980 alcanzaba 1. 242. 517, incrementándose con tasas cercanas al 

9% anual, muy superiores al crecimiento poblacional" (38)} el au­

mento constante de los tugurios e inquilinatos, las inadecuadas con­

diciones de las viviendas ocupadas y el aumento en las tasas de a­

rrendamiento. 

Se han generado tres tipos de mercado de vivienda en las ciudades 

colombianas: Una para personas de ingresos altos y medios a tra­

vés del BCH (Banco Central 1 lipotecario) y firmas de arquitectos e 

ingenieros. Otra para sectores asalariados populares, canalizados 

a través del lCT (Instituto de Crédito Territorial) y la Caja de Vi­

vienda Popular y una mínima parte de programas oficiales, dedica­

dos a la demanda "no solvente", cuya gran mayoría queda exclufcla 

de las otras dos formas de mercado. 

Esta última parte de la población, busca dos mecanismos de solución: 

el loteo pirata y las invasiones, cuyas finalidades son la de escapar 

a las distintas formas de especulación sobre arrendamientos y vivien­

da, de los que son víctimas. 

"En los últimos años de la construcción legal no ha resuelto más del 

20 a 30 % de la demanda real, al tiempo que la construcción clancles-
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tina absorve la gran mayoría de la no solvente. De tal manera que, 

dependiendo de la ciudad y el período, el 30, 40 y hasta 60% de las 

viviendas se han levantado por fuera de las normas y la legalidad". 

(3,9) 

C~ando los planes estatales se orientan hacia polf~icas populares, 

la venta pirata y las invasiones disminuyen. De lo contrario, éstas 

aumentan. 

El Estado se ha encargado de detener las invasiones tanto en el cam­

po como en la ciudad. Ha creado programas de autoconstrucción y 

mecanismos de desarrollo de viviendas mediante créditos externos. 

La construcción para sectores medios y altos la ha dejado en manos 

de la industria privada. 

Entre 1960 y 1966 se formuló un programa de "freno al proceso de 

urbanización" mediante la implementación de la Re forma Agrarin. 

El plan falló. Entre 1966 y 1970 se pretendió encauzar el flujo mi­

gratorio hacia las ciudades intermedias. En 1969 se presentó al 

Congreso un proyecto mediante el cual se pretendía dejar al margen 

de la política urbana a la industria privada para centrarla en el Ins­

tituto Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda (INDURVO. Este 

proyecto no fue aprobado. La política urbana empieza n tener re­

sultado cuando en ella se permite la participación del sector privnclo 

y el financiero mediante la creación de las corporaciones de ahorro 
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y vivienda. 

Con la creación de las UPAC y las Corporaciones de Ahorro y Vi­

vienda, la fusi6n del lCT y el BCH y la reducción de sus presu­

puestos, hubo un gran auge de la industria privada de la construc­

ción para los sectores medios y altos y un casi total abandono de 

la construcción de vivienda popular. 

En ningún caso las políticas implementadas por el gobierno tratnn 

de dar soluci6n de fondo a los problemas de la vivienda popular, 

quedando regidas las políticas urbanas a los intereses de los pro­

pietarios privados de la tierra y a las reglas del mercado por ellos 

impuestas, descapitalizándose contínuamente los organismos esta­

tales, abandonados los sectores populares y próxima la saturación 

del mercado por su estrechez. 

Ante esta problemática han surgido las organizaciones populares. 

Por su combatividad y los logros obtenidos así como por sus nive­

les de organización son un modelo en la lucha por el suelo urbano. 

"Su cobertura geográfica a nivel nacional y su persistencia clurnnte 

más de 30 años hacen de las contiendas por la vivienda, un movimien­

to con pasado y tradición y una experiencia original y peculiar a ni­

vel continental, siendo hoy un movimiento urbano importante y dcf i­

nido, con amplio respaldo popular". (40) 



87 

Los movimientos fueron liderados en sus orígenes (1945-1960) por 

sectores electoreros liberales. Después se ampliaron y cualifica­

ron bajo la conducción de dirigentes populares, articulándol :)S al 

movimiento obrero y a las luchas populares (1961-1970). Una ter­

cera etapa se desarrolla a partir de 1971, con mayor organización 

a nivel nacional. (41) 

Durante la violencia desapareció la Federación <le Comités de Vi­

vienda. Después surge Provivienda de Colombia. En 1960, un sec­

tor de ésta reorganiza su dirección, acción y programa, creando la 

Central Nacional Provivienda (CENAPROV), importante paso en la 

unificación de las masas destechadas. Es emprendida la luchan ni­

vel barrial por la consecución de servicios, equipamento urbano y 

trabajo, desde la perspectiva del cambio estn1ctural. 

Las acciones, manifestaciones y marchas organizadas por este mo­

vimiento se verán ligadas a los paros dvicos, obteniendo mnyor im­

portancia política. 

Como es de esperarse, estos movimientos han sido duramente repri­

midos mediante el estado de sitio, en el último gobierno, el estatuto 

de seguridad y las acciones mi.litn res. 

Uno de los mayores movimientos urbnnos en nogotá tuvi lugar en los 

años 70, cuando se pretendía construir la /\venida de los Cerros, 
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desalojando a miles de pobladores de bajos recursos de los bnrrrios 

o_rientales de la ciudad, que los condujeron a organizarse hasta im­

pedir la realización de la obra. 

En primer lugar los partidos tradicionales llegaron a la zona, me­

diante el soborno clientelista (42), aprovechando la presencia de 

caciques y gamonales que hacían promesas sólo para el período de 

elecciones, pero sin llegar a cumplirlas. 

Se formaron entonces los comités pro-defensa, cuyos objetivos fue­

ron evitar los desalojos, i:il:>tener la propiedad de la tierra y no pa­

gar los impuestos ni la valorización, -partiendo del principio que b 

propiedad de la tierra se obtiene mediante el trabajo. Cuando en 

1973 el proyecto de la Avenida de los Cerros es hundido, estos co­

mités se desmembran, quedando reducidos a la acción de mejora en 

los barrios. Cuando se vuelven a intensificar las agresiones esta­

tales nuevamente se organizan los comités y reinician la lucha. 

El carácter popular y la homogeneidad de objetivos hace que el tra­

bajo de estas organizaciones sea efectivo y consiga el apoyo de o­

tros sectores populares en lucha. El hecho que se desarticulen u­

na vez logrados los objetivos básicos, refleja la poca conciencia 

poHtica de sus miembros y, por lo tanto, su fuerza puede ser limi­

tada por la intervención estatal mediante polft icas más moderadas. 



3.4. 2 Los Paros Cívicos 

Carrillo Bedoya, en el libro ya citado, dice al rospecto de los pa­

ros cívicos: "La historia de los paros cívicos se confunde con la 

del movimiento cívico. El paro cívico hace parte de él y constitu­

ye su elemento más desarrollado y representativo. El paro cívico 

es la resultante de todas las fuerzas que han co1úlu(do para dar o­

rigen al movimiento cívico" ( 43') 
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"El movimiento cívico es el producto de las formas asociativas po­

pulares para intervenir en la organización y transformación de ln 

vida urbana, particularmente en lo que se refiere al derecho de ac­

ceso a los servicios públicos y a los bienes de consttmo colectivo". 

(44) 

El paro cívico nació controlado por las clases en el poder pero lo­

gró desprenderse de éstas. Dada la fuerza qu~ han atlqui rielo ,los 

partidos tradicionales han tratado de recuperarlos bajo otras for­

mas de organización. 

La dirección de los paros cívicos ha sido controlada por grupos di­

versos de acuerdo a la coyuntura socio-poHtica en el momento en 

que aparecen dichos movimientos. Veamos: "Paros tlirigidos por 

comités cívicos elegidos en asmnblea popular, 57 .8%. Pnros diri­

gidos por obreros sindicnlizados que toman la iniciativa y llamnn n 



90 

las demás fuerzas a conformar el comité cívico, 22. 2%. Paros di­

rigidos por estudiantes y comités ele estu<linntes, 6. 7%. Dirigidos 

por concejos municipales y concejos i.ndígenas, 4.4%. Dirigidos 

por ANUC, 4.4% "(45) 

Aquí hay dos aspectos importantes que destacar, la transformación 

de las juntas de acción comunal en comités pro-paro, lo que refle­

ja la crisis de la antígua organización promovida por el Estado, y 

la participación obrera, ya sea como individuo o como gremio, im­

primiéndole dinámica organizativa. 

Insistiremos que las reivindicaciones de estos paros cívicos giran 

en torno a la mejora de los servicios públicos y el derecho a la tie­

rra y el trabajo, aunque dependiendo de los contingentes que agru­

pe, también llevará reivindicaciones estudiantiles, obreras, etc. 

Las principales reivindicaciones giran en torno a la reproducción 

de la fuerza de trabajo. No sólo se pide vivienda, si no la dotación 

de todos los servicios, reducci6n de las tarifas de transporte, de­

rogación de impuestos, entre otras. 

Sólo un 10% de los paros cívicos han entrado en negociaciones con 

el Estado, la mayoría de las veces son reprimidos y en muy pocas 

se combinan ambas formas. (46) 
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Si bien los paros cívicos son expresiones perfeccionadas de orga­

niza.e ión popular, sus reivindicaciones y los términos democráticos 

en que se inscriben, los convierten en termómetros de la acción es­

tatal, quedando a disposición de grupos gubernamentales o de los 

partidos de oposición, con sus respectivas consecuencias. 

3.5 LA GUERRILLA URBANA 

Los grupos más radicales, <le acción más violenta, no legalizados, 

son las guerrillas. Su acción subversiva clandestina., se enmarca 

en la historia del país hacia mediados de la década de los 60' s, cuan­

do la guerrilla rural revolucionaria extiende su acción a la ciudad. 

Por la propaganda que ha recibido, quizá por el corncter "terroris­

ta" y más espectacular de su acción, y por ser la principal excusa 

para sustentar la represión estatal, se ha llegado a pensar que en 

un análisis del movimiento social hay que dedicarles un amplio es­

pacio. 

En realidad, han sido un excelente bando de oposición armada que, 

en los enfrentamientos con el ejército regular demostró gran cnpn­

cidad para la guerra, ocasionando la inmediata conmoción poHt ica 

en los diversos sectores de la sociedad, hasta conclufr en la ley 

de anmistía para los alzados en armas. 
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Sin embargo su acción está desarticulada del movimiento social ur­

bano, y al parecer su relación más amplia se da con el Partido Co­

munista, que no es, por cierto, la instancia más ligada a las orga­

nizaciones populares. 

Existen diversos movimientos guerrilleros: el E. L. N. (Ejército 

de Liberación Nacional). F ARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia), MAO ( Movimiento Autodefensa Obrera), M-19 (Mo­

vimiento 19 de Abril). Los tres primeros de orientación Marxista­

Leninista, el M.AO de orientación maoista, el M-19 una fuerza na­

cionalista. (47) 

Su desvinculación de la lucha popular y sus diversas tendencias, en 

un pueblo que políticamente es inculto, determina que la acción de la 

guerrilla y sus frutos sean muy limitados, haciéndolas vulnerables 

a la organización militar represiva del Estado. (48) 

Si su esfuerzo fuese reorientado a la educación poHtica del pueblo 

e intentara articularse con la lucha y objetivos desarrollados por 

éste en el medio urbano, se lograría el fortalecimiento de los mis­

mos y de las fuerzas opositoras a la actual estructura social. 

Debe concluirse que la acción en el campo se inició como un enfren­

tamiento político-ideológico entre campesinos que, estando amena­

zados por los terratenientes y el ejército se vieron obligados a for-



mar organizaci nes defensivas creando las primeras guerrillas. 

l lacia los afíos )0' s la guerrilla toma su caracter revolucionario y 

extiende su acc ón a la ciudad. 
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También ha hab "do otro tipo de organizaciones ele trabajo no el andes -

tino, cuyos objetivos han sido lograr los derechos sobre la tierra, 

el mejoramient de las condiciones <le vida y el respeto n la clcmo-

c rac1a. Su fuerza se mide por la capacidad para la movili Zílc ión y 

la presión al E tado. 

Los resultados se alcanzan, según el contexto de sus reivindicacio­

nes y las limita e iones propias de su fuerza para enfrentar la capa­

cidad negociad ra y /o represiva del Estado. 

En la ciudad el movimiento social surge a partir- del desarrollo ur­

bano, como une lucha por la propiedad de la tierra y la obtención 

de servicios p1 blicos, aunados a protestas por el alza en el trans­

porte, el cost de la vida y los planes de desarrollo contrarios a 

las necesidades populares. Su tarea ha captado a diversos secto­

res poblaciona es, llegando al paro cívico como forma más acabada 

de expresión. 

Los sectores 1 rogresistns han logrado mayor organización y fuerza. 

de l11cha. El lenguaje democrático que a veces utiliza, puede ser 



que responda al caracter de las mismas, o bien que sea una forma 

de respuesta a la represi6n estatn l. 
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El Estado ha intervenido violentamente en la mayor parte de los ca­

sos, desde los principios jurídicos-legales hasta la ut ilizaci6n de 

la fuerza. Enpieza declarándolos ilegales, amenazando con retirar 

personerías jurídicas, una vez dados, interviniendo por ln fuerza. 

La organización ha sido mayor en la ciudad, quizá por la homoge­

neidad de intereses y de clases. El Estado ha logrado ncabar con 

muchos movimientos mediante la división interna de los mismos. El 

carácter democrático de éstos e que parece ser una ca rae terística 

que va más allá del lenguaje) hacen que sean .Guceptiblcs de ser ab­

sorvidos por los partidos tradicionales, si los partidos de oposi­

ción o la guerrilla no se identifican con su acción y objetivos. 

La importancia de estos movimientos radica en que han regulado la 

acción estatal e impreso una dinámica histórica de movilización, san­

gre y fuego que han influído decididamente en la conformación actual 

de la sociedad colombiana. 

Sólo en la medida que se mantenga la capacidad organizativa y de 

asociación, el movimiento social tendrá cómo mantener vigente su 

fuerza para enfrentarse a sus opositores. 



4. LA CONSTlTUClON Y EL ESTADO NACIONAL 

En la teoría sociológica ha habido arduas polémicas alrededor del 

concepto del Estado. El mismo ha siclo estudiado, interpretado y 

manejado bajo diversas lógicas, atendiendo a elementos que le dan 

consistencia epistemológica en cada caso, pero que, como muchos 

otros conceptos sociol6gicos, han cedido validez científica en aras 

de discusiones político-ideológicas, en las que se confunde ciencia 

y valor; en la interpretación de lo que es, se irunuscuye lo que de­

be ser. 

Sin embargo, para no adentrarse en los ricos y tortuosos andares 

de la teoría, cc;>rriendo el peligro de salirse del ámbito de la tesis, 

es preferible basarse directamente en este caso en las apreciacio­

nes de Weber, el autor escogido. 

La utilización de las concepciones de Max Weber, se ampliarán o 

se redefinirán de acuerdo con la información obtenida. La inten­

ción es buscar el principio, no el camino. La discusión, en cual­

quier caso queda abierta. 

El Estado- a decir de \V eber- no se puede definir por el contenido 
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de lo que hace; sólo se puede dcJinir n partir del conocimiento del 

medio específico que le es propio, "el ele la collcción física". 

Así, "El Estado es aquella comunidad humana que en el interior de 

un determinado territorio- el concepto de "territorio" es esencial 
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a la definición- reclama para s( ( con éxito) el monopolio de la coac­

ción física legítima". (49) 

Implica esto que las personas y asociaciones, tienen derecho a 1 uso 

de la violencia, sólo y en la medida en que el Estado se lo permite. 

Para el caso del capitalismo, fue necesaria la formación de un Esta­

do Nacional. De esta coalición surgió la "hurgues ía nacional, la bur­

guesía en el sentido moderno del vocablo". (50) 

Existe así una relación múltiple entre Estado, Capital y burguesía. 

La connotación Estado Nacional puede restringirse al sin1ple enun­

ciado del Estado para efectos de una mayor amplitud interl'retativa. 

Al anali.zar diversos aspectos del sistema político colombiano, a la 

luz de la teor(a weberiana del Estado, se plantea una primera inte­

rrogante. ¿Es el Estado un elemento más del sistema político o, por 

el contrario, es su resultado? 

Si la política se entiende como la "aspiraci6n a la participación en 
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el poder, o a la influencia sobre la distribución del poder, yn sen 

entre estados o, en el interior de un Estado, entre los grupos hu-

manos que comprende" (51), entonces se está optando en el sentido 

de la segunda proposición de la pregunta. 

Duscando la especificación del caso colombiano, debe intentarse un 

análisis de los artículos 28 y 121 constitucionales, para cuestiorn1 r 

los principios de su legitimidad y el uso de la violencia estatal. 

La legitimidad del Estado colombiano descansa en la llamada clomi.-

nación legal-burocrática. Por tanto, está sustentada en la validez 

estamental de unas leyes o principios, que rigen ln act unción de qui e-

nes lo representan y de la sociedad en general. 

En este tipo de dominación, existe una serie de leyes que rigen la 
.... 

actuación de los subordinados. La más importante es la Constitu-

ción Política. 

La parte orgánica de la constitución señala las instituciones enea r-

gadas de velar por el cumplimiento de las leyes y la perpetuación 

de la función estatal. 

llay una separación entre los órganos de poder y los medios materia-

les con los que laboran. 

El poder se encuentra dividido en tres ramas: Ejecutiva, Legislativn 



y Judicial, las que, en conjunto, velnn por su estabilid m.l. 

4.1 LOS ARTICULOS 28 y 121 CONSTITUCIONALES Y LA 

INSTlTUCIONALIZACION DEL ESTADO DE SITIO 

Y LA JUSTICIA MI LIT AR 

4.1. l El Artículo 121 
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"En caso de guerra exterior o ele conmoción interior podrá el pre-

s id ente, con la firma ele todos los ministros, declarar turbado el 

orden público y en estado de sitio toda la República o parte de ella. 

Mediante tal declaración, el gobierno tendrá, además de las facultn­

des legales, las que la Constitución autoriza para tiempos de guerra 

o de perturbación del orden público y las que, conforme a las reglas 

aceptadas por el derecho de gentes, rigen para la guerra entre na­

ciones 11
• 

As( comienza el artrculo 121 constitucional, cuyo uso y abuso ror 

parte de los gobiernos ha degenerado en vicios que se han conver­

tido en práctica política permanente en el país. 

Del primer párrafo citado se pueden rescatar <los términos: 1) con­

moción interior; 2) perturbación del orden público. 

A. qué podemos llamar comnoción interior?, Qué criterios se deben 
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tomar en cuenta para declarar que hay perturbaci6n del orden pú­

blico?. En cualquiera de los dos casos, las valoraciones perso­

nales tienen más peso que cualquier argumentación jurídico-social. 

Entre 1946-1982, mayor ha sido el tiempo que la nación ha permane­

cido en estado de sitio que el vivido sin la utilización del artículo 

que lo contiene. 

Entre 1946 y la caída de h dictadura militar, el estado ele excep­

ción se utilizó, por cuanto el país se desangraba en una cruenta 

guerra civil entre liberales y conservadores; se sucedieron los 

hechos del 9 de abril de 1948 y después se instauró la clictmlurn 

militar, que por ser anticonstitucional, por sí so1a implicaba un 

estado de excepción. 

No se trata de justificar el estado de sitio durante esos años, pero 

por la situación social existente, había elementos objetivos para de­

clarar turbado el orden público. 

Después de estas circunstancias, en los primeros años <lel rrentc 

Nacional, maduraronnuevas relaciones sociales, ante lns cuales 

cambió la justificación y el Estado tomó nuevas cnractcrísticas. 

Volvamos a rescatar algunos términos en que •.:!stá rcdnctndo el artícu­

lo 12 l. "Conmoción interior", "turbado el orden público", "fncult a-



des legales" (para el presidente) y facultades c¡uc "ln constitución 

autoriza para tiempos de guerra". 

La mayor parte de las discusiones al respecto, se han enfocado al 

análisis jurídico y a los casos que debería aplicarse el artículo. 

]00 

Por ejemplo, en los casos de ''conmoción interior" y "turbación clcl 

orden público"; dicen algunos juristas que la Constitución se refie­

re a cuando existe uno guerra civil, o por lo menos, una conmoción 

extremadamente grave. (52) 

En cuanto a las facultades legales, es <lec ir, a las atribuciones que 

el parlamento coniiere al presidente, mediante leyes, encontramos 

dos. La primera "dispone que el gobierno puede, en estado de sitio 

recuperar el dominio pleno de frecuencias o canales de radiodifusión 

cedidos a particulares para su explotación" (53). La segunda "con­

siste en la posibilidad de modificar el presupuesto nacional median­

te simple decisión del Concejo de Ministros". (54) 

Las facultades constitucionales, por otro lado, de acuerdo con el 

artículo 28 de 1a. Carta Magna, están expresad as como lo que no de­

be hacer el presidente en tiempos de paz. Por lo tanto, durnnte el 

régimen de excepción, el jefe del Ejecutivo puede hacer uso efcct i­

vo de ellas. Estas son: "La posibilidad para el gobierno de apren­

der y retener por su simple orden y sin decisión judicial, a las per­

sonas contra las cuales existen graves indicios ele que ntentéln contra 



101 

la paz pública". 

Las autoridades pueden ordenar una expropiaci6n sin previo pago 

de indemnización. 

Bajo Estado de sitio, la circulación de impresos por el correo pue­

de ser prohibida. 

La libertad de prensa puede también ser suspendida por el gobier­

no en aplicación del artículo 121 de la constitución. 

En materia ele impuestos, se reconoce al gobierno la posihilidml de 

decretar tributos para restaurar el orden públ i.co. 

La posibi.lidad de concentrar en una misma persona o en un mismo 

órgano la autoridad política y civil o la función judicial y militar. 

Por último, el estado de sitio autoriza al gobierno a percibir impues­

tos o a ordenar gastos que no figuren en el presupuesto nprolrnclo por 

el gobierno. (55) 

4.1. 2 Atribuciones del Parlamento y la Corte Suprema <le Justicin 

Durante el Régimen de Excerci6n 

La función del Congreso es, en primer término, la de velar por la 
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constitucionalidad del estado de sitio, nl analizn r los moti vos que 

esgrime el ejecutivo para la pr.ícticíl del nrdculo mencionn<lo. 

Se reunirá en sesiones ordinarias como en tiempo de paz y en se-

sienes extraordinarias cuando sea convocado por el presidente, le-

gislará de acuerdo a las atribuciones que le confiere la Constitu-

. , 
c1on. 

La Corte Suprema de Justicia tiene la función de guardar la i.ntegri-

dad de la Carta Magna. Rn caso ele que el Congreso no se pronun-

ciare acerca de la constitucionalidad de la aplicnción del artículo 

121, bien sea por negligencia o por que no se encuentra reunido, 

corresponde a la Corte Suprema de Justicia desempeñar esa función. 

En todo momento, se pronunciará sobre la excquibilielad de las leyes 

que sean emitidas en virtud ele los artículos 7G, ordinales 11 y 18, 

y 80 de la Constitución, as( como rle los artículos 121 y 11 de la 

misma, cuando sean acusados ante ella por cualquier ciudadano. 

4.1. 3 El Artículo 121 y la Argumentación para justificar el 

Estado de Sitio 

El período que comprende este estudio (1946-1982), incluye dos é-

pocas con un denominador común: la violencia, y con dos grandes 

diferencias: de 1946 a 1962 se puede hablar de la violencia parti­

dista entre liberales y conservadores; de 1962 a 1982, de violen-
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cia revolucionaria, enfrentamiento entre clases sociales. 

De la misma forma ha cambiado la exposición de motivos para justi­

ficar el empleo del artículo 121 constitucional. 

En el primer período se vivía un estado de caos por la lucha que 

se libraba en el campo. La violencia partidista. 

Iniciando el Frente Nacional, Alberto Lleras Camnrgo, impone el 

estado de sitio parcial en cinco departamentos, donde el cn.frcntn­

miento era más agudo. Estos son: Cauca, To lima, C alelas, l!uila 

y Valle. 

Se acompañó de políticas de rehabilitación económica (que no tuvie­

ron éxito) y las medidas represivas inherentes al art (culo. 

A finales del período de Lleras Camargo y, en adelante, cuando los 

elementos de la violencia partidista habían dado paso a la lucha gue­

rrillera y a los movimientos sociales, se empezó a llamar "conmo­

ción interna" y "perturbación del orden público", a toda manifestn­

ción y actuación, obrera, estudiantil y campesina, que como se vio 

en el Cap(tulo correspondiente a los movimientos socia les, cuest io­

na ban la estructura económico-social establecida. 

La debilidad económica de la nación, la desigualdad en la clistribu-
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ción de la riqueza, el crecimiento urbano desorganizado, entre o­

tros factores, conllevaron a la organización de los sectores socia­

les afectados y plantearon problemas de fonclo, al expresarse bajo 

formas efectivas de lucha, generando nuevas argumcntacionc s gu­

bernamentales para recurrir al estado de sitio, 

Ahora se habla de actividades subversivas. Subversivo es un se­

cuestro, un combate guerrillero, un atentado terrorista; pero tnm­

bién lo son, una huelga, una manifestación pública, o un comunica­

do en contra de las acciones del gobierno. 

Los agredidos: La Constitución, la República, la vida y honra de 

los ciudadanos, 

Nos preguntamos, cuáles ciudadanos, si se está atacando al movi­

miento obrero y campesino?, si se está acabando con los derechos 

de los trabajadores, consagrados en la Constitución? 

4.1.4 Reforzamiento del Aparato Militar, Subordinación del 

Legislativo y el Judicial 

En el período de Valencia, se institucionalizaron los concejos de 

guerra, derivación en la vida civil de homólogos en las fuerzas ar­

madas, con los cuales se subordina a la justicia ordinaria, que de­

be ser la encargada de sentenciar a los civiles. Ahora ese papel 
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lo cumplen los militares. Con el paso del tiempo, los concejos de 

guerra han permanecido aún cuando no esté vigente el estado de si­

tio. 

En 1965, se transforma el ministerio de guerra, en ministerio de 

Defensa Nacional, y la policía queda subordinada al ejército. Se 

refuerza la defensa civil y los organismos secretos como el DAS y 

el F2. 

Los altos mandos militares devengarán salarios semejantes a los ele 

los senadores. Durante e 1 estado de sitio, lograrán ascensos (e un 1-

quier militar) en la mitad del tiempo requerido en situación normal. 

Estos son sólo algunas <le las ventajas en su favor. 

El DANE debe allegar la información estadística nacional a las fuer­

zas armadas cuando éstas lo requieran. 

La policía nacional y el ejército fueron facultados por el Ejecutivo, 

mediante Decreto, convertido en Ley, para participar en la cons­

trucción de obras que licite el gobierno, y para celebrar contratos 

con entidades particulares. 

El Congreso, por su parte, nunca se ha opuesto al estado de sitio 

y ha llegado a legislar en favor de decretos emitidos por el Ejecu-

tivo en uso de facultades extraordinari.as, para convertirlos en Leyes. 
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En el Congreso ya no se gestan los grandes preceptos ni se llevnn 

a cabo, los otrora históricos y acalorados del>ntes, sino que se lrn 

convertido en receptáculo de proyectos del prcsiclcnte ele In Repú­

blica, que aprueba sin mayor discusión ni modificaci6n. 

E.l ausentismo de los congresistas se generalizó y s6lo surge el in­

terés cuando se trata de aprobar el aumento de las dietas parlamen­

tarias. 

La rama judicial ha sido desplaza por la justicia militar, a través 

de los concejos de guerra. 

4. 2 ESTADO DE SITIO Y DEMOCRACIA 

Parece inconcebible el estado de siti.o en una democracia, y lo es. 

Parece inconcebible prohibir las huelgas, paros y manifestaciones 

en una nación democrática, y lo es. 

Parece inconcebible que las ramas legislativ-a y judicial estén su­

bordinadas a la ejecutiva y a la institución militar, y lo es. Y sien­

do así, en nuestro pafs se da. 

El artículo aquí estudiado, ha sido utilizado siempre en aras de man­

tener la democracia y las instituciones y vida republicanas, cayén-
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<lose en la paradoja de prohibir al individuo el uso de los derechos 

que posee por vivir en un régimen republicano. 

En los últimos años (desde 1962 en adelante), el estado de sitio se 

institucionalizó; los gobien1os han transcurrido bajo éste régimen 

durante la mayor parte de su gestión, levantándolo temporalmente 

durante los debates electorales, 

El más afectado ha sido el movimiento social urbano y rural, si se 

toma en cuenta que múltiples reivindicaciones suyas están dirigidas 

al reforzamiento de la democracia, hasta el punto que muchas de e­

llas han sido retomadas por los partidos traclicionnles, debe con­

cluirse que el Estado es más represivo de lo que requieren las cir­

cunstancias. 

La forma mejor acabada de este tipo de represión fue el llamado Es­

tatuto de Seguridad, impuesto por Turbay, para atacar el movim icn­

to guerrillero y al movimiento obrero y campesino. En un anexo es­

te estatuto se refiere a la lucha contra los estupefacientes. 

En él se perfeccionó el término subversión. Subversión lo es todo. 

Todo lo que esté en contra del gobierno. El gobierno no se preocu­

pa por nadie, sólo por él. 

No se protegió el trabajo. La asistencia pública es deficitaria. La 
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enseñanza está en manos de particulares y el índice de analfabetis­

mo es creciente. Se carece de alimcntaci6n, vivienda. Hay pobre­

za. Se prohibió expresarlo. Se negó el derecho n la huelga. Se 

censuró a la prensa. Se prohibieron las manifestaciones. Se res­

petaron la propiedad privada y la libre empresa. 

La. Constitución dice: Art .16 : "Las autoridades de la República 

están instituída~ para proteger a todas las personas residentes en 

Colombia, en sus vidas, honra y bienes, y para asegurar el cumpli­

miento de los deberes sociales del Estado y de los particulares". 

Sin comentarios. 

4.3 EL ESTADO DE SITIO Y LA VIOLACION DE LOS DERECHOS 

HUMANOS 

El refinamiento de los mecanismos represivos emplea.dos por cada 

gobierno a través del Estado, llega a tales niveles, que las agre­

siones físicas y sicológicas se convierten en prácticas comunes. 

Los derechos humanos mediante el estado de sitio son violados, al 

restringirse las libertades. Pero también lo son en etapas norma­

les de la vida política, al no asegurársele las condiciones mínimas 

para una vida digna a los ciudadanos. 

Sin embargo, se irrespetaronen tal medida (máxima expresión el gobierno 
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Turbay) que organismos internacionales y personalidades y organi­

zaciones nacionales, se pronunciaron enérgicamente al respecto, 

sin que por ello dichas prácticas se suspendieran. ( 56) 

A manera de anécdota es bueno recordar, cuando, pasados unos 

días de la visita de los miembros de Anmistía Internacional, Tur­

bay Ayala, sus más allegados colaboradores ,destacados políticos 

y periódicos pro-gobiernistas; enfurecidos criticaron al organis­

mo internacional y su informe, por no ser veraz y objetivo en sus 

juicios. Se atacaba a la institución y a sus miembros por marxi s­

tas y resentidos. En Colombia no se violaban los derechos huma-

nos. 

Un mes después, los colombianos nos enteramos que el informe ele 

Anmistía Internacional estaba llegando al país. 

Así pues, la práctica del estado de sitio se ha refinado y cada vez 

es más represivo, dejando relegados todos los derechos del indi­

viduo, en aras de una vida republicana que no ha logrado dar a los 

ciudadanos un nivel de vida que satisfaga sus necesidades prima-

rias. 

4.4 LOS GOBIERNOS Y l~A CORRUPC10N 

La corrupción ha sido ascendente, agudizándose durante el gobierno 
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Turbay. 

En parte se debe a que éste y su antecesor se Víl lie ron del cliente­

lisrno para poder ganar las elecciones, después de lo cual era ne­

cesario dar a los gamonales y caciques lo que se les había prome­

tido: la posibilidad de repartir algunos puestos de gobierno entre 

las personas a quienes, mediante promesas, se les había compra­

do el voto. 

A esto, debemos sumar las difíciles condiciones de vida de un em­

pleado, dado el bajo nivel de su salario, que lo hace susceptible 

al soborno, como una entrada adicional que le permite mejorar e­

conómicamente. 

Es necesario recalcar la falta de criterio con que se manejan las 

dependencias estatales y el significativo grado de corrupción exis­

tente tanto en los altos empleados como en los medios y bajos. Bas­

ta con revisar los periódicos de la época. 

4.5 EL ESTADO COMO EMPRESARIO 

Por último debe destacarse el papel del Estado como empresario. 

En los últimos años se ha fortalecido el monopolismo de Estado en 

los países capitalistas, centrándose su acción en aquellos sectores 

que sirven de apoyo a los productores particulares y al impulso de 
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la economía general. 

Constitucionalmente, el Estado colombiano está facultado para inter­

venir en la economía, para corregir los jroblemas que se presenten 

y evitar complicaciones que afecten a los productores privados y re­

percutan en la estructura del sistema. 

En este sentido, interviene mediante la creación ele obras de infra­

estructura, con la formación de empresas de apoyo a la industrin 

privada y el asocio con capital nacional y extranjero en compañías 

productivas. 

Para mayor claridad transcribimos el cuadro elaborado por Silva 

Colmenares en su libro ya citado, en donde se muestran las "empre­

sas del sector estatal o con participación oficial" (Ver Anexo 2) 

Falta destacar las empresas licoreras departamentales y las enti­

dades descentralizadas, cuyo estado financiero generalmente es de­

ficitario, bien sea por mala administración, bien por no estar clcdi­

cadas a actividades lucrativas. 

El Estado colombiano como empresario y como interventor y conduc­

tor de la economía, participa, al igual que los estados capitalistas 

cont~mporáneos, mediante la creación de obras de infraestructura 

y empresas de apoyo para la reproduce ión del capital, as( como en 
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asocio con empresarios en industrias productivas. 

Por lo tanto, para éstos últimos se facilita el acceso al crédito in­

terno y externo y los mercados internacionales. Las empresas de 

propiedad única del Estado, son generalmente deficitarias, pues 

su actividad no es lucrativa, únicamente de a.poyo a la economía ge­

neral del país. 

Los gobiernos, parad6jicamente, son elegidos cada vez, con meno­

res índices de abstención, no por ello poco significativos. 

Guillermo León Valencia 

Carlos L Leras Res trepo 

Misael Pastrana Borrero 

Alfonso L6pez Michelsen 

Julio César Turbay Ayala 

abstenci6n 64% 

" 

" 

" 

63% 

54% 

40% 

(57) 

Esto es producto, más bien, de la maquinaria electoral y el cliente­

lismo utilizado durante las campañas políticas. 

El clientelismo ha generado un creciente grado de corrupción. La 

designación ele personas que viven de la política- como diría Weber­

y que han tomado como empresa privada los recursos y funciones del 

Estado. El cuadro administrativo ha intentado adueñarse de los ele­

mentos de trabajo. 



De esta forma, los movimientos sociales y la actividad guerrillera 

hicieron su aparición en la vida nacional. 

113 

En respuesta, el estado de sitio se institucionalizó; con ello fueron 

fortalecidos el poder presidencial y las fuerzas armadas y subordi­

nadas las ramas legislativa y judicial. 

Las medidas represivas se han perfeccionado para liquidar el movi­

miento popular e insurgente. Pero no los han acabado. 

El Estado ha abusado del medio que les es propio, la coacción ffsi­

ca, sin una compensación en el nivel de vida general. Se inst ituc io­

naliz ó el régimen de excepción y se restringieron lns libertades in­

dividuales y los derechos mínimos ele los ciudadanos. El cuadro ad­

ministrativo no ha sido honesto. 

El Estado ha generado violencia. La reacción social ha sido violen­

ta. El estado refuerza sus mecanismos :le coacción. La sociednd 

reformula sus recursos de respuesta. El Estado ha perdido legiti­

midad. No está actuando en favor de quienes tienen necesidades y 

se deben expresar. 

Recordemos : "Es el Estado ••• a él ligaclo el que proporciona al 

capitalismo las oportunidades ele subsistir". ( 58) 



5. LOS PARTIDOS POLITICOS 

Un importante aspecto de la vida nacional está constituído por los 

partidos políticos. 

Auxiliándonos con Max Weber, llamamos partidos a las "formas de 

'socialización' que, descansando en un reclutamiento (formalmente) 

libre, tiene como fin proporcionar poder a sus dirigentes dentro de 

una asociación y otorgar por ese medio a sus miembros activos de­

terminadas probabilidades ideales o materiales (la realización ele 

fines objetivos y el logro de ventajas personales o ambas cosas)" 

(59) 

Allí donde existe la elección a través del voto como medio para ob­

tener el poder, los partidos políticos utilizan varias vfas para su 

organización y el logro de sus metas. 

En esos lugares, el partido se convierte en una asociación para el 

reclutamiento de votos y en la medida en que su acción está dirigi­

da a fines predeterminados, su labor es legal. 

114 
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Como un partido está conformado por políticos interesados, se or­

ganiza en torno a un cuadro dirigente, alrededor del cual aparecen 

los miembros activos que surgen como aclamantes y muchas veces 

como censores; después "Las masas no activamente asociadas (de 

electores y votantes) s6lo son objeto de solicitaci6n en épocas de 

elección o votación (simpatizantes); y la opini6n de los mismos sólo 

interesa como medio de orientación para el trabajo de reclutamiento 

del cuadro dirigente en los casos de lucha efectiva por el poder". 

(60) 

Generalmente permanecen ocultos los medios de financiamiento que 

en la mayoría de los casos corresponde a mecenas que comparten 

la ideología del partido y su forma de lucha, y de los cuales, obtie­

nen beneficios particulares. 

Con estas consideraciones iniciales, es posible remitirse ya a algu­

nos aspectos generales de la historia colombiana, para, con ello, 

poder conocer la formaci6n del poder político y los partidos en el 

país y entender los mecanismos utilizados por éstos para la conse­

cución de los fines. 

Es justa la idea de Fernando Guillén Martinez (61J) de partir de las 

formas precolombinas de organizaci6n social, su interacci6n con la 

cultura europea y el significado que ha tenido para la sociedad co­

lombiana del siglo XIX hasta nuestros días. 
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Previamente debe aclararse que si bien la hacienda tiene importan­

cia como elemento de organización regulador de las relaciones so­

ciales, no resulta oportuno caer en una "haccndaritis" (como sucede 

con Guillén) que nos impida la visión de otros factores importantes 

en el contínum que analizamos. 

A la llegada de los españoles, las tribus sedentarias que ocupaban 

la región montañosa del país, estaban organizadas al rede<lordel tra­

bajo colectivo de la tierra. El cacique y los sacerdotes velaban por 

el cumplimiento de las normas ancestrales bajo las cuales era posi­

ble la existencia de la comunidad. 

El cacique era el jefe máximo respetado por todos. Ese respeto no 

partía de una consideración económica, provenía de razones cultu­

rales tradicionales. Estaba encargado el jefe de atender los asun­

tos relacionados con toda su comunidad, más no de la apropiación 

de los excedentes de producción para su beneficio personal. (62) 

La penetración españ.ola no fue tarea fácil. Se dificultó más aún, 

allí donde había tribus nómadas. Las sociedades indígenas seden~ 

tarias, con mayor nivel cultural, ofrecieron resistencia, que au11-

quc ardua, fue menor que la de los n6madas. 

Sin embargo, la obtención de tributos no era sencilla, los indíge­

nas se negaban ofrecer éstos a.personas que no tenían ninguúa re-
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presentativida.d histórica para ellos. 

Los colonizadores se percataron entonces de la relación que exis-

tía entre el cacique y su tribu y aunque la percibieron como una re-

lación de dominación económica se valieron de la misma para lograr 

sus propósitos. Allí donde alcanzaban que el cacique estuviera de 

su lado, obtenían también la obediencia de la comuniclad. 

Así fue como la encomienda, la mita y la hacienda, pudieron esta ble-

cerse como formas de organización social, don.ele los súbditos eran 

los indígenas, antíguos propietarios de aquellas t icrras. 

Los pobladores aborígenes, tuvieron entonces que trabajar no sólo 

para su subsistencia, sino también para el colonizador ibérico, quién 

basaba sus relaciones de prestigio y de poder no en su trabajo sino 

en su ociocidad, la extensión de sus tierras y el número ele lacayos 

a su servicio. 

El mestizaje tuvo v·asta importancia para la movilidad social, puesto 

que el hijo de indígena y español quedaba excento del pago de tribu-

tos. Dando origen a la nueva población, los criollos. 

El crecimiento <emográfico de éstos y ln disminución de la poblnción 

aborigen- por exceso ele trabajo al cual no estaban acostumbrados-, 

los había diezmado. Esto trajo como consecuencia una baja en la 
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producción y, por lo tanto, el desequilibrio económico-social de las 

nuevas clases propietarias, cada vez más numerosas. Fue necesa­

rio importar esclavos africanos. 

No debernos olvidar la importancia de la Iglesia en todo este proceso, 

corno concientizadora y transmisora de los nuevos valores morales y 

religiosos en el indígena, facilitando su sumisión a la formación so­

cial que se estaba gestando. A la postre, la institución se converti­

ría en gran terrateniente. 

Las condiciones sociales generadas, el intercambio comercial que 

a través de España realizaban los criollos con otros centros de mer­

cado del mundo, la educación de los americanos ricos en centros eu­

ropeos, crearon el ambiente para que se considerara necesario des­

ligarse de España, dejar de ser súbditos del rey, para comerciar 

direct?-rnente y sin tener que pagar tributos a otro• 

Hacendados y comerciantes (en muchos casos difíciles de diferenciar) 

se entregaron en el siglo XIX a la lucha por la independencia, origen 

del acutal estado colombiano y sus dos grandes partidos poHicos tra­

dicionales, el Liberal y d Conservador. 
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5.1 EL PARTIDO LIBERAL 

5.1.1 Origen 

Establecer el origen del Partido Liberal como del Conservador, es 

una tarea poco fácil, puesto que los investigadores y los propios par-

tidos no se expresan claramente al respecto. 

Todo parece indicar que ellos tienen su origen en la nntfgua estructu-

ra hacendaría de la época de la colonia y que la división es s6lo una 

apariencia formal, a través de la cual se da la imagen del enfrenta-

miento de dos fuerzas antagónicas. 

Después de las vicisitudes de las dos primeras décadas post-i.ndepcn-

dentistas y de la muerte del Libertador' Sim6n nolivar' el país SC' en-

frasca en una nueva lucha entre federalistas y centralistas a ln cual 

se le ha adjudicado el origen de los partidos tradicionales colombia-

nos. ';_1 

·:-.. 

De una manera bastante simplista existen tres versiones sobre el ori-

gen de los mismos: la primera hace referencia a la oposición entre 

fecleralistas; la segunda se relaciona con las persona lid acles ele Bo-

livar y Santander y la tercera se establece entre la dif erencin terra-

tenientes y comerciantes. 
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Los partidos aparecen como una diferencia entre hacendados. Es 

cierto que en el -partido Liberal se aglutinaron componentes de ln 

nueva clase comerciante, pero estuvieron erunarcados en relaciones 

formadas en el ámbito de la hacienda. 

En 1849, aparece publicado en el periódico el aviso, el programa li­

beral de Ezequiel Rojas Azuero. En él, se proclamaba la libertad 

pública y los derechos individuales sin terminar en promesas engaño­

sas. Buscaba el poder legislativo sobre el ejecutivo, impuestos que 

no resultaran pesados a los contribuyentes y que la religión no fuese 

adoptada como medio de gobernar. 

En fin, "predicaba por la organización de un verdadero servicio civil, 

en el cual se atendiera especialmente a las aptitudes, capacidades y 

probidad para desempeñar los puestos públicos, sin tener en cuenta 

promesas electorales, favoritismo, porque "conferir destinos en re­

compensa de servicios personales para premiar un voto en favor de 

algunas personas es desmoralizar a la sociedad, es un crimen"-. (63) 

5. 1. 2 ldeología 

Los principios ideológicos del partido cambian de acuerdo a las nece­

sidades histórico-políticas, aunque sus aspectos fundamentales pcr­

manencen intactos. 
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Se proclama como un partido de las mayorías, pr~ulsor de la libertad 

y enemigo de tiranías y totalitarismos. 

"La ideología del Partido Liberal Colombiano es un f en6mcno típica­

mente nacional y no una importación en bruto de ideas foráneas " (64) 

El partido estuvo invadido en su nacimiento por las ideas liberales 

que se proclamaban en Europa: en el siglo XIX. En el siglo XX, lns 

ideas de libertad y democracia política y económica han estado juntas 

en la jerga de los representantes del mismo. 

Por eso es común escuchar que "una constante (que) caracteriza al 

liberalismo a través de su existencia: (es) la defensa de la libertad, 

de la vida humana, de la dignidad del hombre y ele los clerechos civi­

les y garantías sociales compendiados en nuestras constituciones". 

(65) 

Se ha dicho siempre enemigo de todo privilegio y enérgico defensor 

de la justicia y la libertad, aunque se tenga que romper el orden pa­

ra poder alcanzarlos. (66) 

5 .1. 3 Lucha por el Poder 

La lucha de los partidos políticos por el poder en Colombia, se en­

cuentra enmarcada en las posibilidades que ofrece la Carta Consti-
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tucional en lo tocante a partidos políticos y e le ce.iones. 

Después de un gobierno liberal, en el año de .1946, gana las eleccio­

nes un conservador, Mariano.Ospina Pérez. A estas no se había 

presentado el partido de la bandera roja, el Liberal. 

Para el año de 1950 la situación política del país es extremadamente 

delicada. La zona rural se encuentra enfrascada en una lucha pnr­

tidista, llamada violencia y de la cual se insiste aqu( como un fenó­

meno histórico en la vida nacional y de la cual los partidos políticos 

tienen significativa responsabilidad. 

Mientras esto sucedía, los partidos estaban preocupados por las elec­

ciones, que se realizarían en 1950, atacándose mutuamente. en una ren­

cilla verbal que parecía terminar en pelea de comadres y la cual es 

muy común en nuestros días. 

Después de los sucesos del 9 de abril de 1948, cuando el famoso Bo­

gotazo, se proporciona una campanada de alerta a los dirigentes de 

las organizaciones partidistas. 

Con el acontecimiento se vio la .fuerza del pueblo colombiano, la ca­

rencia de un lider y el peligro que surgiría en caso de que é'stc lle­

gase. 
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Los partidos perdían legitimidad. Era necesario renovar los meen-· 

nismos utilizados hasta el momento para el logro de la tan anhelada 

organizaci6n democrático-parlamentaria-del país, detrás de la cual 

se esconden los intereses oligárquicos que empezaban a verse se­

riamente afectados con la situación dada. 

Los liberales apoyan la dictadura militar de Gustavo Rojas Finilla, 

pero en el momento en que las expresiones populistas-nacionalistas 

del tirano comienzan a afectar los intereses ele los primeros y de sus 

"representados", no escatiman esfuerzos y pese a sus "diferenc ins" 

llegan a un acuerdo con sus opositores, los conservadores, en Beni­

dorm (España) y forman el Frente Nacional, derrotando así a la dic­

tadura. 

Con el Frente Nacional la cuestión del poder queda solucionada. Los 

puestos burocráticos serán repartidos milimétricamente, desde los 

ministros de Estado hasta el empleado de más bajo rango. 

Las elecciones, la democracia y las instituciones se conviertieron 

en simple envoltura demagógica de unos partidos políticos sometidos 

a la inercia, que con.viertieron el poder y la función estatal en un pri­

vilegio y un botín de corrupción. 

Terminado el Frente Nacional, el partido Liberal se presenta unido 

a las elecciones de 1974-1978. Gana las mismas. Monta todo un a-



124 

parato publicitario en el que la demagogia y el clientelismo rcsultnn 

ser los caza-votos. La corrupci6n llega entonces a niveles eleva­

dos. La repartición burocrática estre rojos y azules sigue vigente. 

Con esto último se evita un nuevo "enfrentamiento" entre partidos, 

que posiblemente no sur ti ría efecto entre la población, sino que, a­

demás dada la existencia de grupos guerrilleros, partidos de oposi­

ción y activa organización cívica, puede significar la ruptura total 

de la estructura existente y la implementaci6n de mecanismos para 

una nueva organización social. 

5. 1.4 Función e Influencia 

La función del partido Liberal ha sido la de mantener vigente el sis­

tema democrático-burgués legitimado en los principios de la carta 

constitucional, como un medio para lograr el desarrollo del capital. 

El partido por lo tanto se ha mantenido atento para, en cada circuns­

tancia histórica, crear los principios acordes a la situación, a tra­

vés de una visión exacta de la problemática y conviertiendo en dema­

gogia toda soluci6n propuesta. 

Es de reconocer que. ha sabido canalizar el descontento social, ha 

lidereado o tomado para sí paros cívicos, centra les obreras, etc., 

y en esa forma ha logrado, colaborando con otros partidos, mantener 
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el sistema de elecciones y "democracia". 

Así, de su interior surgió Jorge Eliecer Gaitán, el MRL (Movimien­

to Revolucionario Liberal), proclamado de izquierda por su líder 

fundador Alfonso López Michelsen, quién después fuera uno de los 

tantos presidentes derechistas del país. También de este partido 

ha salido el llamado "Liberalismo Social". 

La influencia del partido está dada por ser junto con el Partido Con­

servador, las dos grandes fuerzas políticas de la nación y por lo tan­

to elemento básico en la toma de decisiones y estabilidad poHtica lo­

cales. 

5.2 EL PARTIDO CONSERVADOR 

5. 2. 1 Origen 

El origen del partido Conservador está entremezclado con el del par­

tido Liberal. En fin, después de dos décadas de luchas internas en­

tre las diferentes fracciones oligárquicas del país, las fuerzas se 

definen. Aquellos que no mantenían lazos muy estrechos con el co­

mercio y que veían afectado su progreso por las ideas modernizantcs 

de los liberales, es decir, aquellos para los cuales era imprescincli­

ble el régimen de hacienda, definieron un programa y un partido, el 

Conservador. 

·· ... 
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Así, ''El Partido Conservador es la asociación fundada por don Ma­

riano Ospina Rodriguez y don José Eusebio Caro en .1849 e integra­

da por todos los colombianos que profesan los principios del parti­

do y cumplen sus deberes de conservadores". (67) 

Con esta culminación, los intereses económicos nacionales se defi­

nen alrededor de dos fuerzas, que no siendo antagónicas, aparentan 

diferencias profundas. 

5. 2. 2 Ideología 

Los principios ideológicos del partido se pueden definir así: 

1. Aceptación de la doctrina cristiana sobre todo el contexto social. 

2. La aceptación y lucha por la democracia en todos los órdenes y 

niveles de la vida pública y privada de los individuos y su socie­

dad. 

3. El Estado es visto desde la "concepción conservadora" y por lo 

tanto éste es una institución estable y eficaz que lucha por el 

bien comú.n en el marco de las leyes establecidas por la Carta 

Magna y que profesa la nación. 

"Sus principios generales de gobierno son los de la República 

democrática y representativa, en la forma consignada en las ba-
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ses de la Constituci6n de 1886". (68) 

4. Proclama la obra del libertador Simón Bolivar como fuente de 

su inspiración, y constituye su lucha en el marco de la tradi­

ción nacional, la hispanidad y la "Civilización cristiana" (sic) 

5. El Estado tendrá una función subsidiaria a la propiedad privélda, 

que es concebida como un derecho natural con deberes sociales 

que cumplir. 

6. Se adhiere a la Declaración Universal de los Derechos Ilumanos, 

acepta los principios que rigen la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU) y la Organización de Estados Americanos (OE J\). 

"El Partido Conservador reafirma su fo en el programa conser­

vador de 1849, punto de partidade la gloriosa tradición doctri­

naria del conservatismo y las plataformas ideológicas aprobadas 

por las convenciones nacionales hasta nuestros dfas ". (69) 

7. Reconoce la necesidad de adecuar planteamientos y lucha por el 

poder a las circunstancias históricas. 

8. Por lo tanto, dice, en ciertas circunstancias, es nocivo el go­

bierno de partidos y su alteración por las consecuencias nega­

tivas que trae en el momento de exigir por los cambios necesa­

rios para el bienestar de la sociedad entera. 
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5.2.3 Lucha por el Poder 

Es necesario recordar el marco histórico-social del trabajo, para 

emprender la acción de los partidos, en este caso el Conservador. 

Dqrante los 36 años que abarca el estudio, se dan dos elementos ca-

racterísticos importantes: la violencia partidista y la violencia re-

volucionaria. 

La primera enmarcada en la lucha oligárquica por el control de la 

tierra y la expansión del capitalismo en la explotación agrícola. 

La segunda, consecuencia del desarrollo urbano-industrial del país 

y las necesidades de un elevado número de obreros y desempleados 

y en general de una masa pobre, marginada y explotada que, a tra­

vés de la organización cívica y el sindicato y apoyada por los ejér­

citos irregulares han emprendido la lucha por el mejor estar de sus 

miembros. 

En el año de 1946, el partido Conservador sirvió como mecha para 

encender el fuego de la violencia a través del entonces presidente 

de la Re pública Mariano Ospina Pérez, con la excusa de tomar ven-

ganza por la represión de la que habían siclo víctimas durante los go­

biernos liberales. 

Una vez enfrascado el país en tan cruenta y no declarada guerra civil 
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este partido al igual que su "opositor" se encontraron proclamando 

la necesidad de la paz y la preservación ele las instituciones y la 

vida democrática del país. 

La lucha electoral, la elecci6n de candidatos y el aparato de la cam-

paña política, servían como concentradores de la opinión pública y 

los verdaderos problemas del país eran desviados hacia la lucha por 

el poder "institucional y democrático". 

Así, y ante la pérdida de legitimidad que como partido tradicional iba 

logrando, no hubo inconveniente en aceptar la dictadura militar pnra 

más adelante acordar la formación del Frente Nacional y la Repartí-

ción del poder, para disfrutar con el otro partido, el Liberíll, las 

ventajas que ésto trae, limando las "asperezas" que existían entre los 

dos, para luchar por su verdadero objetivo, la reproducción del ca-

pital y sus nuevos enemigos, las clases sociales desposeídas. 

Durante el Frente Nacional se cuida de lograr la mitad ele la adminis-

tración pública que le correspondía, perfecionar los mecanismos que 

le permitieran el bienestar de sus miembros y simplificar la lucha e-

lectoral. 

Después de las elecciones de 1974, cuando al presentarse dividido 

el partido conservador es derrotado por el Liberal, Bc.lisa.rio Be-

tancur se convierte en el reorganizador y nglutinador de fuerzas, 

.··. 

'r,, 
:> 
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que logra la unión del partido al rededor de un llamado "movimiento 

Nacional" y en el cual participan también simpntizantcs <le otros par­

tidos. 

"El Movimiento Nacional es la unión de millones de colombianos el e 

todas las tendencias políticas (conservadores, liberales, anapistas, 

socialistas, independientes) alrededor de la candidatura presiden­

cial de Belisario Betancur. 

Para llevar al pueblo al poder, hacer un gobierno nacional sin sec­

tarismos y luchar y vencer juntos los grandes problemas que sufre 

el país y para construir sin egoísmos una Colombia más justa y pro­

gresista para todos ". (70) 

5.2.4 Función e lrúluencia 

La función de este partido ha sido. la de mantener el clima social en 

el cual sea posible el desarrollo del capitalismo, por lo tanto su prin­

cipal preocupación ha sido la vigencia de la fachada democrática. 

Es pues, un partido que ha tenido que canalizar a través de la lucha 

electoral el descontento social y los intereses ele sus miembros eco­

nómicamente fuertes y principales interesados en la estabilidad poH­

t ica nacional. 
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Su influencia esta dada por su poder ideológico, , la capacidad pa­

ra movilizar masas y la fuerza de sus principales representados. 

5. 3 EL P ARTlDO COMUNlST A 

5~3.1 Origen 

El Partido Comunista es relativamente joven. Los primeros indi­

cios de la formación de un partido de este tipo se dieron hacia la 

segunda década de este siglo y tomaron auge después del triunfo 

de la Revolución Rusa en 1917. 

Como precursor del Partido Comunista encontramos o.l Partido So­

cialista Revolucionario donde si bien no habfa una clara ideologra, 

ya mostraba indicios de tendencia marxista. 

Sin embargo, el anarquismo es la tendencia que más se desarrolla 

en estos primeros años, acompañada de una serie de movimientos 

huelguísticos, que son duramente reprimidos, pero que sirven co­

mo experiencia para la formación del nuevo partido. 

Pero todos estos movimientos y el partido mismo estaban siendo cap­

tados por el partido Liberal, el que (como en tantas oportunidades) 

se había in.filtrado en los movimientos hasta alistarlos en sus filas. 
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En esa forma y cuando ya el P SR pertenecía al partido Liberal, se 

celebra, a partir <lcl 5 de julio de 1930, el plcn.um ampliado del PS R 

con la finalidad de fundar el Partido Comunista Colombiano, tenien­

do en cuenta los siguientes principios: 

i .· "El partido debía ser una organización de masas. 

2. Necesidad de crear una red <le organizaciones partidarias con 

base en las directrices de la IC. 

3. Establecimiento de las cotizaciones ordinarias por parte ele cada 

miembro del partido. 

4. Asignación de un frente de trabajo para cada militan.te. 

5. Creación de un órgano periodístico central del partido bajo la di­

rección del comité central. 

6. Relaciones permanentes entre el comité central y las organiza­

ciones provinciales. 

7. Elevación al comité central de una rnayorCa de obreros. 

8. Vigilancia para mantener el caracter proletario del partido, no 

s6lo por su composición sino como por su conducta poHti.ca. (71) 
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La masa como un volumen indeterminado de personas que asistirán 

a la votación para sufragar por un partido al que se sienten ligados 

ideológicamente, no fue la forma de organización ele este partido. 

"Para ser militantes del Partido Comunista, hay que hacer la soli­

citud por sí mismo (sic) o por medio de un militante conocido. Esn 

solicitud se dirige a una célula o a cualquier organismos de direc­

ción". (72) 

5. 3. 2 Ideología 

Los principios del Partido Comunista Colombiano (PCC) se encuen­

tran en el klarxismo Leninismo, pues se dice ele ese tipo. 

"El Partido Comunista es el Partido de la clase obrera, representan­

te de los intereses de todos los explotados, ele los trabajadores de la 

ciudad y del campo, de la intelectualidad avan.zada, el abanderado ele 

los objetivos patrióticos. Por esta misma razón su lucha es por el 

logro de las reivindicaciones y derechos populares y por derrotar 

a los enemigos de clase del pueblo, procurando siempre que la cla­

se obrera se coloque a la cabeza de tales luchas y juege un papel 

más decisivo en la vida política colombiana". (73) 

Se proclama como el partido de la unidad nacional, el del centralis­

mo democrático, internacionalista, patriótica y como el partido que 

tiene en sus manos los mecanismos para solucionar la crisis nacional. 
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5.3.4 Lucha por el Poder 

Dadas las condiciones de la lucha política en el país, en donde la 

mayor fuerza la poseen los partidos tradicionales y en la que las 

condciones son impuestas por éstos, en donde el Partido Comunis­

ta surge de uno de ellos y la convicción de los miembros del mismo 

los puede llevar al oportunismo, es de pensarse que su lucha por 

el poder se enmarca en los límites de la Carta Magna avalada por 

los partidos Liberal y Conservador. 

El Partido Comunista ha estado presente durante todo el período 

estudiado en este trabajo y a lo largo de él se ha adjudicado la or­

ganización de un sinnúmero de huelgas, paros cívicos y demás ex­

presiones de descontento social. 

Como fue observado en el capítulo Il de este análisis, en la mayo­

ría de los casos lo que intenta es acomodar la lucha popular a la 

ideología partidaria y no lo contrario. 

Ha participado a través de todo el mecanismo electoral en la lucha 

por el poder presidencial. Sus parlamentarios, al igual que los con­

servadores y los liberales, sólo se han preocupado por el aumento 

de sus di.etas y han permitido los excesos del ejecutivo. 

Aunque es un partido que se dice de masas, no ha sabido canalizar 
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las inquietudes populares y la lucha electoral, dentro de los cáno­

.nes establecidos, lo ha alejado del sentimiento de las masas, colo­

cándolo cada vez más atrás en la lucha. 

Esta última la ha realizado mediante la organización de movimientos 

populares, una central obrera, medios de comunicación masiva y la 

participación en las elecciones presidenciales y de cuerpos colcgin­

dos. 

Si bien es cierto que sus miembros muchas veces son perseguidos, 

sobre todo sus bases, su acción no ha sido más que de denuncia con 

un alejamiento de la voluntad popular que Jo coloca como partido de 

adorno para jactancia de nuestra democracia. 

5.3.5 Función e Influencia. 

La función del Partido Comunista ha sido la de servir de termómetro, 

para los partidos tradicionales, de la situación nacional. 

También ha servido como un mecanismo más para acrecentar ln dema­

gogia democrática partidista. 

Influye porque cierto tipo de acciones aisladas, como la organización 

de un paro cívico, puede tomar mucha fuerza y lograr resultados po­

sitivos, no tanto por el deseo de los di.rigentes comunistas, sino por 



136 

la fuerza del pueblo decidido y participante. 

5.4 EL NUEVO LIBERALISMO 

5.4.1 Qué es el Nuevo Liberalismo? 

Se incluyen aquí algunos aspectos del Nuevo Liberalismo, no porque 

sea un partido político independiente, sino por que es un movimiento 

surgido del partido Liberal, del que momentáneamente está dividido, 

y que se tornó como una de las principales fuerzas para las eleccio­

nes presidenciales en mayo de 1982. 

No es la primera vez en la historia del Partido Liberal en la que sur­

gen grandes grupos que se separan del mismo; tenemos el caso de 

Jorge Eliecer Gaitán, por ejemplo. 

El nuevo liberalismo surge encabezado por Luis Carlos Galán en 

respuesta a la crisis interna del partido y al papel que éste había 

desempeñado en el poder y que mantiene al país en una profunda cri-

sis. 

"La nueva política capaz de diseñar y realizar una nueva sociedad 

para superar la encrucijada en que se halla Colombia tiene para el 

Nuevo Liberalismo cinco metas fundamentales: la independencia na­

cional; la identidad cultural de Colombia y de sus grandes regiones; 
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la democracia orgántca; el nuevo concepto del Estado y la estrate­

gia del crecimiento económico y la igualdad social. Todo nuestro 

ideal político se resume en el objetivo de construir, a partir de aho­

ra y en el curso de los próximos años, la nueva Colombia que actua­

rá con dignidad y eficacia en América Latina y en el mundo dentro 

de· las condiciones económicas ,.~ociales y políticas del siglo XXI, (7 4) 

Este movimiento, con la debilidad de crecer alrededor de un perso­

naje, opta por el desarrollo de un capitalismo nacionalista y una vi­

sión clara de los problemas nacionales, proponiendo fórmulas, que 

aunque democrático-burguesas, en caso de desarrollarse podría lo­

grar la satisfacción de los objetivos propuestos. 

Analizados los tres partidos políticos colombianos más importantes, 

dejando de lado algunos grupos de oposición por falta de inJormación, 

no se invalida el estudio puesto que se abordaron los sectores real­

mente trascendentales en el acontecer político del país. 

Los partidos tradicionales, liberal y conservador, son tan antíguos 

como nuestra vida independiente de España, habiéndose empezado a 

gestar tiempo antes de ese suceso y cargando sobre sí las necesida­

des <le una organización social desarrollada en torno al régimen de 

hacienda. 

El régimen hacendario se dio en una mezcla entre la cultura española 
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y las culturas de las tribus aborígenes que habitaban el llamado nue­

vo mundo, 

Después de la etapa independentista y a lo largo de la historia de 

los partidos, se ha visto que estas son <los fuerzas no antagónicas, 

sino secciones que mantienen los mismos intereses dibujados en dis­

tintas ideologías, fachadas que han permitido la demagogia democrá­

tica y la lucha electoral. 

El Frente Nacional fue la más clara muestra de lo aludido en el pá­

rrafo anterior. Los partidos entraron en un proceso de inercia, 

descomposición y pérdida de legitimidad, sostenidos únicamente en 

el clientelismo, y por ende, la fuerza de la burocracia, el presupues­

to nacional y la capacidad del ejecutivo para detener por la fuerza la 

oposición social. 

Su misión ha sido la de mantener el espejismo de la democracia y la 

validez del voto y se han dedicado a participar equitativamente '~el 

"botín" presupuestal, convirtiendo al Estado y sus dependencias en 

nido de corrupción y la nación en desprestigiada y pobre. 

Han tenido como meta principal, mantener las condiciones sociales 

en las que se puede dar la reproducci6n del capital y por ello nunca 

han censurado la implementación del estado <le sitio, la restricci6n 

de las libertades, el creciente poder del ejecutivo y los militares. 
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No por eso el Partido Comunista es la alternativa de soluci6n. Sur­

gido del partido Liberal después de que éste absorvi6 al P SR hacia 

los años 20' s, el Comunista ha sido partido electorero que piensa 

adjudicarse movimientos populares y que tan alejado se encuentra 

de éstos y sus intereses. 

No ha podido, quizá ni intentado, generar un proyecto nacional alre­

dedor del cual sea posible reunir a los grupos guerrilleros, los sin­

dicatos y los movimientos P~?ulares sindicales en grupos de oposi­

ci6n, para generar una estra.tegia de lucha capaz de desplazar los 

mecanismos de organización social existentes. 

Más habilidad han mostrado los partidos tradicionales, que han po­

dido tomar para sr movimientos populares, sindicales y grupos de 

oposición. Se han mostrado enemigos cuando las circunstancias lo 

ameritan y se han unido cuando se presenta un enemigo común que los 

pueda desplazar. 

Por y después del Frente 1facional, Liberales y conservadores per­

dieron legitimidad, ahora tendrán que utilizar mecanismos dif eren­

tes para atraer a las masas. 

El Nuevo Liberalismo surgió como nueva alternativa, sin embargo, 

esto h·a sucedido otras veces ~n la historia, o el caudillo vuelve a 

las filas oficiales o desaparece, máxime si logra fuerza. 



Los partidos tradicionales representan los intereses capitalistas 

nacionales, el partido de oposici.ón hace parte del juego polftico 

de éstos. 
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6. CONCLUSIONES 

Este estudio resalta la presencia de la violencia y sus manifestacio­

nes en planos cada vez más radicales en la historia política colom­

biana de los últimos 35 años. 

La misma destaca dos características importantes: la violencia par­

. tidista, como un enfrentamiento entre liberales y conservadores, des­

de 1946 hasta 1962 y la violencia revolucionaria, enfrentamiento en­

tre clases sociales desde 1962 hasta nuestros días. 

Dentro de la multicausalidad de los fenómenos sociales, la violencia 

es la consecuencia de factores ligados al pasado colonial para ser 

hoy día la génesis de múltiples transformaciones en la estructura 

social que sin embargo, no son radicales hasta el momento. 

Si analizamos los hechos desde 1946, cuando asume la presidencia 

de la Re pública el conservador Mariano Ospina Pércz, vemos que 

se inicia una ola represiva, que, con el fin de consolidar al parti­

do conservador en el poder, significó la vida de innumerables per-

sonas. 
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142 

La violencia conservadora se tradujo en la miseria <le miles de cam-

pesinos que fueron despoje.dos de sus tierras y obligados a emigrar 

a las ciudades, al mismo tiempo que se formaban grandes latifundios 

y se ampliaban los existentes,dando comienzo a la violencia parti-

dista o encubrimiento ideol6gico de los intereses de la oligarquía 

nacional que buscaba por ese medio organizar la producci6n agrí­

cola desde la perspectiva capitalista de la agroindustria. 

Sin embargo, el proceso aparej6 consecuencias políticas, económi-

cas y sociales que generaron el cambio de conciencia de los gucrri-

lleros y el que había sido un enfrentamiento promovido por los dos 

partidos tradicionales se convirti6 en una guerra entre clases socia-

les en lucha por el poder y por el cambio en la estructura socio-eco-

' . nom1ca. 

Para entenderlo es preciso analizar la situación económica, social 

y política del país. 

El desarrollo econ6mico colombiano ha sido dependiente de la econo-

mía norteamericana y sus vaivenes. La participaci6n de la industria 

en el PlB denota la importancia de los otros dos sectores en la eco-

nomía. De acuerdo con la afirmaci6n anterior, es claro que Colom-

bia refleja los patrones propios de los países subdesarrollados, mien­

tras que el sector primario disminuyó su participación del 44. 2% en 

1950 a 36.% en 1965, el secundario aumentó de 16. 7% n 20. 7%. siendo 
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el crecimiento del sector industrial menor de lo que se esperaba en 

1953. El sector terciario refleja la. hipertrofia que lo caracteriza 

en estos países. Mientras en 1950 representó el 32.5% del PIB,en 

1965 fue del 42%; su exagerado crecimiento se debe a la presión de­

mográfica, la emigración campo-ciudad y la incapacidad de los otros 

sectores para absorver la mano <le obra trabajadora. 

Pero uno de los problemas más significativos es la desigual distri­

bución de la riqueza, agravada con las tasas ele inflación. En ] 9Gl 

el 66% de las personas recibían el 27% del ingreso, mi.entras que el 

10% más rico se apropiaba del 42%. En 1964, Charles Me. Lurc es­

timó que el 66% de la población percibía el 25% del ingreso y el 10% 

más rico disfrutaba del 50%. En 1970 estos últimos recibían el 44% 

del ingreso. 

En el sector rural, el 15% controlaba el 27% del ingreso; el 27% con­

trolaba el 65% y el 30% más pobre controlaba el 8.5% del mismo. 

Para el sector urbano se estimó en 1975, que el l. 5% de la fuerza 

de trabajo controlada aproximadamente el 15% del ingreso; el 20% 

de la misma lograba el 60% y el 30% más pobre el 4.5%. 
, 

Por otra parte, las leyes económicas emitidas a través de los dife­

rentes períodos presidenciales, reflejan el interés por mantener u-

na economía creciente de propiedad privada y ganancia particular, 
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estimulando la producci.6n industrial mediante el control de las im-

portaciones y el fomento de las exportaciones. 

Así, se mantiene en constante reproducción el pequeño número ele 

empresarios que monopolizan la industria nacional y que en conjun-

to con la Iglesia y los militares, son los mayores sectores ele influcn-

cia del país. 

La gran industria está monopolizada por trece familias y /o grupos 

financieros, de los cuales tres son extranjeros. En los últimos a-

ños, grupos financieros controlan bancos, industrias y corporaciones 

de ahorro y vivienda, canalizando inversi.6n a sectores poco proeluc-

tivos, encareciendo el mercado de capitales y fomentando el mercado 

sutuario y rentista. que reproduce su dinero sin ningún esfuerzo. 

La Iglesia cat6lica ha desempeñado desde el período de la. conquista, 

un destacado papel como medio ideol6gico para la conelucci6n de las 

masas, a la vez que se ha adueñado de importantes medios de produc-

. , 
c1on, 

Sin embargo, desde la década de los 60's y como respuesta a las 

nuevas necesidades de evangelizaci6n, la Iglesia se dividi6 en dos 

grandes bloques, uno en favor de la estructura social existente y 

otro que se ha comprometido con las luchas populares y las reivin-

dicaciones de las masas. 
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La injusticia social que carácteriza al país y cuyas bases las encon­

tramos en el desnivel de la distribución de la riqueza y en apropia .. 

miento abusivo de los beneficios económicos y polític.os por parte 

de los poseedores de los medios de producción, cimentaron la or­

ganización popular y el enfrentamiento entre clases sociales. 

La organización campesina, con avances en organizaci6n y concien­

cia política, encuentra dificultades en la existencia de diferentes 

tipos de manos de obra y propiedad de la tierra y con ello distinttos 

intereses. 

En este sector podeinos distinguir: 

1. Organizaciones con cierto grado de politización, programa más 

o menos elaborado y alta homogeneidad social, que plantea cam­

bios radicales, pero cuya acción se ve aislada del movimiento 

social general y es fuertemente reprimido. 

2. Organizaciones heterogéneas cuya lucha se inscribe en el narco 

de las instituciones y la democracia burguesas, pero que por el 

recortamiento de los derechos de libertad y organización como 

producto del estado de sitio, obtienen logros limitados, más no 

por ello poco significativos. 

3. Sectores campesinos aliados a las organizaciones guerrilleras, 
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sobre los que ha caído toda la fuerza de la represi6n por ser los 

más "peligrosos" para el sistema. 

A su vez, en la ciudad, el movimiento sindical, también víctima del 

estado de sitio, ha luchado por encontrar nuevas orientaciones de 

lucha. Hacia el año de 1964, la Unión de Trabajadores de Colom-

bia (UTC) propugna por el "tremendismo sindical", cuya consigna 

es "ir más allá de la huelga". Las organizaciones independientes 

propugnan por el "guerri.llerismo sindical", que implica dejnr la 

lucha reivindicativa y formar cuadros logfsticos para la guerrilla. 

Como grupos de presión son importantes, en la medida en que, la to-

ma de fábricas ("más allá de la huelga") y la conciencia clasista re-

volucionaria del "guerrillerismo sindical", han logrado movilizar a 

otros sectores de la población y alcanzar reivindicaciones f avora-

bles al obrero, no sin derramamientos de sangre y violencia. 

Pero también el crecimiento acelerado de las ciudades y el desarro-

llo urbano a partir de las migraciones masivas de campesinos hacia 

las ciudades y la consecuente incapacidad de las mismas para absor-

ber la mano de obra trabajadora, dotar de vivienda y alimento y ofre-

cer los servicios de salud y educación a las masas que se cstablecfon 

en ellas, dieron pie a los movimientos sociales urbanos. 

La política urbana sólo tuvo efecto a partir de la inclusión de la ini-
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ciativa privada en ella. Con la creación de los UPAC se fomenta 

la construcción habitacional para las clases media y alta y se aban-

dona la construcción de la vivienda popular. 

Los movimientos sociales urbanos, organizados en los asentamientos 

irregulares, con el apoyo de diversos sectores populares, logran 

reivindicaciones como la instalación de servicios públicos, pero se 

desarticulan una vez logrados los objetivos básicos como reflejo ele 

su escasa conciencia política, quedando a merced ele acciones cstn-

tales posteriores. 

La forma más acabada del movimiento social, han sido los paros d-

vicos, en los que participa toda la población. Las peticiones en fa-

vor de mejores servicios y mayor democracia política los convierten 

en "termómetros" para la evaluación estatal, quedando posteriormen-

te en manos de grupos gubernamentales o ele los partidos de oposición. 

También es parte de la organización popular, la guerrilla. Su ílC -

ción no está articulada con el movimiento social urbano y su relación 

es más estrecha con los partidos opositores. Su desarticulación con 

la organización popular y las diversas tendencias ideológicas en los 

distintos grupos guerrilleros en un pueblo políticamente inculto, con­

vierte los resultados de su esfuerzo en limitados y vulnerables a lo 

acci6n militar represiva del Estado. 
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Pero la importancia de la guerrilla, aunque su acción sea limitada 

de momento, radica en que es la fonna más nlta de violencia popu-

lar en respuesta a la violencia oficial. 

El Estado, entendido como la comunidad humana que al interior de un 

territorio reclama para sí el monopolio de la violencia ffsica legítima 

(\V eber), ha encontrado en el "abuso de la violencia" el medio má.s 

adecuado para enfrentar al movimiento social y a la guerrilla, atro-

fiando el funcionamiento de las ramas legislativa y judicial y desear-

gando sobre el ejecutivo las decisiones políticas que marcan el cur-

so de la nación; conformando un sistema sui géneris de gobierno no 

civil con la apariencia de una democracia civil burguesa. 

La legitimidad del Estado y la probabilidad de encontrar obediencia 

de sus subordinados es cada vez menor por el excesivo empleo de la 

violencia; por lo tanto, su incapacidad para regular el conflicto so-

cial, satisfacer las necesidades populares y manejar los recursos 

públicos. 

Ante esta situación, de relaciones sociales conflictivas, el militar 

colombiano, disciplinado, autoritario y estático, ha sido el elemento 

más útil p~ra enfrentar, por la fuerza, al movimiento social y pcrmi-

tir al Estado "legitimarse". 

La intervención militar ha estado acompañada por la subordinación 

..:j 
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de los principios constitucionales a prácticas intimidatorias que ter-

minan en agresiones físicas y sicológicas y en la negación de los de-

rechos mínimos del individuo. 

La agresión institucional, ha tenido como respuesta un agu<li.zamicn-

to de la violencia, el fortalecimiento de los ejércitos irregulares ,y 

el perfeccionamiento del movimiento social. 

El Estado ha sido manejado,desde el siglo pasado, por los dos par-

tidos tradicionales, liberal y conservador, los que con base en ln s 

relaciones de la hacienda, agruparon en sus filas a comerciantes, 

hacendados e Iglesia y sentaron las bases jurídicas.del actual Es-

tado colombiano, controlándolo mediante una división formal, pero 

con ideologías que convergen, y por la contienda electoral. 

Los partidos tradicionales llevan en sí el germen de la violencia; 

de antaño propiciaron el enfrentamiento entre intereses políticos, 

para fomentar, hoy en día, la lucha entre clases sociales. 

La proximidad de intereses con el gobierno norteamericano, la clara 

dependencia económica con. el mismo, la ausencia de una política ex-

terior consolidada y la ubicación estratégica convierten al pn(s en 

una zona susceptible de intervención militar externa pa rn evitar que 

en el desarrollo del conflicto interno, las fuerzas opositoras obten-

gan el triunfo. 
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Este estudio demuestra y quiere recalcar que históricamente se es­

tá dando ln violencia en Colombia en plcmos cnda vez mtis radicales 

y que de la violenta pugna partidista entre liberales y conservado­

res, se evolucioro a una violencia revolucionaria con un carácter 

clasista más marcado. 

Es evidente que existe relación entre la violencia oficial y la oposi­

ción violenta a tal política; por eso captamos en ella el motivo que 

puede impulsar cambios profundos en la estructura social, mismos 

que sin embargo son tibios hasta ahora. 

Entonces, es la misma violencia desatada la que lleva en sí el ger­

men de la posibilidad de eliminar la viobncia en el futuro próximo. 

Este estudio resalta la situación económica y el sistema político co­

lombianos y encuentra en ellos la base de la injusticia social sobre 

la que está cimentada la violencia. No será posible erradicarla y 

pacificar al país hasta en tanto no se democratice la nación. 

El presupuesto para eliminar la injusticia social y la dependencia 

económica, sin llegar a una intensificación de la violencia, es alcan­

zar la democratización de la vida nacional; de modo que dentro del 

sistema puedan crearse los mecanismos de corrección de los males 

económicos y sociales que padece la sociedad colombiana. · Pero no 

habrá cambios políticos de esta naturaleza, mientras los dos partí-
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dos tradicionales, el Liberal y el Conservador, no acepten tenn i­

nar con el monopolio que ejercen del poder y <len paso a nuevas nl­

ternativas de gobierno, desterrando de las contiendas electorales, 

de una vez por todas, el clientelismo y la corrupción. 

La democratización del país también implica la posibilidad de reor­

ganización del movimiento campesino, sindical y popular para que 

sea más representativo de las grandes mayorías y pueda, bajo un 

sistema de equidad, alcanzar metas de mayor justicia social. 

El estudio que hemos realizado muestra que hay una desproporción 

entre el peso de las fuerzas populares organizadas, como sindicntos 

y agrupaciones campesinas, y los sectores de influencia que defien­

den intereses creados, como los empresariales. 

Las organizaciones sindicales, por ejemplo, <listan mucho de ser 

representativas de la inmensa masa de trabajadores nsnlariados que 

hay en el país. La desproporción de fuerzas entre los sectores po­

pulares y los empresariales conduce a afianzar el sistema ele injus­

ticia existente y enfila el enfrentamiento de clases hacia el terreno 

armado. 

Por tanto, todo esfuerzo de cambio por las víns instituci.onales debe 

abrir la posibilidad de la organización popular y enfrascarse en la 

búsqueda de un régimen que permita la promulgación de las leyes 
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que defiendan el interés social y el interés nacional. 

De seguir afrontándose los problemas como hasta el momento, con­

tinuará combinándose la violencia oficial con la violencia popular 

hasta que una lamentable espiral de sangre y fuego, surgida del vi­

vo rescoldo que hoy es patente, envuelva al país entero, producién­

dose el cambio estructural por la fuerza de las armas. 
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Ac::m;i~ Rec.~n;.!es -Aorctaxi-

cor1srnucc1c;; 

in·:ers:cr '!! 1nr::.~i! L::1 t~.:lcicr:JJ 

35 

1• 

26 
~o 

l.lES 

230 
235 

62 

Cer~·c• i"l~c···r.:·:.r1nl C'c B~9olá 4~ 

ln:·i10!:ii.,éJr;;, C(.!G.T,hl;ir¡J :;;3 
::::1w!nd lr:dc~t. T.~itó a 
Mrn:os DE cc:.:u::i:t.c:o~ 

Di::rio del Car!b~ 

Cinc CC1!cmbin 
!:O 

27!! 

56.265 

90 
10 

l ClO 
20 

!.O 
IC~ 

100 

4() 

90 
10~ 

90 
100 

33 
35 

so 
40 

100 
15 

j('¡ 

3 

39 

29 

19 
14 

13 
10 

238 

1 342 

207 
235 

62 

75'• l:stac'o, 15'.i 
Morc¡ar, 

'e•·.. P.ogi:¡\, n°.-., 
Bca. f"~uncJ:ai. 15"·0 
Ho:kefoller. 

~O', ~11r.1mnr1r.n:1;i 

40' o Suramer:co~¡¡ 

SO'o Ff',;C8. 

2ü'·o Mazuera Villo· 
ga~. 15r,. Suramori· 
cana, 15% FNCC, 
3% Estado. 
10'·• Suramerici.na 

66% Colpntrla 
16 33•¡, Bor;otá, 15•,; 

Suramericana, :2% 
Ccl~atria. 

30 

50 
42 40% Surnml'lrlcnnr1 

5% Cclpatrla, 5%' 
Colombia. 

14.849 

1 
1 
1 
1 

GRUPO SURAME.!llCANil. 

lM,.1 6o 1 1 d• 

.:..ctit'OI W1:r<il 

FINANZAS 

f.,1nc.o lnd. cc..:nrr.!;iano 
5~r::c. C:ú Ant1llc;11ono 

3.117 00 
5.101 33 

1.407 75 

C~r;: d,.. Ahorr;; Con:.vi 
Frr. 1~.rl CC''o~b1nno · Pnnam;i 
~1rnt1i.C!lt•'"1 C1.• lit.:;•\Í!.oito [31C 

- " v;.". 1 ... :. • • 1 '""~•· ........ u 

~~1r"1rner1c:.rl1 de ~'1gl:"OS 

s~':'."1C"ÍGil~ .. 1 ce Ca; .:¡¡l1zación 
l~;·Cr$•r·'.\e!'· ,·~linc:!;, 5 

S~;·:•os Le Lir:ión 
F.~,;:;c;:1'n~oJro de Col1Jm:,ia 
cr;~inbO-\"Jr•e~r,iJno de Estudios 
y ~'')mncianes 

Cor;" F1n~nc Privada do! Ecuador 
C;;:1:al•!Jdora Bollvar 
lr.vi':si:mes e Industria 
S;-,r.:cd;id cie Inversiones 
CG1~.crciales 

l~WUSTRIA 

48 .... ., 

i3: 
2<:5 
m 

1E2 
:zo 

283 

6H 
106 

lni Mc:álic:is do Paimire -IMP- 207 
CG'.nestihles La Rosa 300 

coi:trburo 159 
Tc¡1.:ondor 907 

Mnnurlitn 1 , 259 

E:il·a ce Colombia ~57 

Melalúrglcns .C..¡;olo 240 

A::ci:e,, y GrLir·<•s L~ Ar.icricona 139 
N:c1onJI co Chncclatcs 642 

1CO 
100 
100 
1M 

1C0 
es 

100 
10 

10C 
e 

lil 

33 

50 
5 

100 

so 

50 
11 

6() 

30 

20 

20 

40 

75 
!iO 

~"·~O-• 

~t;,:!,:k"l 

2 .~ll4 

1. &83 

1.C55 

4B 
17(\ 

1f,~ 

621 
2as 

ta 

182 
2 

2& 

32 
106 

P:rtl: ·~,1oroet 

S'"c. Ei::.t.;,·.·;;rr;ü O. 
Rc~io o:ro!. \,'.;.7Jf4!H.1· 
listas ~r.: 1 cc;uc:~:.s 

Lt;llc :..rci,;. 5" •. 
Mor~r.:i s•:·., 1t' o 

o:ros ex:r:.n¡crcs. 

1sc [' Bvn"Jtt:. :·o~,'J 

Cl'O~ t!nt·r·1uC'fos 

v aritJs ~ru;;o~. 

Vt:rio~ rin;po~. 

33•,. Booot-1, 33% 
venczo!r.no5. 

&O'''• Bogott.. 

~03 15°1: Oli(• vnll~CJl!C. 

33 5:!'< Nc•tlt'. t1 
r r~cs 11 •1, Bngotá. 
11 '"' M~nucli1a. 

143 5º, S;.!'todQr.ilnr,o 
272 Sil"" F:ICo, 10•:. 

Sr.nloGon,:n~o. 500 
Dogotli. 

252 30°.o Edor. 15% Ar· 
c!il:i Lu!le:. 

91 51 ''"' Ak::o Bc:it, 2a•.; 
Fcdcr¡¡cr.fr\. 

95 30"' bor.o tu, 30 ~ .• 
::.nt!C.QUC!iil)S, 

1f.4 25% Mnncl:il. 
s;o 5'.P no!_10t~. 



lr1C:; . .;1;r,1(ln!i~1.: r.ocl 3~1 

Cnlé Lu Bü~!1: 1 a 30 
Jndusi. Cc 1• co Chocolllie ;¡;; 
1~r.~~~. C·Ji. up c~:é -co:calé- 1::j 

íri;:;·í~i~o Su!~o 

F rir,~r i f :cú Cunt1nonl E:i 
Pcrcíc:i:a Nc:ional 
;.. Gi;,:1t~lez r Cfa. Lld.J. 

22 
J[¡ 
10 

CI&. Col. do i;:~c:o -C:iilabaco 1. t.99 
L~ t~.1~1or.;lf (.e Ci:;i~rriilcs 

";¡¡~:::~o~ íl~·Lias de Cclornbi:l 
-v ..... 111 ... 1..:11.:J "'" ...... 111 

e{ ;!c:cr 
F;.bricoto 

112 . " ··•.J 
IVI 

5.077 
' ~. 630 

Cc.rfecciones C.c:ombla -Everfit- 211 
H11;;.i:1críz,s Medol!ín 330 

Pr0duc10~ de CaL1cho Gn.:ila 181 

ln1u~trlr.~ Estra !iO 

,,,.r¡r.5 do C:ilomb:a 62~ 

Co:lln:; ColombJ~no 33 

M:inuf.lc. de Cobre y Lató:i 
-11.r:co!sa- 2!l 
Aluminio Alca~ de Col. 142 
ln;¡crsol Apc!.:i 7~ 

Cernemos Argos 511 

Cementes El C::!rc 1 ¡;.: 
Cerner.tos del Caribe 613 
Cc;-;-,entcs Nare .:a 
A¡;rcgJdos y Co:icrotos 24 
Ccmonto í?.innco SO 
Cales y C;::r.cnto de To!uv;e;o Z33 
Cern .. r.tos c!.sl Vblle :ias 

t;) 
10J 

!JO 
9~ 

50 
so 

.~.J 

CJ 

ªº 
EO 
3ú 

50 

25 

f0 

JO 

51 
11 

30 

95 
70 
70 
70 
70 
70 
60 

·---------

30 
33 

1:.>:l 

4.052 
2. 104 

9! 

62 

10 

14 
16 
24 

1&4 
429 
3, 
17 
35 

nG 
23t 

(;· ... , 

5(1';, Mlics Labor.~· 

torie ~. 

2~ 0 • Ar"!i'n lt:llc. 
10', eoaot~. 5º·" 
Gr.1nco~ . ..,~b;!'.:?:io 
2:J' ,. enti0qt.:P.1io~. 

7C% suizos y fr~n­

ccc c!i. 
s(\.o ~Jntndcming~. 

20'=:.~ O~~rtr:: Crc:f. 
foin~teln. 

1a•·o fomill~ Véicz E. 
15c-, Ter;-,¡¡:; ~tener. 

~0''' E~1ad:i, 10°;. 
Bo:¡ctá, 5% nockO· 
follar. 15% JFC. 
60% Col!Jns Corp., 
10'< Oiia. va•/ecauc. 

<9% N:)rn~da Metal. 
en% Alc;;n Corp. 
5J'.'c Bore·Y.'nrner, 
20% BogotJ. 

Sendos s•.¡, Santodo. 
mlnpo, Bogotá y 
Gr<? neo!. 
5% Smtodor.ilrgo 
;,o% S::ntodClmlngo 
30'/o Sar:todonilr.gc 
30'10 Srntodor.1lngo 
30% Santodor.ilr.go 
:¡¡¡:,¡, Snntodorr.lngo 
25% Santodornlngo, 
15% OJ;g, vallcc;,u. 
cana. 

------- ict-.'. ¿:, '• t.·' 

t..~ 1\·1.;~ Lo.,t•L1, 

Ettm!: Pacifico 

Accriaa r~z del Río 

Andir.;. r,o Ci~.:ir~i~;os 

U:ilón !r.c. Ce C!g&rri1!cs 
Tcx:i~cs CLl;t'oba 
Manu: a: turas dr.: Pu~:o ColtoJer 
F.'ibri.-:J de Hil:ido~ Coltcjor 
Tcx:rles Fiío Nearo 
~.•.:r:u•:,ctura<; Scder:o 
Rosci!ón 
Textilc: Telarañ~ 

F-o!imeros Colombianos 
Fund1c;ün~s y Ao¡:i:;estos 
-Fere~a-

' u •• drciones Técnicas -Futac­
Tcxt!les Arig:.:2n3bo (Jamclca) 
Procecols~ 

Industria de !a Yuca 

TcJJccntif'r 

?afie< Vicuñ:i Scnto Fé 

11B 

334 

2.968 

34 

100 
374 
259 

877 

189 
170 

148 

eo1 

257 

Tc:xtlies Pnnamaricanos -Pantcx- 615 
Tcx1iic3 La E~rnora!da 

-fo.~mcrJ!d;;- !JO 
Tcx~!ics del Rlo -R!otox- :i24 
Toxtilos Lo Montana 
Productora da Maquinaria lndust. 31 

45 

60 

20 

5 

11 

33 

eo 
so 
90 
90 
so 
90 
so 
90 
so 
90 

!JO 
!iO 
so 
~o 

B:i 

30 

so 

so 

90 
Ge 
00 

100 

,., . .,, .. ( .... ' 
L.t.., : ,. -~ .. . r ... : . ~. ':.. ":. - e 

e 

52 j~'. rr.t=dc. 20:·. 
S:.111.:.üv/llil .~o. 5'' 

BoGc,tc.J. 

ii 2ri' ·, S;:r;~c:.:::":'"'+:~~~:. 

~!:/.; C:;Í;· v¡.; . .;:;LU· 

G7 ~s "<· J,lcrs:in, 3th 
Eogo:6. 

ge 4n·"· Bor,-:i:á, 5''' 
Grancr_,lomt.:;.no, ~ QG.o 

foml1i~ Sc!c:ir, ~0%. 

E~1;,do. 

11 

so 
32? 
233 

789 

170 
153 

59 

272 

120 

553 

81 
~2 

31 

5J~.; :-..1.:!>~it.: y !.\;~~~ .... ~ 

~ ~ '"·~ F~!C~. ~i:i:;ot~ y 
O!:~. vi 1.:cci.~canó. 

J:!c·, [~:c:o. 23' o !O· 

li~enses. 

4~% Santodomlngo 
15% Milc3 Labora· 
torles. 

10°.o Stntodoml~go. 
S'.'o Uo~otá, 50".'o 
FNC&. 
200:. [lo¡;otá, resto 
entloc:uoñoe. 

.. .... .,.,~ 
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G.i;¡_;r~t1r ;~ ':1:(.i(Jr,,,. 

C:;irc .. ·. - .:;.,. c.j:c.-n:.i:~ 

11 , 1" 1

'•n~ Í''d~"i·'1lú~, Üi•J. l..At1ri;, 
H;,,.,·,;1;t~ Evf!I Í1t 

cor.;rnc10 Y iUP.iSMO 

,\fr.::::;c::c~ L.":', L:~·.'c 

(•1~ ~r:~ .. ~:1t:!'H;.~ · ~.~cde:ii:¡ 

S·:·.f-:.·, ~ C..'1:i~r:·cia~ Genera' 
,~ ¡,: •• • ,~: ,. ~ L '!'.: 

f. .. " .. ',1 

CON~TR:JCCIOI~ 

.s ~..i ~'¡": ~1!! ,•' ':"., ~ ~¡ ce Cor.s:rucciones 
u,o,in::r.: YiJ \~ci::>nJ~ 

L!rt."H':ÍliWCrL1 ~:o~i:o~tes 

Crn:ro 1 n~crr,ac1onal CG Bogotá 

Ce~.trc Colteior 

Ml~!ERIA 

ir.d::strir.1 Hu!lt?ra 

ME::l:Cs OE COMtJNICACIJN 

Crne Colo'!11'1a 

'iCTALES 

~?l. 

68 

3 355 

230 

~6 

18 

,5 

68 

10 

34 

279 

E-O 
~ú 

.:ú 
BJ 

1CiJ 
so 
90 
5 

15 

1C 

100 
100 
51 

15 

100 

30 

30 

100 

40 

103 IG'n :11:ecas. 
12 bO"ti ~~niOC.úf111~10~ 

10 60', s~n:odcinin~r, 
.:o t-QtJ:Ct 01ros en11o~trC· 

ílO'f 

<2 
3~ :?O~u Ft~CG 

59 :.io·' SJ~.•.o:!ominpo. 

503 ~0°, S1r.:c:icmir.;;o. 
<!·)'o Mawcra Vdle­
r;:.s, 15'¡, FNCB, 3"o 
E~raco. 

23 !lO'o San:ocomingo 

9 14% Res!•epo ?., 
12% Rc~trepo U ... 
5% Echav?ri'id O. 

7 35"o Santodomingo, 
33% eo:;n:ñ, 120.0 

Colpa tria. 
68 

30% Grancolombiano 
:?0%, Ro~olli. 10% 
Olig. V¡¡flccaucana 

3 300.-. Grancoiombi~no 
30% Bo¡;otá. 10% 
0 119. va!lecaucana. 

34 

112 15% Santoco;n111go 

23.637 

5% Colpo:ria, 5% 
Colombia. 

1 
1 

(,!-:UPO ROGOT A 

T("'UI (1~ •. ri<-

Actuc1 C""''"' 

F1;~~~1z:.s 

ll~n:o ¡;" tlv[lOI~ 13. S; 1 
Airr.;¡~:va ~21 

ll:.n .. c cic lo:; Anc1Js -[cu~oor-
Cor p de Ahirro Q;,111vicnd~ 3. 3:,2 

2. 197 

OiJ;1...:~ \.Jr:' hlJ~~ •U -r..,.1 ... 111u-

[ln11.;n cr tlogo:;1 -l~~w York-
IJ¡¡r.co Gl· Ca;d;is 1. OJ; 

Fono? Scguridnd (Bol1v¡;r) 65 
Í-01h.:v Cc.~~í.:~lllíG5 35 
Ca;->i!dli1ñ-J~ra Bo:ivar 647 

lnvcrs:orcs Q(:;:¡¡ (B:ilivar) 
Ag~nc1Js, Co:i;;1rucc1ones e 
lnvcr~, .. ·1es (lluli>ar) 172 
lnversio:1cs y Créditos Colsc~uros 
Tnllerrs Ccn:r~les 27 

Inversiones Aliadas 179 

Cob:guros (incluido 
RcasPguradoros) 1.616 
Cédulas Colón de Capitalizaclón 281 
ColpJ3n 
Seguros Uoiivar 40Ci 
Ast'gurador.1 dol Valle 58 
lnmot.iiit:ia de Saguros 9 

Su¡¡url'S la Unión 20 
Sc:¡uros Mcdicos Voluntarios 4~ 

Rcaseguraciurus de Colombia ~¡¡.¡¡ 

Colombo-vcnc1olano do Estudios 
y Promocionas 

Finr.ncicr;: Centroamericana de 
Dei.arroHo -Flcentro-

Corp. Fin~ncicra Agrofir.ancicra 23 

illJ 

100 
~o 

iO 

40 

100 
15 

100 
!OC 
so 

100 

100 
100 
30 

15 

100 
100 
100 
100 
66 
60 

15 
60 
25 

33 

51 

. 60 

l.tl••"' 

1J. 911 
~:ti 

CO'" <.::1.r:tori<:nos 
15'.o Cíl r.·. IC· 
4uc11cJ,1mt.. ,, ., Bco 

frJ'l~t.::. 1· IJ;1i¡;1"-r, 

8i9 ccc. Ccü ~/1¡~H;.:/. 

Rodcli;llcr. :!:'~ ¡:;­
pcnc~c~. :C", inglu· 
se!:. S' .. · :.:c.n-.:.r.cz 
!)l w S:l:1:0;;..::11:~1GO. 

155 45', F~;CL ::''.'.· 
Sc:-.~ooo:l·.1ir,.:i. :~n 

Fed~ra:ate 

&G 
1~ 

5G2 S'·• Sur~mcr1cJnJ 

172 

8 3"-c Unca Dcigodo. 
60'·• o:ros bogot~nos 

27 10• .• Suramcricóna, 
7cc. otros ;:rntioquc­
nus. 5% ColpJtria. 

1.816 
281 

400 
3lJ 33• .• Oli!J. vallac;:;uc. 

5 25º" lor,,a t:e Propie­
d:id R~iz. 

3 V,1110S grupos 
25 San1odomrn1;0 s• .•. 
7Z Verros grupos. 

33<;º Sur~rncricina, 

33º·· vcnoolanos. 

Mo:rine Midland Bank 

"19"•· 
1.: 40°10 mea. 
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lo!1I e.o •. to 

f.':DUST?.IA 

C:imestiblcs L.:? Flnsa 

~;acior.~,¡ de Chcr.o:~tos 

F~brici!~o 

P~fios \'1~u~3 Sart~ Fe 

Cr::::~i::~ CoJo:¡¡b;;:;-¡a 

300 

257 

;;;;d..,o.;yo;¡) 1.2~6 

l~ilon l:~'.Jrr1biano (Colny;on) 2üJ 
Oui:r.icn Jr.tcrnaciv~úl -Ou:n:a:- 54 
ln:Jus:r.as Pu:acé 9 
Tc}:cc¡¡~:r 907 

~71on12:0 del C:::ribc 454 
,;. ~.~. ~· Coiorr:biJnos -~.beco!- 1. ~Ci1 
Pisos ?ovco 19S 
Cia. Cúlomb:¡;na A~tomotríz s.:1 

FcrJts de C.:ilo;n!>la E25 

lnd. Colombo.9!err.ana de Mach!!tes 81 
Mvt.•!ú~gicas Apolo 2~0 

:n¡;rnrnll Apo!o 

Industries Eléctricas Er;:ón 
Alembrns Técnicos -Fnddtec­
Cemc:i1os ;\rgos 

Co!crr:bia'la de C!inker 

Cemento S3mp~r 
f,~r;¡ufcc:u~¡¡s de Cer.:cr:to 

79 

eo 
165 
511 

116 . 

2.949 
4~ 

11 

1: 

5 
10 

ZG 

51 
~1 

51 
51 
5 

60 

so 
so 
25 
6 

10 
30 

20 

100 
6 
5 

5 

!l5 
100 

33 53'<. flr:~lié, 11 e, 
f·:;ce 11 º·· s~r;.rr.c· 

r;c~f.J, 11 '·v f,~;JnU(;· 
1..4 
11 ..... 

:;3·= t~i.·:.:lt: y ~.c:.Jei!; 
11 ~.: F:~~F. :3~r;.mc· 

ricJ::~ y M1.·.uc!ita. 
~2 !'e' .• s~~c:ncr;.:~:o;i 

253 e9<.; S::r~m~rico:i:i, 

~.e - Gr;.:ico1í'::ib;;!no 

625 
1C2 
27 

1 ~­' º 
371 
701 
~9 

50 

62 

8 
72 

16 

E!J 
10 
25 

6 

2.eo1 
40 

49'. Ccl~nc~c Corp. 
~~: ... ~'.!::L;ncsc 

4o· · Cc:arir.s-c 
49'.. C~lnni:se 

rü:.icncana 1 Q".' ~ 

S: :i~:::~:i11ing~ 
2G'·• Gr JflCOiomlllano, 
~OC:. Santodcmingo 
2:•;;, Rc;ckcfcl:e~ 

sao.:, Aockc~eller 

31 '.o E~tndo, 30º:• 
FIAT, 31 '.C, Lara 
:!C'.o Estado, 10°,, 
Suramericana. 15% 
IFC / . Aockefcl· 
lcr 
90':, caldenses 
40~• Suremc:riccna, 
JQ<,;, ontloquf!iios 
30% Suraméricuna. 
SJ.... Bo~g·Warner 

!JO''o Cara [Sulzn) 
80% Surnmcricana, 
5% Santodomingo, 
5% Gr~ncolornblano 

45% Surarncricnnc, 
W% Estudo, 20% 
S:intodom!ngo 
5% Santcdomlngo 

l01•i ro• ... '"' .. 
1.ni·:r!. c .......... 1 

Eternit cc:c011~lana 

Etcrr.1t ht'.~nl:~o 

Ete:r,:: P~:;:1:J 

Acc-rii.~ PBL cel ílic 

Sucroqu í rn:ca Colombiano 

,... .... -· - .. • .. .. "' ... .J ... .., 

A'JRARIO 
Co:. dt: C11:s;:rr.:il10 Agrícola 

~72 

847 
238 
334 

2.9C8 

es 

i1n 

-Cc!cc~&- 121 

Agro~:lnaC.Jró A.rn~tordJm Col. 44 
lndu!:r1:i Gi:nod~r:: Co!. -lr.du;a:i 146 

CONSTRUCCION 
Cons:ri.:cc:orics Colse¡;uros 
Centro Internacional cte Bogotá 46 

Urbanismo y Edificaciones -Urbo 48 

Sociedad Constructora de 
Vivlend:is Mcdernas 

MINERIA 

Minares Colombl:inos 

Mineros de Antloqula 

Minera Las Brisas 

ELECTRICIDAD 
H!droc!éctrlca del Guavlo 

TOTALES 

10 

81 

254 

45.1:?3 

SS 
&5 
35 

40 

s 

30 

51 

51 
40 

10D 
33 

33 

100 

30 

30 

70 

100 

O:.:.• 

71 .:r~.v fi1.1l,,jutLur1A, 
:'.!º., ['ilr.Cu 

465 ~~·'·• Morgc.n 
131 1.5': Mt•rg~:n 

111 4~·.;, r.~.;;1r.:;:~. ;>O"·• 
burC1rnr.1::.~r~~ 

1 .1S7 s·~ Gr::::c:~:r.:i::n~. 

5"~ Su!;:mcr1C1:.i,j:, 
iC't. t:..:r.i!i:i ~ci;:.::-

2C':• Es:üdo 
4 60~, O!lg vailccouc~ 

na. ~':·:i E:;t¡¡G;,, 5r..11 
J'.rct;;;:, Lull~ 

111 ~3'~ $:in!')n~m'.nQo, 

n•., D~·1id Fu/'~na 

62 

22 
58 

15 
16 

3 

56 

29.464 

49'.¡, ho~andc~o:. (cu­
racco) 
1~·~, Cu. :.en o 
22'·v Bco. ~-~ur.~,:i!, 

:?'.)e,. s~:::.:>d:'m1r.;o. 

15~• Aockc-fellcr 

35''º Svntodomlngo, 
150.C Suramcrican~. 

12% Col¡:¡atria 
90º'• Ospina~. 15% 
Rostropo Fics:repo 

30% Granc¡,:ombl¡¡no, 
30'1• Surnmcrlcana, 
10% O!ig. vallcc. 
30% Grancolomblono 
30% Suramcrlcanú, 
10°10 Olig. vnilcc. 

30% Federocalé 

327 



ílN/,t-,Zt,S 

Ccr~.' Fini:.~:. C·;~11r:p.j 

.Ccr;:. F1n.:::i:. de C~Jc;as 

r, .... , :.""'- ~ r .. . · .,, .. '1tr. 

Ce·~ C·~ r ... :1: =-~t. c. 1J:':i::¿::.:n 
c~~r; ;:,,.,;~";: ..:~ tr:...:.1~or 

Tr.:11 ce '• "'° 
A.:!1vn¡ (,c,nl1 .,1 

5 ~~CI 

lG:! 
5~9 

7r,9 

"\re 

1. 132 

... 
1vJ 

lC:J 
10 
ca 

51 

90 

!:),'?··:2 C;·:,·:l'·~· -rd;1~lllc1-

A:r~;.":::~~~ ·~e: ['~;:'...:.: !~~ -Fánsm2-
iCO 
;v; 

C,¡: Mc:d:.c::.. ce 1~1vcr~ion(·s 

Cia t..:;ricn:¡, c..:· S~:~ro~ 

C:·~ Fina~~icr¡¡ dei Vo.lle 

:;:rp. !'ina:ic. c!c S:mtander 

Cor~. íin~r.:iera cel Tolima 
Banco á~ Caicos 

lb~ro Amerika Bar.k (Alema­
n:a r.J 
C:ij;; Agraria 

nmUSTíllA 

C.;n:orclo Pcsquoro Col. 

!ne. Cokm1b/¿n:i de Ccrnls::is 
Je~::~~dcs hqr;coia!; 
tJ~a:.'Jc:o~ r\h ... :;¡i;;¡,c'c.; 
Doriv¡¡dos del Alufre 
Tejidos Unica 

328 

t~2 

.(47 

124 

91 
1. (t31 

2.4~& 

15.:!56 

123 

130 
20 
21 

114 
417 

10D 
¡Q(I 
rn:-, 
100 

te 

9 

23 
5 

64 
8 

17 

90 
90 
es 
4S 
20 

J.tt•vt.• 

Cor.t .• if .. (\t,,.' 

~ 4 1 ~.; 

s. 5:;~ 
1C2 

IJUI\ 

se r-o '·· E~. tüdo 
4~9 2~' > Cd'~'IJCfCS, 5·, 

ñ~ddcolc:r 

'" ~· 
1o~v:-:. ~so. s·, Ct.· 
:c.rr.~1.:a 

1r;, .. ' r•Jrr.. r, ... : ..... · •. 

1 01~ 

1~9 

12~ 

/:. L.Jile 
5:, FNCb 

263 s:•., vallecaucJnos. 
20", cn~dounidcn· 

ses. 5% Gra:-:colC\rTI· 

11 85"·• Santodomlngo, 
&~. f~taúo 

2: 25'·• Rockcle::er 
52 45c-,n FNCB, 25°/a 

S:mtodomingo, 15".'o 
Bogotá 

1 S57 36°.o ~lcmnnes 

1.220 92º1• E~tado 

21 SO% Est:ido, 1s0
·• 

1f7 
18 

\óa:lecJucunos, 17% 
S:in:odomingo 

1e :o~, s~n:oé:::r:ingo 

51 30~• Santodorningo 
83 12•.;. Sontodomingo, 

10% Granco1Clmbinno. 

--·-----------

íltir;(¡Cr<.,iGu > C;..,;t~c.c10n 
lnwrcu 
Cú!ú Co!orr.biü {Argc~:1r.a: 

ln¡;cnio R!s.:.r¿'d• 

Fc:rtiliz.:.nte.s Coicmbianos 

Arte~ani~s do:: CclomlltJ 
r11wnn1¡r:q o,..: CnucÍ1 

t.GílAlilO 

Prú·Li.;:i&i 
Sor.ic;d~d Agricolo Hawal 

COMERCIO Y TUR:SMO 

Cviombi:ina de Comercio E.xtarlcr 
Cuiombex 
Unicentro 

TRANSPORTE 

..;5¡ 

48 

275 

24 

26 
257 

Flota MC?rc<:nte Grnncolom· 
billno 4.087 

MINERIA 

Carboníferas de Coldas 
Minoría Los Brisas 

TOTALES 

60 
61 

54.S36 

·-··---···------
'• ..... "'"'"'' fWI 

1~ 

100 

6 

!1 

25 
G6 

12 
25 

ea 

so 
30 

1 ¿ ~o·. St~.lcdom1ngo, 

79J 

" .... 

30 a•. E~:;,cJo. ,¡;,, 
F~.~a 

17 i~'" i:~.:¡.~o. iC'=, 
~.~~~~:...1 1 O .. , S::¡:~· 

u;m1r.u:> 
8 é:'. [s;~ :l• 
A ~'1'. S.1r1.,;:· ~.,~~e 

... ,. ~ ....... 
c;.g 

")!.'"·• Es''fdo 
16 

3 :o· .• Esu.éo 
64 JSºé. Grantolomblano. 

1c. 0
• Gerco:. 10'·• 

Teq;icndema 

3. 270 ·20º'°• Ecuador 

30 
24 70~• Bo¡¡otá 

:i3.7DG 

329 

1 



LiH.:i-0 G~~:--:C·JLOii.5iAi~0 

Cr.r,¡nr,~.:iór. Flíl¡jílC. G~a:--,cc· 

lom~.oi;;na 

['~r1:.:1 Pc;-..~'t: c.:c Ec:.::::::jJr 

Eurt !J~lr.'Jí1i~·.er1i;iH1 a~nk 

(Lc.1c•t-5J 
L:::icc :=-:-a~ co·co 1om::tino 

v;.:r1~1:ic1 

G::~n~Gicrnbi¡;,r,a c.:'·: F1ornocior:es 

?:crit.: 

C.iíi 

.ót.7 

1 . .:29 

163 

i25 
D:r··:·~ c.w~. 239 
A:-\:;uri1CCr~ Grt:r·c~:c..:nbiana 1C4 
f::~1~iiZDUtO (\'cr¡::i:é!ra) 20 
C~;;it~liz~dora Grancolor.1b1ana 235 
lnvCr!oionei. S~tu;;ie Ucfo 
Seu~iro 5 La Unión 20 
Corp ci~ Ahorro Grancolom· 
bir.na 2 .5~9 

Automotora Grancolombiana 
Carfet 
Fl~nncir.ra Bogotá 

INDUSTRIA 

Ci:· lnd. Gr.:;ncclomb:anz, C!ngra 
:-.~ut'b:P.s Ar:ccto 108 
C.1loke: Ltó. 
M.:~lJlcs Artdiex 
Su~erglis 

Ltcform~s de Cc!or:ibia 
Pn~:as y Free. Aiimentlclc!. 
Sirtna 14 
lnd~:stria HarincrLJ ce 

.... ,,, 

ec 

50 

'"'' 
:oo 

5 
2C 

100 

100 
65 

100 
100 
lúO 
10(' 

B 

55 

IOC 
100 

100 
100 
100 
100 
50 
so 

12.G47 1Qti."' S:.r.to~o:i~lngc. 

10' • .:..ruilo Lu::~ 

195 50' .. , r.c:cko'eller 

55!. 5e: .. B;.nquc ~·'nt1on~!.:: 

de P::r::. 
E2 51', Va;lcr.i::uc¡¡,1os, 

2~'" c~:adouniden· 

ses, IC~. coletero 

286 80' o Bonque Nat:cna· 
le de P.:iris 

1S3 

~. i25 
155 
1~ 

20 
235 

2 Varios grupos 

1.396 30% Rockefeller, 
ªº'• Snntodomingo, 
~% Colombia 

108 

11 
66 

1t'l:I! ,... • .. ri" 

A1.il'tti• C111111t.I 

f :Lr .;;. ~;. 

1c¡i.:io: l.HiiC~ 

C.cl~t;~;::Jos )' Ccrona 

Cnrr.~n:os Argos 

Siderúrgica cicl Pacifico 
-Slckl¡;~-

c¡¡, Ccl. dP. Gó~ -Cclgas-

lngc;-;iu ~.fayq;i:ez 

AGP.AP.10 

2.6:',il 

417 

63 

235 

511 

,, nl'n 

422 
BS 

480 

Pa!mcr«s óc la Costo 81 
Explot. Ganacer:; Bojo Cauca Ltda. 
Pe: mas 01 eag.nosns Bucar-011 Ltda. 
Pr:i:notore A;:rocolombiana Ltda. 
Promotora de Bosques 
G:maderln Vsl.Vegalara 15 
Exp!ot. Ganaciera Magdalena 
Medio Ltda. 

COMERCIO Y TURISMO 

Unlccntro 

Corp. de Abts:os de Bogotá 
Distribuidora Grer.colombicno 
Cin Co:ncrclol Grancolomblona 
Motores y l\l¡jquinas -Motory· 
s¡¡ (Vcgnlora) 

Casn Toro (P.ier\o) 

257 

259 

103 

5 

10 

10 

20 

15 

5 

10 

100 

100 
100 
100 
100 
100 
100 

100 

35 

5 
100 
100 

60 

100 

~0·: .. ~i 1• 1 ;:vt:> 

41 2ll'.J h:Ji..:~:..~Dt\!, 

i .,. · S;·~t··~t0m1n~ 0 
G ~;: . .: ir.\'L'~!.i·:...ai~W!: 

n~irJtl?r.os 

117 CG"; [;:o¡;c:J, lC'".· 
Súnicdn::-:hg·. 
55·._o lr.11•rn:i:;.Jncn l.~:. 

r:~ral!=: 

26 f:U"t· SU!'il~nric;cri;1, 

5c,) bo;u:e 5',(¡ S&:ali· 
!l;dorn; r.;•o 

ramcric:'!r:~ 10" . .: fo. 
m!liu St=fi:1;, ZO\, 
Est'3do 

112 so• .• vai:ec~u:anos 

R f.~1'., f~ta fo ::?.:', 
Cv!cmbia 

1180 

81 

15 

90 :z~•.¡, Fodarti:¡¡f~. 

10% Gercol, 10% 
TequendamE> 

13 

e2 .:o<.;, Seo. Exterior 
España 



;.... ·. ,'.,. 

/.r.• ,·roo• Crt••'·"I 

(,·;:s.:;:. :. :.. ¡~:.:.:'l.~'!. Cü:.Jli 160 r;r. 
~ 1 ;..,:"'C "";~.·~' ;:i\CriCj 

' 
G.1t:.(:r1riJ 1co 

~ 1:;• (" :~-~r(·d J\. :.:1~ LJ'.: H1t.·rc. y 
:~cc•l, 100 
L111¡1i.1~Uf!"1 ce: Ct1ü:~ ~~ 21 

S1ir.r0.¡···~ Cd Cr' llS EO 

3l1:.r::--ii!·. 1r~ 
w~ 30 

J. "'·'-' .. ....... 
"i: 1 ·~ 20',' 15 ,1,-

e :.: .. r., CJ'.cn1:...1a:-:ó .:?3 10 

e.ir!(~ Cé C0icrrtJi3 'I Celu•OSJ 2 ~;e 5 
C1"!'r:1i:-r.:c'. ce: \·¡¡;;.; 335 .. 

•w 

c~rn~;.1~:; Co!das 1 !B 15 

,-:.. r: t.!~ ·~~o:. V:··a~ero 9 35 

co~:c-r·:: P('squero C::il 123 18 

AC:ílAF,10 

Cu!tivítdores Asoc. de Candela. 
ri~ 73 1ti0 
Cía ~,9ri::.c!¡"~ c~1;r.~~a 72 100 
H.1c·H~~.-: -:i ~.':!;. J\J!: . .j 03 10Ó 
H:H,;:cr.di! ílc:il 18 1ú0 
H3l.i1'~1:::1 L.1 r~; t ;¡ 20 1GO 
H~cie;,d;, r:: Hr!"rio 20 100 
H.1c1c11:• .. [I C~·~Cdjai 20 ~ºº 
H~CiNlCJ Snntn ,l.r,;:a te 100 
H;.C!C::~d~ il!!~,p~~ 30 100 
Suci~\.!;,:::, /~:,r0~·. LÓ;J(Z Ad~ntro 25 100 
Sucicr.;,:..; A~r~p. d(:! Tollm:i 207 100 
f·rcdu :h'~:. ;-i1~ C~ñ~·?rodcc:i 100 
ha..-:1cii..: .. ~~oviCcnciJ 1CO 
Ha~1enéJ La ?:iz 100 
H3r.1cnda La M11ria 1CO 
Hoclrnd;¡ lá Aurera 15 100 
Hacicr.d;. ::r At;:.1~ 15 100 

:..:: .. :• !';···· 

:4~ (¡' r Gutt 

S S"t ftdr:rtJc~f,:., J\'.l .. , 
S:-.r,:o~~;;n::nco. :m"'·, 
Estu:Jo 

51 30"1a [~l~:i:.... ~c·o 

Bor.n1t1. ~·o htd11:. Lu· 
llr, 

~G se:, t .. i·!c· lé:~orn;~ .. 
r1cs 1 U"·. E~.ta~J 

31 ~o·:.., ~1 1..:r .'.l!~1C' ICl.l~íl 

3 60'. C()LIP~ Corµ, 
30·' Sur;;me~1c.;r.:~ 

125 7C'c Cor,:~:r.r.rs e~·~ ,.,. 
se 6(''' St.!rd:né~•cont;. 

,¿5:c, Santociorn1nao 
1C [,.'.)'·., Su·~mPr,can~. 

2!j".o CJ:itodornin(jO 
3 31 º·r E31udo, 30'10 

San:odomingo 
22 50% Es:ado, ~7'• 

73 
72 
93 
18 
20 

w 
:;¡o 

18 
30 
25 

207 

15 
15 

Sentodomingo, 17% 
Federac~fó 

; 
1 

• 1 
1 
1 
i 
1 

1 

1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 

1 

':'tia! e!" 

Ac11.-o~ 

h1lC1t:f;t!t.: ::,),;., Jurór.lm.; l!i 
H~ctcr¡G~ Ca;m 
G;...,.:¡c!cric; fi1c¡;nila 

COMERCIO y TURISMO 

lr.:r rrcnt1nw·acl C~li f Prohoteles) 118 

c ... A~ucJrcra dt:I Vallo 
lh.1~cda Comercial 

11\#'\lt.,jfvl\IC. 

C:i!cmb:ann de Mieles 

t.W;ERIA 

Mino ros Colombll?nos 

Mineros do Antloquia 

MEDIOS DE COMUNICACION 

Diario Occlcento 
Diario El Pals 
Todoler 

TOTALES 

23 

10 

32 

20.077 

'• ,.,. A. :~;YOI our' 
Cc11 .. tc•I C.C,ri1rult1~• í·•111tif••.;iono 

100 15 
1úJ 
100 

20 24 ~º°" Est1ldO, ~o·• 
FNCS 

100 
100 

·100 2:i 

10 300/o Gr.;;;colcmb1cno, 
30'o Suramericana, 
:io•:. 80!J01á 

10 300:. Grancolomblano 
30% Suramericana, 
30% Bogotá 

32 

10 

5.367 

1 



TM.·' r'* .. , . ,'.rl.o"'\ (•:•11· 

Act•\•C°J Ct-""trr.1 Cwnll•••ón·U~ .-,r:,c1:a,1c;"','• 

·----
- . . ci.::c;t.r 2 1i7 iú 2·~ "Mt· ELirarn(. ·icen~ ,.,,,,J 1..:.-. .. Jv C. 

~r. ·on-.!> de E.mr.:i.o¡es P:;i;11cos 10 100 10 

fr.'.' : ~ t. V.i:r.c, t-:.;nu 185 56 1:2 33'o FNCil 
s.;.n•.::. C.c'.;:;;.:13r:i! 5 
~ ¡ :; ... :~(.. (,~':JO~ICO co;omb1¡;no 5 

co-.:rnc10 

C1-.:rir,.Jc1ones J:i~:.;st~:~ies 

E:: :1•,:, 64 1CO 64 
li<,:~;;- ,•,~o~ors 80 
f':·- e .~ ....... , ... ..: c;1 1r,1 ~1 

" MEDIOS DE COMUNIC4CION 

Lü ?-.c~~~!::a 32 68º·• familia Os pina 

r Cci:orr.bié:tn:. 10 
t:; S1~ o 22 80 18 
F.é.~·O Cadena :\:Jc1onai 147 100 147 
f'a'.'i:~:ciev1s¡ór ln!crarr.uric~· 

n;, .l:: 20 80% Ti tul os 

~:-.¡.:.LES 2!l.616 6.221 

GP.UPO OLIC:,\HOUIA VALL!;G;:..iJCAl~1~ 

FINAt-ZAS 

Fon:.·, Ci: í-:·,·er~ 1'1n del va:lc 

Ase¡;t:;==º'ª de: V:i1:e 

í1r;,¡r:c1éra e :n·1crs1oncs Pro-

rrc!ic, fin~ o;~·ro. 

Ccrpor?.cic'·~ ce lnvcrs iones 

loml..i~r:;,s (C¡¡,c.:d:ij 

Pro;noc.cr.c!> dr. Crtc!.:o e 
~1:1ne~. ?ru::1:;;i 
tr"', .... ; .,~ 1 : ~ •• ,, "" ... C::r.1.,;.·, 

Corp F111Jnc1era 

Ser.uros Unión 
Fin:i:-:co (USA) 

del Valle 

Corp. de Ah:mo del Valie 
Banco del Co~ercio 

INDUSTRIA 

l:igenio Caur.a 
Ingenio La Cabaña 
ln¡¡cnio B;ilsilla • 
Ingenie Central Castilla 
Ingenio Bengala 
lr.¡;c;il ::- El Porvenir 
lr.¡icnio Ricpalla 

ln¡;cnio Providencia 
Ingenio Plchichl 
Ingenio Mclendez 
ingenio El Papaya! 
Comestibles La Rosa 

Conservas Cnlilornla 

Fabrica do Dulces Colombina 
Llorod:i·Accltes y Gras3s Vo· 
octales 
Jl.ceitc del Coribc (lloredo) 

Co-

lnver· 

101.1 út .• e;, 

.t.cu,r: Gcntrol 

1 
58 

132 

C< 

6~7 

20 

492 
9.608 

1.259 

507 
12 

660 

184 

300 

3S4 
60 

100 
33 

80 

100 

º" 
51 

6 
100 
80 

5 

30 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
11 

11 

100 

100 
.100 

Ai:1n1111 

Contr:.t;~:J• 

1 

19 65% Bo¡;cl~. (Se¡;. 
Bolívar) 

132 

6.:-0- 16' ·' 

39~ 

46!'.J 

:;e!,;, r,r" j~·wre~t.:~. 

1 E'' C¡,!rtt'ro. 5'·< 
Grancc!ombizno. 2' o 

Rc:~~~~c~ler 

Var1cs r.ri;pú~ 

10', R0ckcfcl!.;r 

50''• Rockcie'ie~ 

:l7e 20'. s~ramericaia, 
150.-. Ardila Lulle 

507 
12 

660 

184 

33 53% Ncstlé. y sen· 
dos 11% Fl~CB. Bo· 
got5 y Sur;;merlcana 

53% Ncsllt:. y sen· 
dos 11'.o FNCB, Be· 
got.:I y SuramerJ.:an:.i 

354 
60 

,, .... ~ 
··--·---·-··--------------·~·~~~:·.~·-•w•w·7~~-~~~~~~·~~~··w-·~~~.~~~-~j~.'".~~.~$~j~F~.~ .. ~)~;~~~n~~~.~r· .. ~~~p~.~ffl~.~}~F~»~.~f~4~#~.~~i~#~-)~\~q~~~··~tP>> .. ~1~1~w~,~*~fi~N~W•%~•-"fl~,,~#~-~r~·~~~iM~.N~M•1 .~ff•,. 



Gr.UPO P.OCl:H"HL:R (Cbnc M~nh::ittan · Bco, del Comercio) 

tct.1 dt ... ,. Ael1w-i1 Otra• 

l;;·.:! ~e . -· ACl:Y{:'! <;,,,, 
.lcti ... t-1 C,;ot.11'1'1 Conl""l•u(lt ~ •• ,, ...... , l•ot\et 

J.i.t1.,rs. Coutrol ContToltc!1>1 "'lu;.1J•IC lrwun 

FilJ:.r.;z:..~ 

Banr.o d~: Corncrr.io 9.GOB 50 4.B04 S"·o vü:u1c~:ic:11105, 

45" bu~1ot~r;v:. •O .:..1ri:d;t::ni.lr 3S2 ~o 1!1!: SDºo Gr;:ncolCJn1~iano Co:~. Ot: A!-.crrc,. :J".incolom-
b1ar.;; 

~.EJ3 J(") 762 S!iCc Grar.co:c:r.b.ano. 

S:!;n:J 
42 3l 14 t:J~" ~.1cJ =~no:; i 

• ~n?:.n~erc::.no:. fcr.cio.105 y Mliqu1n:is S. A. 
2~ 20 4 e '·• S;intondcrcanos l. t. .. 

751 30 225 70~. 

'1 

t.1org,1n E:..•rough~ 
224 100 224 o::,·c:ti 
221 100 121 f:J:!.;:tJs ce P~pelcs, PropaJ 1.072 33 35.: t:6% f,'\CG Ar.:;i.i;;;r.o clcl Caribe 454 20 93 80% 60:;01.'J 

a·• S.1r.todc:r.in¡;o. 
s•., Culomb;;1 M!rr,;i:;, ?r.!t: :",j:TiCriC~ri3, P;;narná so 

/,GP.ARIO 

~.J¡~ r-,r¡;;,c. .::. t¡_,.,;,.ll 
~11 t.:. 0:.J L..; ·1> r t:~i·;1 ..... ,11~ CL ·~.-~~:·~-; h:-.J-: dt.1 C?.lda~ 7~9 ,, .:s fii1<. Feccr;,c¡¡fo. 

Jr.cJstr 10 GDnadora Col. ... ....... !"' ... '• 

"~ 

25°0 0 extrnn¡oros Co'í' F·~."~.:; ~.~: N~.·~e !105 J 2l 33'o Sñntcidom;ngo. 
21'"o Marine M,dland 

~ .... ~ ........ 
B~o. MundiDI, 20~w 

Santodomingc 

Bank Cor;¡. f-in3'iC Ce.: v,~1,c 1.647 2 J:i .51 C'C' vnl ie~a11~ar,os, 
COl>'.fñCIO 

f 6<,, Caletcrr1. 5~ .• 
Gran::olorr.b1ar.o. 8anc() .:01 Cor.1c"'C1c, Panarr.á ICO 

lnversionct: Ess.:i rfa Ccl. 100 
Cr.r;i. F1na~c C<-ic:r.tlinr.ü 2. 197 s 1:0 ~o·• Bogotá, !0% 

Morgnn, 6" Bar:co ·• 

Di~ t r ,iJ.J::1vne.; - O!sa 100 Es!to Cc!omti1ana 1.450 100 1.450 Cc,lom:n~c1c..:; Distrib. de 
Corr.bustiblcs -Codt- 363 50 162 50% Morgnn 

Mundial. 5°.-o Aocl:o· 
feiler. t9°o japoneses C..nr~ de A/.orr? del Vallo 492 tO 49 80% Oli9. vall.,c. 

Tf:ANSl>ORTE 

Aerncundor 
33 Barco Vargas y otros 

lf:OUSTR!t, 
MINERJA 

Mnizcna 268 100 26S 
~rute.·rn Culo:nbian¡¡. Fruco 100 
ce~~. f';0 ~:Jet.~ 100 
C1;; Ouimic~ Borde., 100 
AbClr.o·, Cc!or."l,ji~n::.r~. A~occf (·:11 50 700 seo.o Rogo~ó 8F Goodrich, lcollcr.t;,s 599 25 150 50% Mornon. 25% 

'hzut·ra Vil Ir.gas Goo:l~·co~· 478 so 239 50% Mor9on ?intur;¡~ Mcbi!-A;n; 1n so 59 50°0 Mor¡¡an 
Pc~ro'1uim•ca Coiomoiana 436 45 197 33% Oiamoncl, 13% 

Chcvron Pctrolcum Co. 50 50% FNCB. Interco! !Esso) 1.271 75 953 25··~ Moq¡~n Pcabody (Cerrejón) 48 50 24 SO" 11.or¡¡an .. Chcvron·Hanna (Ccrromatoso) 264 ~o 142 50% . Hanna-Chryaler 
TOTALES 28.703 , 1.(98 

SDntodomin:¡r¡ ?1r.~r. P.T.T. i' Ci:i IC.1 
Forjns do Colcm!Jia 625 5 3t 300:. Est;,do. 10°·. 

Bogotá. 10% S11romo-
rica no, 15% :;=e 
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Cy<Jr.nmid de CoJ.:¡mbie 
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Pin tur¡,s Mcbll·Arrd 
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l. 8. 1.1. 
G~nerr.I Eiectrlc 
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Pt.,clcs Scn:t 
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E:crnlt ?cclfico 

Eterr.it Coiorr:bi:¡;¡a 
Gases cie: Cnr:bo 

Eternlt Atléntico 

Tol¡I da ·., o. 
AtllWC"• C-<1111,ul 

' 

71C 

2.197 

.407 

600 

113 

277 
275 

599 

478 

í17 
3.303 

167 
í51 
763 

158 
334 

647 
35 

230 

IS 

iOO 

'º 

5 

57 

100 
·,oo 
100 
100 

10 

50 

so 
IOO 
50 
CD 

!;! 

70 
HiO 
100 
100 
100 
45 

45 
15 

45 

Conu"1;..c::l., 

0,,,:1 

P;ir:ic.¡aatiGo:-.~• 

220 50.0 S::n:c.C:om1:-itir·. 
19~o jd~~nc~~~. ~C~~ 

s~gcté:, ~ ~.:i P.\:ckcfc:. 
!tJr. ú: . .i (i:o. ·'·~~~dial 

70 75c,¡¡ Eu~~:neric;.na, 

otro~ ex:renjeror 

3~2 33" .• s~r.:odcmingo, 

lO~o E:.stildO 

113 

277 
~a 10•:, Es:~c!o, 10% 

Scntodomingo, 6°/o 
ft"éeracalé 

300 25°.'o Rooi:cfeller, 
25% Mawera Ville· 
g&s 

239 50% Rockolc.ller 

sa 50% Rockefel!er 
2.646 10.0 Caracol, 

3% Mon:oya 
85 2~º' " .. Mejicanos 

526 30% Rcckcfeller 
763 

158 
153 35% Eogo:é, 20"'• SU· 

r.:imcrlc~:i:: 

381 55º'• Gc.got~ 

S 75c,u Es!ndo, 10º/a 
S:n:odomln;¡o 

107 55•;, Bogo:é 

·--·· ... ';""-·-·- ....... ' 

Cc1CJtr.1J. D1striti•.Jic!cres de 
C~·r.¡},\.JS!,blt:'.">, COdi 

r.m:rn1A 

C;:icr. Survice 
t'l1erco1 (E:.so) 
Peabocy (Cerrejón) 

TOTALES 

10~ 

1.271 
~8 

15.169 

so 

t.><1 
25 
50 

7 

r,·.r,. 

162 5'.J'., Rn~~crc::or 

69 33~.'o FNCil 
-:;; 6 7rr• ~ .. Rocke!cllcr 

~4 se.•,, ñockele:Jer 

172 
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(iJ' 
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:::~'.; 

~ ~ 3{ 

~ºº 

S9 
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2!.:• 

1n 
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9!:1 
401 
1as 
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~~ 

10 

40 
.co 

"" 
.:~ 

~ 

11 

10 

50 
11 

50 
50 
óO 
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50 

10;; 
10~ 

100 
ce 

lQ(¡ 

~o 
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100 
100 
5J 
33 

. '. '• 
;,;..;;~;\ 

OtT•· 

2 517 
4r,..: 2!;t1u S:in1c·dom1n¡¡o, 

1 ~r; ·~ Lc.¡¡01t, ro· " .. Fe· 
c!cro:cfé 

208 80':• Sarmiento An· 
¡;ulo 

7 
E 
~ trJ•,.; ti Jü' .. :.:. 

1<< 38°·. Fe dcr~:n!é S~" 

Arc!ilJ Lu!!e 
<~ 

~' 
s::i~,:- Fc::or3c;,tó 

33 53º< Ne.;tié, 11 ':o Su-
ramericano, ••O· ,, ' !JO· 
gota. 11 •:. Manue/11a 

9 4?•· 
~ ·• Fedcrocnfci, 00.0 

Est~do 

53•,. Ncstlé, y sen· 
dos 11 ~·. Suramcrica-
na, Dogota y Manue· 
Hta 

451 Postobón-l.ux 33% 
eo 50% Suramericana 

45.1 30% Suramericana, 
10% Santodcmingo, 
5% Bogotá 

253 

rn; 
707 33% Aockcfc!ler 
168 

95 
200 SO% Vanitt>x 

Ei1 55<,-, Pos~o~ón·LUK 

---ror-tf oa .. '-' :.11+\'•l\ e•,,, 
.l~hKA Ccr.tu..1 CtMlll•·•'''·' ..... , .. ,.,:,r:•c.. ~- • 

-·-· ······-
co~.1r::c:o y Tt.: [:¡~~.~o 

Ci& H(lt~lr.r¡¡ óC C,artar¡r1na de 
Jn:füJ:, 13 so•, Scir.tc-;~·m1r.¡;;o 

lnt1:7con11ncntal. Medfi:Jin 68 2~ 14 5Gº.:. Su·¡¡mu;c¡,nr. 
In! e "r.onti,,~rit.:;!, ca:i 
(Fr.;i . .;tul·J5) !13 2C z.: •n• ........ [t ~:.t.~. zar." 

v.1l~e: ca~;ctrios. 

Cin r>.;J{1:'!~dljr:i C1ty Export 61 100 61 

TRANSPOP.rE 

l r •'8·'·- .. 
J 
i 20' :. ~!.a:Uf':'J V 1<· - ' 
1 Sur1:rr.t:r1::.i.J',é.,. 3" 1 E:.· 1 
1 ta:1o 1 

1 
1 MINE RIA • 

1 Ci:ies Surv;Cí! 104 Jj 34 6G",, More;, •. ~ 
Chcvron Pctro:ou:n Co. 50 50°- Roc(cfo::e, 
Phlllips Petrolt1um 103 

TOTALES 16.099 6.747 
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Totll de .,,. di Actlvo1 OtrH 

EMPRES;\$ DEL-ªECTOR ESTArAL_O CON PARTICIPACION OFICIAL 
Activa. Control Control.00• '· Plrtlclpaclone1 

Totll de •/e de Activo• OtrH INDUSTRIA 

Activo• Control Controlados '9rt le 1 peclonH 
Industria Militar -lndumil- 578 100 578 

Eco pe trol 10.259 100 10.259 

FINANZAS 
Monómeros Colombo-

Banco Po~ular 8.869 100 8.869 Venezolanos 2.107 46 969 46% Gobierno ve 

940 15 141 Unlbank, vallecauca 
zolano, 8% holand 

Banco del Estado nos; caucanos 
ses 

146 100 146 
Fertilizantes Colombianos 275 70 192 6% Federacafé, 10 

Almacenadora Popular 
518 100 518 

Margan, 10% Sant 

Corporación Financ. Popular 
domingo 

Corporación de Ahorro y VI-
754 100 754 

Petroqulmlca del Atlántico 600 10 60 57% Margan, 33. 

vlenda -;-Corpavl-
3.932 30 1.180 

Santodomingo 

Banco Ganadero 559 90 503 10% Federacafé Polioleflnas Colombianas 

Corp. Finan. Coflagro 
195 100 195 -Policolsa- 384 89 342 

~lm. de Depósito lnagrario 
15.258 92 14.037 8% Federacafé Cía. Col. de Gas -Caigas- 85 50 43 · 10% Grancolomblan 

Caja Agraria 13.194 100 13.194 
20% Colombia 

Banco Central Hipotecarlo 
20 8 2 Varios grupos Caigas del Llano 6 70 4 

Se~uros La Unión 198 100 198 Gases del Caribe 35 75 26 15% Margan, 10o/ 

Saguros La Previsora 
170 100 170 

Santodomlngo 

Central de Seguros 75 100 75 Sucroqulmlca Col. 115 30 25 60% Ollg. vallecauc 

Sección de Seguros Caja Agraria 
na, 5% Ardlla Lulle¡ 

instituto de Fomento Industrial 
8.917 100 8.917 

5% Bogotá. 

(Corp. Financiera) 
124 6 7 85% Santodomingo, Sucromlles 152 10 15 50% Miles L<Jb .. 30~'º 

Corp. Flnanc. de Santander 
1. 661 100 1.661 9% Federacafé 

Ollg. vallecaucana 

·:orp. de Ahorro Central 20 Paises Andinos 80% Química Penwalt 23 30 7 6~ 0/o Penwalt Corp. 

Corp. Andina de Fomento 
334 100 334 

5% Santodomlngo 

:orp. Flnanc. del Transporte 
4.549 100 4.549 

lnd. Col. de Fertlllzantes 90 

¡:0 ndos Financieros 
82 5 4 51 % Federacafé, 5% Química Agrícola -Oulmagro- 65 20 13 35% lnternatlonal Mi 

,;1.HIJ. Financiera de Oriente Santodomingo, 5% nerals (Sulfácidos) 

Colombia Sofasa 1.978 49 969 49% Renault 

472 100 472 Socofam 70 30% Renault 

Corp. Financ. de Turismo Renault de Colombia 10 60% Renault, 10°1. 
Sofasa 

INDUSTRIA Cía. Colombiana Automotrfz 

•tids. Pecuarias y Agrícolas 302 25% Santodomlngo 
(FIAT) 841 31 261 30% FIAT, 31% Lar•, 

458 66 6% Bogotá 
-lngral- 272 80 218 5% Santodomingo 
::,, 90rifico de Carttigena 67 33% Santodomlngo 

Forjas de Colombia 625 30 187 10% Bogotá, 10~í 

"esquero Vlkingos 
148 45 Suramericana, 15°1. 

50 62 Vallecaucanos 18%. 

'..:vnsorcio Pesquero Col. 
123 Federacafé 17%, San-

IFC y 5% Rockefeller 

todomlngo 17% Colombiana de Cllnker 116 30 35 45% Suramericana, 

42 30 13 30% Santodomingo, 
20% Santodomlngo, 

:mpaques del Cauca 21% ollgarq vallec. 
5% Bogotá 

y 9% Federacc1fé 
Cementos Boyacá 272 24 65 45% Holderbank, 

89 8 7 43% Federacafé, 
26% Bogotá. 

,,.9enio Aisaralda 10% FNCB 
Acerías Paz del Río . 2.968 20 594 40% Btá., 10% Fam. 

Sefalr, 5% Suramerl· 

20 100 20 
:: abrica de Grasas San André:; 

38 80 30 20% Federacafé 
cana, 5% Grancolom. 

~rtesanias de Colombia 
blano 

:.1 tomb. de P~oductos 



INDUSTRIA 

To11I dt • .• de. 

Activos - Control 

Colombiana de Arrnbio -Colar­
Alc<Jlis de Colombia 

259 
2.834 

100 
100 
20 Fertilizantes Vitabono y Nilo 

Venezolana de Nitrógeno 

Cia. Nal. de Astilleros 
Astillero Varadero 

Empresa lnd. Metalúrgica 
Aeroindustrial Colombiana 
Textiles Espinal 

Curtit!ntes de la Guajira 

COMERCIO Y TURISMO 

Corp. de Ferias y Exposiciones 
lntercontlnental Cali 
(Pro-hoteles) 

Colom. de Comercio Exterior 
-Colombex-
lnst. de Mercadeo Agropecuario 
-ldema-
Hotel Tequendama 
Corp. de Abastec. -Cavasa-

COMUNICACIONES 

Empresa de Telecomunlcaclonea 
-Telecom- • 
Puertos de Col. -Colpuertos­
lnst. de Radio y Televisión 
-lnravisión-

ELECTRICIDAD 

•.:orp. Electrica de la Costa 
-Corelca-
lnst. de Energía Eléctrica 
-ICEL-
::orp del Cauca -CVC­
•ntf;rconexión Eléctrica -ISA-

6.400 

9 

18 
14 

·34 

26 

148 

118 

26 

5.230 
471 
196 

3 .. 362 
2.242 

252 

2.173 

11 .876 
4.879 

10 

100 
31 

15 
50 
33 

100 

100 

40 

10 

100 
100 
100 

100 
10(1 

100 

100 

100 

Activo• Olr11 

Control1do1. P•rllclpac1onH 

259 
2.834 

640 

3 

3 
7 

11 

26 

148 

47 

3 

5.230 
471 
196 

3.362 
2.242 

252 

2.173 

80% Sulfácidos (ln­
ternatlonal Minarais 
Chem) 
80% gobierno vene· 
zolano, 10% Santo­
domingo 

35% Oflg. vallec. 
30% Santodomingo 

33% Suramericana, 
33% Tofimenses 

20% FNCB, 20% 
Olig. Vallecaucana 

TRANSPORTE 

Ferrocarriles Nacionales 
Cía. Nacional de Navegación 
Avlanca 

Oleoducto de Caldas 
Satena 

MINERIA 

Calizas del Meta 

Colombiana de Minería 
Colombiana de Níquel 
-Econlquel­
Colombiana de Minas 
-Ecomlnas-

AGROPECUARIO 

Ol'!aglnosas Alsaralda 
Palmeras de Occidente 
Pro Zulla 

CONSTRUCCION 

lnst. de Crédito Territorial 
-ICT-
Fondo Nal. de Ahorro -FNA­
Caja de Vivienda Militar 

Tollll de "llo de Actlvoe 
Activo• Control ControlMCl1 

5.068 
54 

3.356 

127 
247 

35 

143 

28 

99 
15 

8.008 
2.808 

752 

100 
100 

3 

100 
100 

34 

100 

100 

100 

51 
37 
25 

100 

'ºº 100 

5.068 
54 

100 

127 
247 

35 

143 

28 

50 
s 

~.008 

2.808 
752 

40% Santodoml 
20% Mazuera 
gas, 15% FNCB 
Suramericana 

64% Asociacio 
Agricultores, Al 
neros y Cereal 

25% Federacafé 

Totales 149.799 128.256 


	Portada
	Tabla de Contenido
	Introducción
	1. La Realidad de la Economía
	2. Los Sectores de Influencia
	3. La Organización Popular
	4. La Constitución y el Estado Nacional
	5. Los Partidos Políticos
	6. Conclusiones
	7. Notas
	Bibliografía
	Anexos



